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	SINOPSIS 

	Una mujer arrancada de la superficie de la Tierra y vendida a los alienígenas podría servir para establecer a Lyx durante años.

	Lyx ha vivido solo en el espacio desde que su planeta fue destruido, sobreviviendo como chatarrero en una nave en ruinas. Era una vida fácil, hasta que se acabó la chatarra. Ahora solo tiene una opción. Menos mal que el mercado siempre está dispuesto por un buen esclavo humano.

	Encontrar a la mujer perfecta debería ser tan fácil como quitar el hielo del anillo de Saturno. Lyx sabe que la belleza de piel oscura es la candidata ideal. Fuerte, hermosa... y nunca se echa atrás en una pelea.

	Ningún problema.

	Piper no va a permitir que un alienígena colgado se salga con la suya y la secuestre. Va a luchar, y seguro que no va a “aprender” a ser sumisa.

	Si alguno de ellos va a conseguir lo que quieren, tendrán que trabajar juntos.

	Y Lyx tendrá que guardar su mágico apéndice alienígena.
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Prólogo

	Estaba en el bar más de mierda que pude encontrar, un lugar sucio en el que no encontrarías un macho Tryonian. Después de todo, éramos una raza moribunda.

	Pero aquí estaba yo.

	Todo verde y reluciente.

	Destacaba como una hembra Porpinian en celo. No es de extrañar que todos me estuvieran mirando. Déjalos mirar, este lugar era todo lo que podía pagar. Nada tintineaba en mi bolsillo. Mi última moneda rebotaba por sí sola mientras me movía, pasando junto a todo tipo de especies apiñados muy ajustados, mientras me dirigía a la barra larga.

	Pasé a empujones descuidadamente a un Gurg y se dio la vuelta para envolver sus viscosos dedos de reptil alrededor de mi antebrazo.

	Suspirando, miré la baba que había excretado por todo el tatuaje más reciente que me había hecho con la extraña escritura cursiva de mi idioma natal. Mis tatuajes contaban mi historia, y ahora mismo, el último estaba oscurecido por las secreciones de Gurg. Excelente. Tiré de mi antebrazo hacia atrás de su agarre y lo bajé, tirando el limo al suelo, ya pegajoso, tan discretamente como pude. Ese tatuaje no era uno del que estuviera particularmente orgulloso. Se suponía que marcarían eventos importantes de la vida, y este marcó un evento que preferiría no recordar. Mis padres... Oh, bueno.

	—¿Sabes qué necesitas? —susurró el Gurg, mientras una multitud de los seres más olvidados de la galaxia parecían arrastrarse por la barra detrás de nosotros. En verdad, no había nadie aquí, sino lo más indeseado del universo. Cada uno con probablemente tan poco poder adquisitivo como yo.

	La música sonaba en algún lugar y los cuerpos que acechaban en cada rincón eran poco más que sombras en la penumbra. Acababa de terminar mi reunión con alguien que pensé que me iba a brindar mucho. Quizás incluso el trato que me hubiera salvado la vida. Sin embargo, negó mi oferta y se fundió entre la multitud. Casi como si nuestra conversación nunca hubiera tenido lugar. Ni siquiera me había ofrecido una copa. Me enorgullezco de ofrecer una transacción comercial bastante tranquila. Pasé toda la reunión intentando y fracasando, sustituir a padre. El buen y viejo Pops. Había sido tan bondadoso. Bien templado. De buen humor. Todo bueno. Había construido su negocio de recolección de residuos y chatarra de la nada, y los clientes acudían en masa a él porque realmente era ese tipo de persona. Exudaba buena voluntad, y mucho más, y la gente quería ser parte de eso.

	Excepto que ahora él... literalmente me dejó sosteniendo la lata. Solo que mi lata estaba rota y el fondo se había caído. Y no podía seguir desguazando solo. No era un trabajo de un solo hombre, y la gente había visto que yo no era padre. Vieron a través de mí y mis falsas bromas, y uno por uno los contactos, los recursos se habían secado, hasta que viví de mi última moneda. La misma que estaba rebotando por sí sola en la esquina de mi bolsillo.

	Regresé mi atención al Gurg, tratando de ignorar la baba que rezumaba de sus poros. 

	—¿Qué? ¿Qué necesito? —Inhalé superficialmente a través de mi boca mientras jadeaba y soltaba sus palabras. Solo su aliento podría emborracharme, a juzgar por el hedor en el aire.

	—Un nuevo oficio —Su carcajada de risa rebotó en las paredes.

	Suspiré. Genial, un Gurg que se imaginaba a sí mismo como un comediante. Cualquiera podía ver que necesitaba un nuevo intercambio. Suspiré de nuevo y me di la vuelta.

	—Lo digo en serio, chico —Esa mano viscosa bajó y agarró mi hombro. Era notablemente fuerte para un borracho, y las puntas de su palma pincharon mi piel.

	—Bueno —Dejé al “chico sabio” sin decir nada mientras me volvía en contra de mi buen juicio y posaba el culo en el borde del taburete de la barra junto a él— ¿Tienes algo en mente? —Realmente me estaba perdiendo ahora, permitiendo que un borracho Gurg me aconsejara. Pero, los hombres desesperados hacen cosas desesperadas, y ciertamente eran tiempos desesperados.

	—Humanos —siseó la palabra y miró significativamente alrededor de la habitación como si estuviera compartiendo algún tipo de secreto intergaláctico—. Todos quieren una mujer humana a la que puedan llamar suya en estos días —Se rio de nuevo, pero esta vez fue más feo y la saliva voló de entre sus labios.

	Luché contra el impulso de limpiarme la cara con la servilleta usada en la parte superior de la barra. Estaba interesado, a pesar del cosquilleo de desgana entre mis omóplatos. 

	—¿Oh? —Intenté que pareciera casual.

	—Si —Su sonrisa dejó al descubierto unos dientes puntiagudos amarillentos—. Es fácil. Simplemente dirígete a la Tierra, encuentra una mujer humana y véndela al precio más alto que puedas. Tres sencillos pasos.

	Mis hombros se hundieron. 

	—¿La Tierra? ¿No está muerta ahora? Debería haberlo estado. Fue la siguiente en morir después de mi propio planeta.

	—No es difícil —Hizo un sonido de burla que sonó como un gorgoteo de vómito en su garganta—. El programa TerraLink genera mucho dinero sacando gente del planeta. Vendiéndolos —Voló su mano en el aire frente a sí mismo como si estuviera viendo una nave viajar por el espacio.

	—Correcto —asentí con la cabeza como si lo supiera todo—. Entonces, si alguien estuviera interesado en comerciar con humanos, ¿se pondría en contacto con el Proyecto TerraLink? —No dije que estuviera interesado, pero su lengua se movió por sus labios mientras su sonrisa se volvía siniestra.

	—Programa —corrigió—. Y no. No chico. No, a menos que alguien quisiera que TerraLink se tragara todo su dinero. No, el mejor dinero es robarles su comercio. Atrapa a los humanos primero.

	Cerré mis ojos. Eso sonaba arriesgado.

	—Pero es arriesgado —dijo, y mis ojos se abrieron como un rayo. La idea de que pudiera estar leyendo mi mente no se me había ocurrido antes—. Más que arriesgado. Es criminal —continuó—, porque TerraLink es el único programa con licencia de tráfico de esclavos.

	Exhalé lentamente. 

	—Entonces no creo que sea algo que me interese... quiero decir, yo, yo...

	—Mercado negro, chico, mercado negro.

	No sabía nada sobre el mercado negro. Joder. Me dejé caer hacia atrás.

	—¿Por qué me cuentas todo esto? —Sospechaba de que me proporcionara información como esta. Si realmente fuera un intercambio tan lucrativo, pensaría que querría mantenerlo en un nivel bajo.

	—Porque tienes la nave adecuada para ello. Te compraría uno —dijo arrastrando las palabras.

	Bueno, eso fue inesperado.

	—Necesitas jaulas, un rayo tractor y una garra —continuó como si no hubiera perdido el hilo de sus pensamientos y asintió—. Eso debería ayudarte a empezar.

	Pero negué con la cabeza. 

	—No... Tú... Yo... no estoy interesado —Si no podía hacerlo bien, no podía permitirme esos ajustes en mi nave, no quería hacerlo en absoluto.

	Y por derecho, también me refiero al lado correcto de la ley. Quizás mi próximo paso sería investigar el Proyecto TerraLink. Comprar y vender legalmente siempre había dado como resultado una buena ganancia antes, así que tal vez podría simplemente comprarles sus humanos y venderlos yo mismo. Como el intermediario más elegante de la galaxia.

	Pero mientras me deslizaba cuidadosamente de mi taburete, salía del charco pegajoso debajo del Gurg y me alejaba del posible lector de mentes, verifiqué los precios en el Programa TerraLink. Lo comprobé de nuevo todos los días después de eso, desplazándome a través de sus esclavos disponibles en mi dispositivo durante la siguiente semana... y los humanos eran especímenes de mala calidad y más de lo que podía pagar, o eran de mejor calidad y mucho más de lo que podía pagar.

	Finalmente, después de masticar la información durante quién sabe cuánto tiempo, llegó el día en que llegué a mi límite. Mi estómago había rugido todo el día antes de que, a regañadientes, alcanzara mi dispositivo de comunicación y contactara al mejor cliente de padre. El último contacto que tuve. Aparentemente, tenía una propuesta de negocios para él, aunque ni siquiera lo sabía en ese momento. Resultó que estaba a la altura de una pauta: última moneda, último contacto.

	Llegué un poco tarde a la conversación con el hombre. Nos encontramos en otro bar; un poco más lujoso que en el que conocí al Gurg. Mi contacto, Satyan, tenía la piel de color rojo óxido común a su raza Mycax. Todos parecían haber escapado por poco de ser hervidos vivos, pero para las mujeres, que estaban dotadas de curvas voluptuosas y labios carnosos, era extrañamente seductor. En Satyan, sin embargo, con su habitual brillo de sudor, la parte viva cocida parecía verdadera.

	—Lyx —Me saludó levantando su vaso.

	La cerveza de trigo no era mi preferencia, pero era su bebida preferida, así que acepté una de las mismas. Parte del “cliente tiene razón” y todo eso.

	—Satyan  —Sonaba alegre. Nunca estuve jodidamente alegre...

	Me encontré tratando de imitar a padre de nuevo. Tenía que detener eso. Ya no tenía tiempo que perder. Mi estómago retumbó y mi cerebro estuvo de acuerdo. Vamos a ir al grano.

	—Satyan, tengo una propuesta de negocios para ti —solté las palabras en voz baja y rápida, antes de que perdiera el interés y antes de que pudiera examinar mi conciencia adecuadamente.

	Me miró de arriba abajo. 

	—Escuché un rumor de que ya no estabas en el comercio de chatarra. Todo agotado.

	Totalmente acabado. No tuvo que decir las palabras. Estaban ahí en su tono.

	—No agotado exactamente —encontré su mirada directamente—. Lo que estoy ofreciendo es más atractivo que simple... chatarra.

	—¿Oh? —Hizo girar su bebida, mirando el espeso líquido verde subir por los lados del vaso. El indicio de interés en su tono no estaba presente en su comportamiento.

	—Mujeres humanas —siseé—. Puedo conseguirte una.

	Se volvió hacia mí con los ojos muy abiertos y la boca ligeramente abierta, pero no dijo nada.

	—¿Estás interesado? —presioné mi punto—. Si no... —Hice un gesto casual hacia las otras personas en la habitación, esperando que captara el final tácito de mi frase. Cualquiera de estos tipos podría ser mi próximo cliente, ¿verdad?

	Cerró la boca y tragó saliva, luego asintió. 

	—Ya veo —Sus ojos se entrecerraron—. Sin embargo, podría usar el programa TerraLink.

	Tensé la mandíbula. Al parecer, era hora de jugar duro. 

	—Soy más barato. Lo garantizo.

	—Lo apuesto —asintió con la cabeza, pasando su mirada sobre mí como si estuviera evaluando mi habilidad para hacer lo que había dicho.

	Me paré al menos una cabeza más alto que el macho Mycax más alto, que ya era una especie bastante grande en lo que respecta a las razas conocidas, y esa altura parecía otorgarme una ventaja automática en términos de ganarme su confianza. O su respeto. Su miedo. O alguna cosa. Pero era algo útil, y estaba consiguiendo que Satyan aceptara mi trato cuando tal vez no lo habría hecho de otra manera.

	Él asintió. 

	—Bueno ¿Cuáles son tus condiciones?

	Pensé rápido, recordando los términos del Programa TerraLink que había leído. Realmente, solo necesitaba socavarlos para parecer el mejor trato. Satyan ya confiaba en mi compañía, la compañía de padre, debido a sus tratos históricos con nosotros, y ahora yo estaba aquí luciendo alto, digno de miedo y una mierda. Casi crucé los dedos de que la confianza y el miedo serían suficientes para cerrar este trato por mí.

	—Un depósito ahora, y el resto del dinero a pagar a la entrega —murmuré, manteniendo mi voz lo más baja posible.

	Mi nueva y autoproclamada vocación todavía me enviaba un escalofrío de inquietud.

	—Por supuesto, un depósito —Satyan asintió con entusiasmo— ¿Pero cuánto?

	Recuperé la primera cifra en mi cabeza, enorme, pero necesitaba comprar el equipo del que había hablado Gurg, además de combustible y reparaciones menores a mi nave, y también comida y suministros para mí. Todavía redujo el monto del depósito del Programa TerraLink, y tal vez eso fue lo que finalmente hizo que la decisión de Satyan se balanceara.

	Asintió de nuevo, un breve movimiento de cabeza y sus mandíbulas temblaron. 

	—Convenido ¿Cuál es la cantidad total?

	Nombré otra suma extravagante, de nuevo por debajo de los precios del Programa TerraLink.

	—Muy bien. Obviamente tienes la cabeza de tu padre para los negocios  —Pero la aprobación de Satyan se sintió viscosa e incorrecta—. Si esto va bien, puedo enviarte otros negocios —Sus ojos brillaron con repentina codicia—. De hecho, esto podría funcionar muy bien para ti. Posiblemente para los dos —Bueno, eso parecía sospechoso.

	No dije nada. Todavía estaba conteniendo la respiración, tratando de frenar los planes en mi cabeza hasta que sus acciones coincidieran con sus palabras.

	Levantó la muñeca y mostró el pequeño disco negro incrustado en la piel.

	—¿Estoy enviando los fondos a la cuenta habitual? ¿El mismo que usó tu padre?

	Asentí con la cabeza y apenas me atrevía a respirar mientras golpeaba rápidamente el disco. Entonces me miró. 

	—Allí. Tu depósito debería estar contigo ahora.

	—Entonces me dirigiré a la Tierra tan pronto como pueda obtener el permiso para dejar la órbita mañana —asentí con la cabeza, esperando que mis palabras concluyeran nuestro negocio.

	Satyan agarró mi brazo. 

	—Lyx, recuerda que hay más monedas de donde vino eso. Y… —hizo una pausa, pareciendo pensar en otra cosa—. Fuerte voluntad. Para mi hembra. Pero quiero poder moldearla.

	Apreté mis labios mientras mi estómago se revolvía con sus palabras. Primero tenía que superar este secuestro antes de resolver los puntos más sutiles de la personalidad. En lugar de hablar, asentí con la cabeza de nuevo e hice todo lo posible por disiparme entre la multitud, pero estar de cabeza y hombros por encima de muchos de los clientes del bar hacía poco probable una salida encubierta.

	Mi ritmo aumentó mientras caminaba desde la barra, dirigiéndome a encontrar un mecánico que pudiera hacer los ajustes necesarios y las reparaciones a mi nave. Probablemente podría salirme con la mía todavía declarándome comerciante de chatarra, incluso con la viga y la garra mejoradas.

	Una vez que conseguí que alguien llevara a cabo las actualizaciones, recogí alimentos y suministros para el viaje y la vuelta. Por supuesto, en el camino de regreso, tendría una boca extra que alimentar. Pero la comida humana parecía cara y no quería despertar sospechas comprándola. Mi cabeza se movía de un lado a otro. Necesitaba un espécimen femenino sano para satisfacer a Satyan, pero no quería que las autoridades me cerraran antes de empezar. Finalmente, cedí y compré la comida humana porque siempre podía decir que estaba recogiendo a un cliente en mi viaje que la necesitaba. De todos modos, eso era casi cierto.

	 


Capítulo 1

	PIPER

	 

	Noté el calor. El sol brillaba desde un cielo azul claro, y el calor se elevaba en oleadas desde el suelo mientras me movía a través de los escombros y los edificios en ruinas, haciendo que todo en la distancia fuese reluciente y casi hermoso. Pero no era hermoso aquí.

	Esa ilusión era una mentira.

	Las grietas marcaban y apuntaban lo que alguna vez habían sido carreteras y aceras, de cualquier hueco brotaban malas hierbas desesperadas y matorrales que se apoderaban de ellos. La hierba seca crecía y se agitaba con la cálida brisa que soplaba entre los restos estructurales de una gran ciudad, y largas hebras de musgo seco colgaban de los lados de los rascacielos como la barba mal crecida de la naturaleza.

	Nunca había conocido a esta civilización en ruinas como algo “grandioso”, aparte de un lugar donde la naturaleza luchaba por recuperar lo que los humanos habían arruinado. Nací en esto, en SanFrisco, en lo alto de una montaña, hogar de mi tribu. El desierto nos rodeaba por todos lados, literalmente extendiéndose hasta donde alcanzaba la vista y luego un buen trecho más allá de eso, si las historias eran creíbles.

	Mi gente viajó un poco, siguiendo lo que quedaba de los cambios estacionales hacia el desierto y viceversa, pero este era mi lugar favorito. Cazar era mejor aquí, había más posibilidades de alimentar a mi gente.

	Mi padre creía en el estilo de vida viajero, en las tradiciones de nuestros caminos pero, ¿de qué servían las tradiciones frente a un mundo agonizante? Necesitábamos adaptarnos y cambiar para sobrevivir. A decir verdad, era probable que solo los recuerdos de las estaciones en que nuestro padre nos mantuvieran viajando. En estos días, la primavera se convertía en verano y otoño con el mismo grado de descomposición en cada uno, y el invierno ya no traía temperaturas más frías ante un sol que hace todo lo posible para diezmarnos a todos. Ese era mi recuerdo primordial desde que era niña.

	Solo calor.

	Calor implacable.

	Pero la vida continuaba. La gente todavía está jodida. Continuaban naciendo bebés. Todavía enterramos a nuestros muertos.

	Y cazaba para alimentar a mi gente. Otro día de trabajo.

	Me agaché cuando otra ráfaga de aire caliente agitó la hierba frente a mí.

	—Aquí, chiddy, chiddy, chiddy —susurré.

	De acuerdo, tal vez estaba siendo codiciosa, pero era un buen día de caza, y tenía sentido capitalizar eso y asegurar que toda la tribu festejara bien al menos una vez esta semana. Algunos días, encontré poco más que pequeños mamíferos o incluso larvas para llevarme. Hoy, ya tenía una chidder tendida a la sombra contra mi trineo de madera, esperando ser arrastrada a casa, y estaba acechando a otra.

	Estaba justo en las afueras de la ciudad y no quería rastrear a la chidder demasiado dentro, no sin una partida de caza completa. Ansiaba más carne, pero no era tonta. Nunca me aventuré demasiado en la ciudad sola. Ninguno de nosotros lo hacía.

	Por encima de mi hombro, la Ciudad de Cristal brillaba en la distancia mientras la luz del sol rebotaba en la enorme cúpula artificial. Estaba a miles de kilómetros de distancia, pero el faro de ese ideal aún podía verse desde nuestra montaña. Hubo días en que la ciudad casi legendaria resplandecía dorada con la luz reflejada, y otros días en los que enviaba una cascada de arco iris como si esas personas hubieran sido verdaderamente bendecidas en su existencia.

	Esa ilusión también era una mentira.

	Siempre me lo habían vendido como la perfección. Escupí en el polvo a mis pies desafiando su supuesta vida. Algo de perfección. Una nube de puntos negros se movía sobre la ciudad, como un enjambre de diminutas moscas tan pequeñas que casi no podía distinguirlas mientras se fusionaban con el polvo y la arena en el aire. Pero estaban ahí.

	—Naves terrestres —dijo Padre—, transportando a todo tipo de humanos fuera del planeta, esclavos, prisioneros, gente rica con suficiente dinero para huir, pero ninguno de ellos es libre.

	No como yo.

	Encontré mi libertad dentro de los confines de esta dificultad y aguanté.

	Con un movimiento delante de mí, me lancé hacia adelante, manteniéndome agachada y pegándome a las sombras proyectadas por el edificio roto a mi izquierda. Faltaba toda la pared frontal, se derrumbó con el tiempo, lo que me permitió ver cada piso destruido. El metal retorcido sobresalía para conectarse con la pared que ya no estaba allí, mientras se extendía hacia el cielo. Grandes trozos de cemento viejo cubrían el camino frente a mí, proporcionando escondites y sombra del sol abrasador.

	Las chidders eran buenas para vivir en este último entorno. Nadie sabía cuándo habían llegado o cuándo se adaptaron a este nuevo tipo de jungla, pero una se abrió paso a través del edificio, cinco pisos más arriba, mientras lo miraba. Había otra aquí en el suelo conmigo, destinada a nuestra olla.

	Debo haberme tropezado con un grupo familiar para tener tanta suerte en un área tan pequeña. Tenía que seguir teniendo suerte, seguir demostrando mi valía a mi gente.

	Mi padre no viviría para siempre y tenía que convencer a toda la tribu de que era el próximo jefe. Claro, tenía algunas ideas que no les gustarían. No quería viajar para siempre, siguiendo las estaciones, ya que todas se volvían borrosas en un pantano de ‘calor y sudor’ mientras movíamos todo de un lugar desolado y soleado a otro. Quería retomar la ciudad, o al menos una parte de ella. Quería intentar asegurarme de que pudiéramos aprovechar un suministro regular de agua en lugar de confiar en nada más que la esperanza de que nada hubiera cambiado en nuestra próxima ubicación desde el año anterior a medida que hacíamos cada arduo viaje.

	Solo tenía que convencer a todos de que la pérdida de vidas que sufrimos en esos viajes era suficiente para dar una oportunidad a SanFrisco. Pero tenía años para planificar mi lanzamiento. Hasta entonces, solo tenía que dedicarme a esta forma de vida.

	Y mi gente.

	Mi tribu era la razón por la que nunca me iría, nunca me esforzaría por salir como esos cabrones que viven sus altas vidas en la Ciudad de Cristal. Escupí en el suelo de nuevo. Los habitantes de La Ciudad de Cristal eran los más bajos de nuestra especie. Todos los que se quedaron aquí en la Tierra iban encontrando su prosperidad de la única manera que podían, quiero decir, mírame pateando traseros y tomando marcas a diario, pero el miedo que llevaba a los habitantes de La Ciudad de Cristal a encontrar algo mejor los llevó a olvidarse del resto de nosotros. Les llevó a olvidar que todavía había vida aquí. Malditos, de hecho, y no podía perdonarlos por su actitud.

	Me arrastré hacia adelante, moviéndome en cuclillas. El viento había cambiado a mi favor y el olor almizclado de la chidder se desplazó en mi dirección. Estaba cerca.

	Una flecha raspó mi carcaj cuando extendí la mano por encima del hombro para recuperarla. Envolví las apretadas ondas de mi cabello en una trenza rápida, dando a las puntas un giro adicional para sujetarlo con fuerza mientras lo colocaba en la parte delantera de mi hombro izquierdo. Cualquier cosa para asegurarme de que no me cruzara la cara. Ya había hecho eso una vez antes, y había perdido mi presa.

	La chidder frente a mí ni siquiera estaba teniendo cuidado ya que se abalanzó sobre algo pequeño e intrascendente en un parche de hierba. Ni siquiera tenía idea de que estaba aquí.

	El orgullo me invadió cuando coloqué mi flecha y bajé el arco para poder apuntar. Mis flechas estaban hechas de manera tosca (mi padre me castigaría por mi descuido), pero eran tan mortales como las que pasó sus días esculpiendo a la perfección.

	Miré a lo largo de la parte superior de mi brazo recto, avistando a mi presa, y mi dedo se flexionó en disposición de tensar la cuerda.

	Me congelé cuando un gruñido vino de mi derecha, y antes de que pudiera reaccionar, un gran peso se abalanzó sobre mí, tirándome al suelo. Una segunda chidder estaba casi encima de mí, su aliento cálido y podrido en mi cara, corté mi arco en un amplio arco, tratando de mantener esos dientes afilados lejos de cualquier parte de mí que pudieran dañar. Se echó hacia atrás un poco y traté de escabullirme por debajo. Una gota de baba aterrizó en mi barbilla y me aparté. Ese no era la manera en que iba a suceder hoy.

	Ciertamente no había planeado ser comida por una chidder, aunque si salía victoriosa, no sabía si podría arrastrar a tres de los animales a casa. Mis planes de regresar con dos ya habían sido ambicioso, dado el estado de mi trineo.

	Me levanté del suelo, tratando de soltar al animal, pero se hundió con más fuerza, presionando sus garras en toda su longitud y cortándome en el brazo con una garra. Esa garra se despuntaba por el contacto constante con el hormigón del hogar urbano salvaje de la criatura.

	Siseé de dolor y miré la herida irregular que me partía la piel. Luego agarré el cuchillo en mi cintura, mis dedos se curvaron alrededor de la ornamentada empuñadura.

	—Eso no fue muy agradable —La reprendí mientras entrecerraba los ojos en concentración, tratando de no pensar en lo sucia que podría estar mi herida, o en cómo tendría que usar las preciosas reservas de agua de nuestro pozo oculto debido a mi descuido.

	Estaré bien. Tenía que estarlo, y siempre había estado bien en el pasado. Apartando los pensamientos de la atención médica de mi cabeza, redirigí mi atención de nuevo a la chidder en mi pecho.

	Probablemente solo tenía una oportunidad.

	Se encabritó como si respondiera a mis palabras o tono, revelando el suave pelaje blanco en su garganta. Tiré de mi brazo hacia arriba y hundí mi cuchillo lo más profundo que pude antes de tirarlo hacia un lado. La sangre, caliente y de un rojo brillante brotó de la herida abierta, y rodé fuera del camino cuando las primeras gotas salpicaron mi piel.

	Entonces maldije. Necesitaba conservar la mayor cantidad de sangre que pudiera, pero no tenía tiempo de arreglar el cadáver de la forma que quería antes de que el ruido sordo de un gruñido sonara frente a mí. Me senté, encontrándome a menos de tres metros de distancia de la primera chidder que había estado rastreando. La que se había abalanzado sobre mí debió haberla alertado de mi posición, y tuve suerte de que no hubiera elegido atacarme al mismo tiempo que su amiga.

	Mierda. Padre siempre dijo que mi orgullo sería mi ruina, pero no había planeado que tuviera razón hoy. Mi arco estaba demasiado lejos y era demasiado lento para ser de alguna utilidad, y mi cuchillo estaba resbaladizo por la sangre, lo que dificultaba su agarre.

	Me apresuré hacia atrás, tratando de ganar algo de distancia cuando de repente me encontré cazada en lugar de ser el cazador. La chidder se deslizó hacia mí. Se movió lentamente y no hizo más ruido mientras entrecerraba los ojos hasta que se centró únicamente en mí. Le envidiaba esa capacidad de desconectarse del resto del mundo.

	Envolví mi mano alrededor de la parte superior de mi brazo cuando comenzó a palpitar, y traté de ignorar la sangre que rezumaba entre mis dedos, rojo vibrante contra mi piel morena. Arrastré los pies hacia atrás, mis pantalones de cuero raspaban el hormigón rugoso con cada empujón de mis pies. Tal vez fue a mis pantalones a lo que se opuso. No podía garantizar que no fueran hechos por uno de los miembros de su familia. El pensamiento trajo una sonrisa a mi boca.

	La chidder dio pasos más silenciosos, avanzando hacia mí, acortando la distancia entre nosotras, y respiré rápidamente mientras examinaba mis opciones. Todos teníamos hambre aquí. Vivíamos para cazar y cazamos para vivir, pero sería un día frío en el desierto antes de que me sacrificara como almuerzo. Mi brazo latía de nuevo, pero no me atrevía a desviar mi atención del gran felino que se acercaba cada vez más. Podría estar encima de mí en una estocada, y un desliz de mi parte sellaría mi destino.

	Dejé mi lanza en nuestro campamento. Quizás ese fue mi primer error, pero mi arco y flechas eran menos engorrosos cuando planeaba regresar con comida.

	Mientras observaba a la chidder y el espacio más pequeño entre su cuerpo y el mío, de repente aguzó las orejas y luego miró al cielo. Lo siguiente que vi fue su trasero mientras corría, con la cola en alto, hacia las sombras de la ciudad profunda.

	Ni siquiera tuve tiempo de preguntar por qué. No lo necesitaba. El familiar pero agudo zumbido de una nave espacial en vuelo llegó a mis oídos.

	Pero, ¿qué diablos estaba pensando ese piloto? Todavía había leyes vigentes sobre la entrada baja en las ciudades, incluso las arruinadas como SanFrisco. Y ahora este idiota probablemente había asustado a todos los animales que podía cazar más adentro de la ciudad, y probablemente no se aventurarían a regresar a las partes exteriores durante días.

	—¡Bastardo! —Sacudí el puño en dirección al nave.

	No me oyó, pero tenía que decirlo, y el eco distorsionado de mi voz rebotó en los edificios y se estrelló a mi alrededor. Solté otra maldición, todavía no satisfecha de haber insultado al piloto tan plenamente como se merecía.

	Aun así, también me había dado tiempo y la oportunidad de volver al campamento. Me paré y agarré la cola de la chidder con la garganta cortada, usando mi brazo bueno para arrastrarlo detrás de mí mientras me apartaba hacia mi trineo. Estaba acariciando mi brazo herido, protegiéndolo y sosteniéndolo contra mi cuerpo, y miré la sangre coagulándose. Dolería por un tiempo. Tal vez el mismo número de días antes de que los animales regresaran a donde pudiera cazarlos nuevamente.

	La arrastré junto a la primera chidder, luego la levanté a medias y la puse en posición en mi trineo. Mientras lo arrastraba, sus largas colas rozaron la tierra y la arena detrás de nosotros. El viaje de regreso a nuestro campamento era cuesta abajo, pero eso presentaba sus propios desafíos con un trineo completamente cargado.

	Y supuse que le hice un flaco favor al llamarlo campamento. Era un hábito nacido de los constantes viajes de mi padre. Aquí, en SanFrisco, teníamos una verdadera fortaleza. Un edificio defendible de piedra lleno de habitaciones con cerraduras, con ventanas diminutas y con paredes gruesas y sólidas. Según más de las historias de mi padre, solía estar en medio de un océano, en una bahía, pero ninguno de nosotros tenía experiencia en ese tiempo atrás, y no confiaba en lo que no podía ver, así que tal vez fue algo que dijo mi padre al ver cómo se iluminaban los ojos de los niños. Me reía cada vez que lo oía intentar explicar el concepto de bahía, de todos modos.

	—Soy yo, ¡abre! —grité a través de la pesada puerta de madera— ¡He traído comida y vamos a comer bien esta noche! —Una ola de placer fluyó a través de mí mientras examinaba mis muertos de nuevo, pero corté la emoción antes de que llegara al orgullo cuando el recuerdo de la chidder sentada en mi pecho regresó.

	Había estado cerca, no es que le fuese a decir eso a nadie. No cuando confiaban en mí para que los proveyera de esta manera. Mientras aún quedara sangre en mi cuerpo, ninguno de los míos pasaría hambre.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 2

	LYX

	Repasé mi plan de nuevo. En voz alta. Me dije a mí mismo que era para escuchar mi voz, la única voz que escuchaba a menudo durante meses. Y necesitaba usar mi voz… Hombre, necesitaba usarla. Cuando me olvidaba y pasaba meses sin hablar, sonaba como algo acuático cuando volvía a hacerlo. Croar, croar, croar.

	Pero esta vez, necesitaba hablar en voz alta para ahogar las jodidas dudas y lamentos que se agolpaban en mis pensamientos tan pronto como recordaba lo que iba a hacer.

	Toma una humana, dijeron. Será fácil, dijeron. Bueno, después de una vida de recolectar chatarra para vender, no era tan fácil pensar en abaratar la vida de alguien hasta ese punto. Cualquier vida.

	Ni siquiera alguien de la Tierra, y hasta hace poco, ni siquiera había oído hablar de ese planeta desde… mierda. Traté de recordar ¿La escuela, tal vez? Traté de hacer retroceder en mi mente, pero mi mente era tan vieja y crujiente como el cubo oxidado que volaba por el espacio estos días.

	El cubo de óxido gigante en el que había estado traqueteando desde que se fueron mis padres. Diez de nosotros. Podría haber tenido diez de nosotros fácilmente y a menudo lo había hecho. No pude evitar sonreír al recordar las veces que la nave había estado llena mientras transportábamos chatarra y otros objetos de valor recogidos del planeta a la estación de atraque al puesto de avanzada. Habíamos recogido una buena cantidad de nómadas a lo largo de los años, como el programa de sensibilización de un autoestopista errante. La vida había sido buena entonces. Mejor que buena. Había sido genial.

	Y ahora solo mírame, joder.

	Suspiré mientras me inclinaba sobre el panel de control y afinaba algunas configuraciones, ingresando las coordenadas de la Tierra en mi dispositivo después del encuentro casual con ese Gurg. Definitivamente me había atrapado en un punto particularmente bajo, entendiendo cuán desesperada había sido mi situación, a pesar de no haberme conocido antes. No pude entender si lamentaba esa reunión o si darle las gracias por ella.

	Por un lado, la reunión me había conseguido este trabajo. El único trabajo que había conseguido en meses, me proporcionaba comida y monedas, me daba una pequeña esperanza de sobrevivir. Por otro lado, me había enviado aquí. Vi cuando el planeta apareció a la vista, comprobando dos veces que estaba en el lugar correcto. Me alegré de haberlo alcanzado en un período de tiempo relativamente corto, considerando lo sombrías que se habían puesto las cosas. Quiero decir, demonios... tuve que vender cosas que pensé que nunca vendería, incluso partes de mi propia maldita nave.

	Había recorrido un largo camino desde ese encuentro con el borracho Gurg. No solo físicamente. Quiero decir, aquí estaba yo, flotando sobre la atmósfera de la Tierra, el planeta que no debería haber existido. Exhalé un silbido bajo mientras usaba mi endoscopio para mirar alrededor. Bueno, carajo. Era un páramo. Este lugar realmente no debería haber existido. Era una roca seca y dura, quemada al sol a un centímetro de su vida. No es de extrañar que el Proyecto TerraLink tuviera tanto éxito en su programa de transporte. Los humanos debían haber estado rogando por irse, haciendo fila en masa para encontrar algo mejor. Solo necesitaba encontrarme una de esas. Tal vez la humana que seleccione ni siquiera se opondría a que los sacara de esta roca abandonada por los dioses. Tal vez.

	Leí sobre la Tierra mientras viajaba aquí y descubrí que solo había una ciudad que tenía agua. Solo una, y la habían cubierto con una gran cúpula de vidrio para evitar que el agua se secara. Eso era correcto: solo una ciudad tenía acceso al agua de forma regular, y se lo guardaban todo para ellos. Jodidamente increíble. Teniendo en cuenta las duras condiciones de vida que eran evidentes para cualquiera que no viviera en la ciudad abovedada, tal vez mi humana elegida no estaría tan triste de irse después de todo. Mi corazón latió una vez con una pequeña chispa de esperanza de que no sería tan villano como decía mi conciencia. Sin embargo, me estaba quedando bien lejos de esa ciudad abovedada; era donde TerraLink basaba sus operaciones, por lo que definitivamente el Programa Lyx era hostil. Me reí; el sonido hueco.

	Tryon, mi planeta, había sido hermoso y exuberante, incluso cuando murió. Los bosques de un verde intenso que se extendían por todo el planeta habían sido quizás las ilusiones más crueles de todas porque nos permitían creer que no estábamos en peligro. Las cascadas todavía caían en profundos charcos debajo, y el cielo azul todavía se había oscurecido a un hermoso y suave púrpura por la noche. El más cálido de los cielos, como si pudiera envolver a todo el planeta, listo para dormir. La vida siguió. Nuestro sol todavía salía y se ponía. Todavía nacían bebés. Entonces, claramente no estábamos en peligro. Hasta que lo estuvimos, y luego todos salimos del planeta tan rápido como pudimos, tristes de despedirnos de un hogar que nunca volveríamos a ver.

	Sin embargo, aquí, en esta roca reseca... Aquí, la gente se aferraba a una vida que veían desaparecer. Si las historias eran correctas, la gente vivía inimaginablemente lejos en los desiertos, sobreviviendo de quién sabe qué. Miré a través del planeta hacia donde se curvaba lejos de mi vista. Todo el lugar era un tono de beige y marrón blanqueado por el sol. Roca beige, arena beige. Incluso el aire transportaba los diminutos granos beige. Seguramente nada podría sobrevivir aquí. Sin embargo, de alguna manera, los humanos habían sobrevivido. Los respeté por eso. Al menos no habían recurrido a robar a otras especies dentro de la galaxia, vendiéndolas para su propio beneficio. Al menos solo se vendieron a sí mismos. Negué con la cabeza, ¿cómo si eso fuera mejor?

	En la distancia, vi el brillo de los rayos del sol reflejándose en algo. La Ciudad de Cristal. Ese lugar abovedado que guardaban para las personas más especiales que quedaban en la Tierra. Me sorprendió poder distinguirlo con tanta claridad desde aquí en el espacio. Era tan hermoso como sugería mi investigación, y aunque el instinto casi me hizo volar hacia él para estar cerca del único lugar de belleza que la gente había preservado, me di la vuelta y activé el modo sigiloso de mi nave, por lo que valía. Ni siquiera podía estar seguro de que funcionara más.

	Gasté combustible durante al menos una hora, zigzaguear sobre rocas desnudas y el desierto, usando mi visor para vigilar el suelo debajo de mí en busca de gente nómada que había escuchado viajaban en tribu por esta tierra devastada. Vi a algunos de ellos, deambulando, claramente trabajando o cazando, pero ninguno me pareció el indicado. El que necesitaba para cumplir el contrato de Satyan y asegurar mi supervivencia.

	Miré la pantalla de mi localizador, el mapa básico del paisaje que había construido mientras volaba, tratando de usarlo para averiguar dónde otras bandas de viajeros podrían encontrar su hogar temporal.

	Entonces lo vi. Justo en el borde de mi pantalla. Una colección de rocas o… agrandé la imagen, manipulándola con los dedos en la pantalla. Restos. Una especie de construcciones que se habían roto por años de abandono. Dejadas para pudrirse como el resto de este planeta sin esperanza.

	Este tenía que ser un buen lugar para buscar lo que mi instinto me decía que necesitaba. Por alguna razón, sabía que aquí era donde tenía que estar. Dejé que mi nave se acercara, los motores a baja velocidad para no alertar a nadie de mi presencia. El modo sigiloso solo me llevaría tan lejos.

	Me alejé de mi margen, luego volví a mirarla con un sobresalto, exhalando un largo y lento suspiro. Allí estaba ella. Un magnífico espécimen humano, con la piel cubierta de polvo pero aún reluciente donde la atrapaba el sol. Parecía estar enfrentando a una especie de criatura manchada que parecía que podía usar sus extremidades como mondadientes.

	Observé, incapaz de apartar la mirada de su batalla. El conocimiento ardía en mi estómago: era exactamente lo que Satyan quería. Algo en ella decía guerrera. Feroz, pero asumí que la pura naturaleza de la feminidad la hacía moldeable. Tal vez podría proporcionar hembras humanas para cumplir órdenes, después de todo. Una feroz, una gentil, una mansa... todo tipo de personalidades básicas. Una extraña clase de excitación me atravesó ante las posibilidades. No estaba seguro de qué se trataba finalmente de poder ver a uno de los humanos que tenía mi mente corriendo con esperanza.

	La extraña criatura con la que luchaba la mujer pareció tomar la delantera mientras miraba, y sentí que mi futuro se deslizaba. Moviendo mi nave fuera del modo sigiloso, aceleré el motor, ganando la atención de la criatura pero no de la mujer. Luego me abalancé tan bajo como me atreví entre los edificios de la ciudad en ruinas que había elegido para su caza. Tenía que salvar a esta mujer guerrera. Bajar mi nave fue un movimiento peligroso, pero era una apuesta que tenía que intentar. Entrar en el espacio aéreo de la ciudad podría haber activado cualquier cantidad de alarmas de monitoreo en todo el planeta, pero tuve que salvar a mi objetivo de ser devorado por su propia presa.

	Era mi presa.

	Era perfecta. No necesitaba buscar más.

	Mi mente se enganchó en cómo había tenido tanta suerte, pero opté por no pensarlo demasiado, no quería estropear mi buena fortuna.

	Mientras el animal se escapaba, vi a la mujer fruncir el ceño y agitar el puño tras mi nave que partía, gritando palabras que no pude oír. Levanté el morro y volví a una mayor altura. Tenía espíritu. Me gusta eso. Se fue, arrastrando a dos de los animales  en una especie de vehículo rústico, y noté que se estaba curando una herida en uno de sus brazos. La simpatía y el deseo de ayudar me invadieron, pero la aplasté. Ahora no era el momento para esas emociones. Se había esforzado demasiado y había sido codiciosa al intentar matar a un tercer animal, y había sufrido una herida debido a ese error de juicio. Tenía que ser duro y desalmado cuando pensaba en ella.

	Acechaba sobre el espacio aéreo de la ciudad, pero mi tablero de control no emitía notificaciones ni interceptaba por infringir la ley. Probablemente hubieran dejado de monitorear aquí. Miré a mi alrededor tratando de adivinar cuánto tiempo había pasado desde que alguien se molestó en este lugar. Décadas, probablemente. Siglos, posiblemente. Y si no estaban monitoreando a los intrusos aquí, ciertamente es información útil para este viaje y viajes en el futuro.

	Seguramente, ningún futuro que Satyan tenía reservado para la mujer humana podría ser peor que esta vida que llevaba actualmente. Una vida en la que claramente luchaba por sobrevivir.

	Arrastró los cadáveres de sus criaturas por un camino de montaña y hasta una especie de fortaleza de piedra. Observé a través de mi visor, y vi a otros humanos dando vueltas en el techo y los bordes del edificio. Claramente, tendría que separarla de ellos antes de poder tomarla.

	Volví a poner el interruptor en modo sigiloso y empujé la nave en un patrón de vuelo estacionario antes de configurar la computadora para monitorear el espacio aéreo a mi alrededor. También la configuré para rastrear el movimiento en el suelo; quería que me alertaran si alguien abandonaba la casa del humano.

	Luego me levanté de la silla en la que me había sentado durante tanto tiempo que probablemente tenía un molde perfecto de mi trasero en el asiento acolchado, y me dirigí a la bodega de carga para revisar mi nueva garra y el rayo tractor. No quería que mi súbita inmersión en la ciudad en ruinas los hubiera desalojado o dañado, y tenían que estar preparados para la siguiente fase de mi misión: la recuperación.

	Pasé mi mano por una de las suaves y frías puntas de la garra. Esto y la viga eran los equipos más nuevos aquí abajo, en un espacio que parecía vasto y vacío, sin la chatarra que solíamos rescatar de las naves varadas, y desierto. Siempre había tanta basura espacial que reclamar, y nosotros habíamos sido el equipo de limpieza, sacando la vida de la basura de otras personas.

	Inhalé el familiar olor a óxido y muerte en la habitación, llevándolo profundamente a mi pecho donde evocó recuerdos de esconderse entre láminas de metal con un tesoro secreto. Apreté mis dedos alrededor de la garra. Esta nueva empresa hacía posible todo mi futuro. Sin él, probablemente no volvería a comer después de que se acabaran los suministros de alimentos en mi nave. Respiré de nuevo, tratando de ahuyentar mis dudas sobre mi misión. Seguramente, ¿no podría intentar elevarme por encima del basurero de la galaxia solo para caer aún más bajo?

	Solo que… hice una pausa para revisar el equipo, mi mano flotando sobre la garra ¿Era realmente yo? ¿Podría decidirme a tomar un ser vivo, un ser sensible, contra su voluntad? La garra hizo que todo pareciera tan fácil. Podría simplemente sacarla del rayo tractor, como basura espacial.

	Las imágenes del rostro de Satyan llenaron mi mente. Se veía tan complacido, tan presumido, ante la idea de tener un humano. Y los humanos tenían un alto precio, mucho más alto de lo que podría haber soñado. Era algo que necesitaba desesperadamente en este momento. Me di cuenta de que debería haber averiguado lo que planeaba hacer con la mujer. Mis padres nunca habrían aprobado que fuera una especie de corredor de esclavos.

	Apreté la mandíbula ante el pensamiento no deseado de mis padres. Ya no tenían voz en lo que hiciera o no. Se habían ido.

	 


Capítulo 3

	PIPER

	Observé el estante de armas que habíamos acumulado en la celda más pequeña. La pared estaba cubierta de arcos largos, arcos cortos, ballestas, lanzas, cuchillos y dagas. Todo para uso comunitario. Por supuesto, llevaba el cuchillo que papá me había regalado en mi cadera, pero cualquier cosa en esta habitación era de uso legítimo para cualquiera de nosotros que se dirigiera a cazar.

	No había estado lo suficientemente preparada antes, y esa chidder casi me mata, no es que le haya dicho eso a nadie en el campamento. Todos habían celebrado las dos piezas que había traído a casa, y no quería distraerles con la que casi acababa con mi vida. El orgullo jugó un papel, claro, pero también la responsabilidad. En el momento en que mi gente perdiese la fe en mí, me volvería menos eficaz en mi papel y tenían que seguir creyendo que podía protegerlos.

	Eché un vistazo a mi brazo y lo flexioné un par de veces. Las marcas de las garras eran profundas, y limpiar la arena y la suciedad había doloroso como una perra. Ahora estaban cubiertos con pasta y atados con un trapo limpio de lo más cercano que teníamos a una cura. Esperaba que los ásperos vendajes sanaran lentamente mi piel y volvieran a unir las heridas. También tendría un par de cicatrices rudas y locas al final, así que tal vez el momento de dolor valió la pena. Todavía estaba en lo alto de mi escape, no es que le dijera a nadie lo cerca que había estado de fallar, pero todavía estaba satisfecha conmigo misma.

	La luz de la habitación se atenuó y me giré para ver a mi padre en la puerta, con su ancho cuerpo llenándola.

	—No te vayas, Piper —dijo, su voz tranquila y mesurada, la voz que estaba acostumbrado a la gente que escuchaba.

	Me encogí de hombros. 

	—Hay otros animales ahí fuera. Podemos volver a comer bien.

	—Piper —Su voz adquirió una nota de súplica—. Eres mi hija, mi única hija. Quédate aquí este día. La tribu necesita a su sabio líder mucho más que a otro chiflado sobre el fuego esta noche.

	Lo miré.

	—Voy a volver. No a huir hacia la puesta de sol —Puse mi mano en su antebrazo—. Volveré con otro banquete. No necesitas preocuparte.

	Su rostro se arrugó y su boca tiró hacia abajo en las comisuras. 

	—El sabio consejo de ancianos sólo percibe peligro este día. Debes prestar atención a sus advertencias.

	No puse los ojos en blanco, pero quería hacerlo. Padre y su sabio consejo de ancianos. Eran solo un grupo de los miembros más ancianos de la tribu sentados y complaciéndose en su creencia de que podían sentir el futuro.

	Me puse de puntillas y le di un rápido beso en la mejilla. 

	—Bueno, no siento tal peligro —dije mientras pasaba junto a él—. Este es mi llamado como líder de la tribu, padre. Proveer para todos.

	—Piper... —Esta vez, mi nombre era una advertencia.

	—¿Qué, padre? —Luché por mantener mi irritación bajo control.

	Rara vez dejaba nuestros campamentos, aventurándose solo para guiarnos hacia el siguiente, y lideraba solo como un símbolo. Busqué por delante, ordené a los hombres, nos mantuve a salvo.

	Mi padre me siguió mientras avanzaba por el estrecho pasillo de piedra, pasando por celdas que se habían convertido en dormitorios. Tiras andrajosas de tela colgaban frente a las viejas barras de metal, dando la ilusión de privacidad.

	Sin embargo, esos trozos de tela no estaban insonorizados, y noche tras noche me quedé despierta, escuchando los sonidos apagados de las pasiones de los demás, mi coño dolorido y húmedo. Los hombres de mi edad eran escasos aquí en el desierto, y a menudo soñaba con lo que sería sentir a un hombre. Experimentar el amor de esa manera.

	—Piper —Interrumpió mis pensamientos, esta vez pronunciando mi nombre como una orden.

	Me detuve y lo enfrenté.

	—Ni siquiera estás curada todavía —Hizo un gesto hacia mi brazo e instintivamente cubrí la tela con la otra mano, ocultando mi debilidad—. Quizás es hora de que aprendas a respetar a los mayores, ¿eh? —Cruzó los brazos sobre su ancho pecho.

	Hace muchos años, debió haber sido formidable. En estos días, respiraba con dificultad y caminaba lentamente, los hombros comenzaban a hundirse.

	—Deja que los demás cacen —suplicó—. Ya hay diez de nuestros mejores hombres hoy. Que traigan el banquete a casa.

	Le lancé una mirada rápida y reanudé la marcha, mis movimientos rígidos.

	—Sí, son buenos cazadores —Estuve de acuerdo, agitando mis manos mientras hablaba—. Muy bien ¿Y no cree, padre —mire por encima del hombro— que, como su heredera, necesito salir y liderar? Todavía no soy el líder de esta tribu, y cualquiera de esos 'hombres buenos' que acaba de mencionar podría desafiarme.

	Él suspiró. 

	—Presta atención a las advertencias de los ancianos, Piper. Su consejo nunca ha estado equivocado.

	Me detuve de nuevo. La dependencia de mi padre de su consejo no estaba mal, ni siquiera era mala. Era simplemente tradición y viejas costumbres. No podía culparlo por querer mantenerme a salvo, sin importar cuán tonto lo sintiera.

	—Por favor, no se preocupe, padre —Besé su mejilla por segunda vez, luego busqué la daga en mi cadera. Moví mis omóplatos para encontrar la posición más cómoda para mi carcaj, dejándolo deslizarse en su posición, el peso reconfortante. También había estado tentada de tomar una lanza, pero no quería sobrecargarme, o peor aún, parecer asustada.

	Suspiró ruidosamente detrás de mí mientras salía corriendo, deslizándome por la entrada vigilada de la prisión que nuestra tribu había confiscado para uso personal y salí a la roca. Me protegí los ojos del sol con la mano y entrecerré los ojos para ver las ruinas en la distancia. Ese era mi mejor terreno de caza, y hacia allí me dirigía nuevamente hoy.

	Cogí mi bolsa de agua mientras me apresuraba. No había sombras aquí, pero era demasiado pronto para empezar a beber agua. El sol estaba jodidamente caliente; el tipo de calor que solíamos tener justo antes de una tormenta solar, y esas cosas eran mortales.

	Los ancianos. Me detuve ante el pensamiento y luego aceleré el paso. Estaban familiarizados con este tipo de calor. Sus sentidos de otro mundo en los que mi padre parecía decidido a creer no eran más de lo que yo mismo podía hacer. Excepto que respiré jadeando fuerte, eso significaba que podrían haber tenido razón.

	Bueno, mierda. Este tipo de calor estaba bien para esos cabrones debajo de su cúpula de vidrio brillante, todos protegidos de la mierda, pero demasiados para mi propia tribu habían sido quemados por un desafortunado golpe de una erupción. Desintegrados al contacto, más o menos. Nunca investigué sus restos demasiado de cerca para estar segura.

	La mayoría de las veces cazábamos al atardecer y al amanecer para evitarlos, aunque el sol no era necesariamente más débil. Solo estaba apuntado a otro lugar en esos momentos.

	Me subí el pañuelo suelto alrededor del cuello hasta la boca y la nariz y reajusté el agarre del trineo. El aire estaba lleno de polvo hoy, me raspó la garganta y me lastimó los ojos. era uno de los pocos en mi tribu lo suficientemente valiente como para cazar durante el día, por lo que cualquier hombre que mi padre había logrado enviar aquí estaba intentando demostrar su valía. Para demostrar que eran tan capaces como yo. No podía dejar que nadie me ganara en mi propio juego.

	Además, siempre había encontrado un lugar para esconderme de una erupción. Hoy no sería diferente.

	Llegué a la ciudad y desaceleré mis pasos, pasando de los bloques de concreto que se desmoronaban colocados al azar entre los edificios, a los bordes de los edificios, donde finalmente pude resguardarme de un sol implacable. Finalmente encontré un propósito a la vista. Escaneé los edificios encima de mí, sus paredes faltantes me dieron una vista directa del interior. Hoy no hay chidders. Me agaché, escaneando el polvo del suelo, buscando evidencia de los animales, y vi una baldosa rota un poco más adelante. Me arrastré hacia la huella de una pata y sostuve mi mano sobre ella. Bueno, mierda. Si la huella de la pata era un indicador, este era un monstruo. Volví a mirar a mi alrededor, entrecerrando los ojos.

	Lo que sea que había dejado esta huella era una criatura realmente grande. Como una chidder, solo que más grande. No había visto a muchos felinos realmente grandes por aquí, pero tal vez hoy sería un día de suerte, a pesar de las terribles advertencias que los ancianos le habían dado a mi padre.

	Me deslicé suavemente hacia otra huella. Luego otra, y me congelé. Leones. Volví a mirar alrededor. Los leones que vagaban por el desierto eran enormes, verdaderamente temibles, incluso para un cazador experto, y lo que era peor, viajaban en manadas. No tenía forma de saber cuántos de ellos estarían en esta manada hasta que los viese, y para ese momento probablemente también estarían al tanto de mí. Dejé de intentar averiguar hacia dónde se dirigía la cálida brisa.

	Un fuerte estruendo rebotó entre los cascos del edificio, y presioné mi espalda contra una columna de hierro. Nunca había escuchado un gruñido tan jodidamente fuerte. Miré por encima de mi cabeza y levanté el brazo en alto, agarrando la pieza de estructura de metal que cruzaba a otra columna. Empecé a levantarme, tratando de quedarme callada.

	—Mierda. —Siseé la palabra con los dientes apretados. Mi maldito brazo todavía no era tan fuerte como necesitaba.

	Se estremeció por el esfuerzo mientras me impulsaba hacia arriba, pero si conseguía una posición lo suficientemente buena, tal vez podría sacar uno o dos de los leones antes de que se dispersaran, o sería un buen bocadillo. Llevar al campamento incluso un animal de este tamaño sería más difícil que mover las crías, pero tenía que intentarlo. Era eso o ser comido.

	Me levanté sobre el último travesaño de metal, el dolor me recorrió el brazo y el gruñido volvió a sonar, resonando a lo largo del camino solitario. Excepto... que no fue un gruñido. No es un maldito gruñido en absoluto. Era demasiado mecánico para pertenecer a un animal. Parecía más una nave. Me quedé paralizada, los ojos mirando a todas partes en mi búsqueda del intruso.

	Al escuchar, me di cuenta de que sonaba como la nave que había asustado a las chidders en mi anterior sesión de caza. Tenía forma de bala y era gris. Lo suficientemente estrecha como para caber a lo largo de este camino, y rápida. El sol la había reflejado, haciéndola brillar, pero todavía se veía vieja, algo sucia y un poco abollada.

	El zumbido de un motor se hizo más fuerte y me volví. Ahí estaba el cabrón de nuevo, pero esta vez no pasó a toda velocidad. Se detuvo justo enfrente de mí, y un fuerte zumbido sonó cuando una pequeña puerta se abrió. Una pequeña boquilla gris asomó por la puerta y un destello de luz cegadora me obligó a cerrar los ojos. Mis oídos comenzaron a latir y obligué a mis dedos a soltarse de la viga de metal en la que estaba sentada.

	¡Me tengo que ir! Tenía que marcharme, pero el suelo estaba demasiado lejos para saltar, así que me di la vuelta y comencé a trepar, palpando con los pies la siguiente viga en la que podía subirme. Mis ojos todavía estaban cerrados, apretados con fuerza contra algo que no entendía, mientras que el sonido en mi cabeza no disminuía.

	Miré hacia abajo, atreviéndome a mirar al suelo. Podría hacer eso. Me solté y me arrojé hacia atrás, agachándome en el tipo de rollo que nunca me había fallado. El dolor me atravesó el brazo y la sangre fresca se derramó por el suelo en salpicaduras rojas mientras caía de lado por el duro suelo. Me empujé hacia una calle lateral, demasiado estrecha para que la nave me siguiera, pero casi como si no fuera consciente de su tamaño, o simplemente no importaba, se dio la vuelta y choco contra el edificio al que estaba más cerca... Una lluvia de polvo y escombros cayó sobre mí.

	—¡Oye! —Sacudí el puño y lo lancé al pájaro— ¡Oye! Estoy aquí abajo, idiota. ¡Vas a hacer que me maten!

	Un gemido vino de detrás de mí, y me volví cuando apareció una grieta en la base del edificio, serpenteando lentamente hacia arriba. Me aparté, preparándome para correr, sin saber qué mirar: el edificio detrás de mí o la nave en el cielo sobre mí. Mierda. La nave se movió y una luz cegadora salió de ella de nuevo. Giré la cabeza y corrí mientras el pulso comenzaba a subir de nuevo en mis oídos. El haz de luz golpeó el suelo alrededor de mis pies, llegué a mi hombro para asegurar mi carcaj en su lugar en mi espalda.

	Gracias a la mierda, era un mal tirador. No miré por encima del hombro mientras me abría camino por la calle, lanzándome detrás de cualquier cosa que me ocultara de su vista, aunque solo fuera por un momento.

	Pero definitivamente me estaba apuntando. La confusión confundió mis pensamientos, y reaccioné por instinto mientras esquivaba su rayo una y otra vez. La caza que hice aquí no era ilegal. Nadie me había rastreado antes. Mi tribu no molestaba a nadie en absoluto, ni al gobierno ni a nadie. Entonces, ¿qué quería este cabrón de mí?

	Me di cuenta de que la nave allí arriba definitivamente parecía demasiado arruinada y abollada para ser administrada por el gobierno, ahora que lo había visto de nuevo. Tampoco pertenecía a TerraLink. No era lo suficientemente grande ni lo suficientemente negra para ser una de los suyas. Según Padre, la negrura de su alma corporativa se podía ver en cada una de sus naves. Quizás los ancianos le habían dicho eso. Solté una risa repentina mientras esquivaba mi camino hacia adelante.

	Le dediqué una rápida mirada por encima del hombro mientras continuaba con mi escape desordenado ¿Qué diablos estaba haciendo aquí?

	Probablemente no había tenido en cuenta lo rápido que podía ser, pero después de meses de perseguir chidders y, a veces, huir de ellas, había aprendido a ser rápida y flexible. Me lancé por una calle aún más estrecha, tan estrecha que podría tocar cada lado si extendiera la mano. Mi padre me había contado historias de carreteras y calles en ciudades que habían sido utilizadas para vehículos de algún tipo, pero la gente que usaba estas pequeñas calles debe haber sido una raza diminuta.

	La nave no podía seguirme por estos, así que estaba bastante segura de que lo había perdido, o al menos me había dado suficiente ventaja. Reduje la velocidad a un paseo, escuchando mientras avanzaba suavemente.

	Necesitaba enfriarme. El pensamiento apareció en mi cabeza sobre una especie de directiva medio recordada de los ancianos. Habían dicho durante años que solían enviarse naves a los desiertos para recoger a los nómadas en los primeros días de TerraLink, y que esas naves habían utilizado sensores de calor para localizar personas para transportar sin despertar demasiado escrutinio por parte del gobierno.

	Me detuve mientras miraba desde una esquina. Estaba sola, en el desierto, con una nave siguiéndome. No estaba cazando chidders hoy, y ellas no me estaban cazando a mí, pero seguía siendo una presa. Maldije en silencio mi arrogancia al salir sola.

	Observé con atención cómo el rayo de luz de la nave se reflejaba en la esquina de un edificio frente a mí. No está cerca, pero todavía estaba demasiado cerca. Cada disparo de luz vino acompañado del mismo sonido pulsante de antes y envió un dardo de miedo a través de mí. Pero ahora tenía una ventaja. Si quería llevarme, no me mataría. Me quería con vida.

	Bueno. Era hora de una nueva estrategia. Presioné mi bolso contra una pared y desenvainé mi cuchillo antes de agarrarlo entre mis dientes, luego mantuve mi arco listo y saqué una flecha de mi carcaj. Me acerqué a la esquina y vislumbré la nave, flotando sobre la calle más ancha, disparos de luz como pequeñas llamaradas solares que todavía salpicaban el suelo y las paredes que lo rodeaban.

	Llamando su atención, corrí hacia ella y la pantalla de luces se detuvo. Tenía razón. Su objetivo no era hacerme daño y eso me dio todas las oportunidades que necesitaba.

	La nave no disparó mientras corría, pero el ruido del motor cambió y toda la nave pareció tartamudear en el aire, temblando visiblemente mientras flotaba. Mierda. Realmente era una pila voladora de chatarra. Ese era un conocimiento que también podía usar. El motor sobre mí explotó, enviando una columna de humo y escombros hollín al suelo, pero ni siquiera me inmuté. Usé la tierra y el gas grasiento para ocultarme mientras saltaba sobre un bloque de concreto, usando las partes rotas del edificio como pasos gigantes para acercarme a la nave espacial.

	Luego disparé una flecha a la turbina más cercana a mí. Volaba sin problemas entre las cuchillas que zumbaban, y el motor hizo ruido antes de que chisporroteara y emitiera un sonido como si estuviera a punto de rendirse. Impulsada por ese pequeño éxito, agarré mi cuchillo de entre mis dientes y levanté mi brazo mientras saltaba en el aire, buscando hundir la hoja en el delgado exterior de metal y encontrar apoyo para poder escalar mi camino hacia el casco.

	Mi cuchillo golpeó contra el metal antes de rebotar, sin dejar ni un rasguño. La falla sacudió mi muñeca, y solo tuve un momento mientras caía para preguntarme si la superficie de la nave se veía tan delgada y frágil pero podía resistir la fuerza de mi espalda.

	Por un momento, caí al suelo, pero había pasado el tiempo suficiente observando cómo se movían las chidders y pude enderezarme y aterrizar a algo parecido con gracia. Un pequeño dolor mordió mi tobillo cuando se retorció bajo mi peso, pero me puse en cuclillas y esperé. Los motores de la nave rugieron sobre mí, y me hice lo más pequeña posible, presionando contra los bloques grises detrás de mí, esperando que el piloto no me notara.

	La nave retrocedió un poco y el sonido del pulso comenzó, pero en lugar de luz esta vez, pequeños sonidos metálicos y golpes sonaron mientras objetos duros, como piedras, llovían al suelo a mi alrededor. Aparecieron abolladuras y astillas me golpearon, y jadeé. Los fragmentos se acercaron y jadeé cuando uno rebotó dolorosamente en mi pierna. Mierda. Cerca, demasiado cerca.

	Debió haber cambiado de opinión, tomarme con vida ya no era la única posibilidad. Me aparté de la pared detrás de mí y corrí, a través del paisaje en ruinas de SanFrisco, buscando seguridad mientras las pequeñas armas de la nave salpicaban el suelo detrás de mí.

	Mi táctica habitual de esconderme detrás de las cosas y correr erráticamente no funcionaba. Cada vez que cambiaba de dirección, el fuego de la nave se hacía más fuerte, destruía los objetos detrás de los cuales esperaba refugiarme y pulverizaba todo lo que pudiera ocultar mi camino. Me estaba despejando una línea de visión directa y, por primera vez en mucho tiempo, la inquietud me invadió. Puede que no vuelva de esta.

	A mi alrededor, la piedra se desmoronó y cayó al suelo, y el aire se llenó de un tipo diferente de polvo, cubriendo mi piel con una fina capa de gris. Llenó mi boca y lo inhalé, tosiendo y tropezando mientras me empujaba hacia adelante. Entonces algo afilado golpeó la parte posterior de mi muslo, y mi paso vaciló mientras avanzaba. Caí justo cuando un trozo de roca se estrelló en mi camino, y el dolor me atravesó cuando mi cabeza se estrelló contra él.

	Cuando volví a abrir los ojos, estaba rodeada por un resplandor blanco y apenas podía ver los contornos de las ruinas de SanFrisco. Miré a mi alrededor, buscando mi cuerpo, porque seguramente lo había dejado. Mi padre había hablado de una luz blanca a los que partían y de ser levantados de sí mismos, y ahora veía que ambas cosas eran verdad.

	Me levanté a través de la luz blanca, antes de que un viento caliente me tomara en brazos reconfortantes y me arrastrara hacia adentro, sacándome de la ciudad que una vez había llamado mía, llevándome a algo más grande. Me relajé en el calor, rindiéndome mientras mis pensamientos fluían de la confusión a la pacífica aceptación ¿Esto era morir? Si era así, realmente no era tan malo como la mayoría de la gente temía.

	Floté en el aire, algo que nunca debería haber podido hacer, entregándome al poder superior que ahora me llamaba. Pero el arrepentimiento quedó atrapado en mi garganta, solo por un momento. Padre tenía razón. Los ancianos habían previsto esto.

	Cerré los ojos y no pensé en nada más.

	 

	 


Capítulo 4

	LYX

	El rayo tractor llevó a la hembra directamente a la bodega de carga más grande de la nave, donde normalmente recogía la basura espacial que llevaba dentro. Ya había preparado su jaula para el transporte, y la puerta estaba abierta de par en par, lo más cerca que podía estar de una invitación a mi hospitalidad.

	Usé la viga para depositarla en el suelo, su aterrizaje un poco torpe mientras trataba de acostumbrarme a los nuevos controles. Debería haber practicado en otra cosa primero.

	—Ahí tienes. Tranquilo —dije, haciendo una mueca de dolor cuando golpeó el suelo. No podría dañar un activo tan valioso.

	Aseguré las máquinas de garra y rayo tractor en sus posiciones de apagado, miré entre la hembra en el suelo y la nueva jaula plateada. Luego caminé hacia ella y me paré por encima, mirando su cuerpo inerte. Algo no estaba bien.

	Tenía algún tipo de herida en la frente y un corte en el brazo con sangre coagulándose en los bordes. Además, mis láseres le habían abierto un agujero en el muslo. Mierda.

	Negué con la cabeza. Esto no estaba nada bien. Me estaba costando bastante con la idea de secuestrar a una mujer humana, pero no podía, en buena conciencia, enjaular a una herida. Soltando un suspiro, me incliné y la levanté en mis brazos. Esta guerrera humana no pesaba casi nada en comparación con una guerrera Tryonian, y la apreté contra mi pecho mientras caminaba a través de mi nave hacia la habitación que se había convertido en nuestra enfermería. La escritura arremolinada que cubría mi piel parpadeó y brilló suavemente ante nuestro contacto.

	Abrí la puerta de la enfermería con el hombro y tosí mientras mi movimiento alteraba una capa de polvo, prueba de que solo entré aquí para darme infusiones de vitaminas si bebía demasiado y necesitaba recuperar la sobriedad. No hubo muchas llamadas ni oportunidades de atención médica para un piloto solitario en el espacio en estos días.

	Afortunadamente, aunque no lo había usado, mis padres lo habían dejado bien surtido y todos los sistemas de curación aún funcionaban. Sabía lo suficiente para probarlos con regularidad, porque estar solo y en una nave de bajo valor realmente no era garantía de seguridad o salud.

	Llevé a la mujer delirante a la estrecha cama, levantando sus hombros mientras barría la sábana blanca con mi antebrazo, tratando de despejar algo del descuido antes de acostarla sobre ella. A pesar de su estado inconsciente, se revolvió y gritó algunas cosas en un idioma que no entendí. Quizás el rayo tractor no se había adaptado a sus ondas cerebrales. Su cuerpo y tal vez su mente necesitaban tiempo para descansar y sanar. Tomé una infusión para dormir y la introduje en una jeringa, luego la coloqué contra su piel y presioné el émbolo, forzando el sedante entre las células de su cuerpo a su sangre en una fina niebla. Había leído lo suficiente sobre los humanos para comprender que su fisiología se las arreglaría con medicamentos similares a los míos.

	Dijo algunas palabras más confusas mientras luchaba contra el sueño, y miré su rostro. En toda mi investigación, no me había encontrado con este idioma y no podía entenderla. Presioné mi dedo en la parte de atrás de mi cuello. El chip incrustado allí generalmente se comunicaba con el traductor incrustado permanentemente en mi oído, y también se comunicaba con los chips de otras razas para que pudiera actualizarse en función de la información que recibía. Ya había anticipado que probablemente no usaría un chip propio, parecía que el más salvaje de los humanos vagaba por sus desiertos, así que descargué el idioma terrestre más común. Sin embargo… hice una mueca. No parecía estar hablando eso.

	Una vez que se relajó, pude comenzar a examinar parte de su cuerpo dañado. Saqué unas mallas ajustadas de la parte inferior de su cuerpo y me detuve. No había tenido la intención de golpearla con los láseres que había disparado, pero le habían atravesado el muslo izquierdo, dejando heridas perfectas de entrada y salida. Catalogué cada lesión cuidadosamente y preparé las máquinas que necesitaba usar para curarlas mientras formulaba un plan. Satyan no querría una humana herida. Definitivamente me había pagado por una mujer en perfectas condiciones.

	Metódicamente le quité el resto de la ropa, tratando de ignorar mi propia excitación por la intimidad de la situación, notando abrasiones y cicatrices en partes de su cuerpo. Probablemente podría curar todas estas heridas, con suficiente tiempo. En cierto modo se lo debía, dado que era mi boleto de comida en términos de proporcionarme el dinero para comprar comida para sobrevivir.

	Después de encender el software de monitoreo, agarré una manga de curación y la envolví alrededor de su muslo, pero el monitor emitió un pitido de inmediato, indicando un error, y miré la lectura en la pantalla.

	’Error 008’

	¿Qué carajo? No tenía tiempo de buscar los códigos de error en el manual. Miré a la mujer con la suciedad y el polvo manchando su piel, y un recuerdo pasó por mi mente. Había recibido el código de error 008 una vez antes… cuando estaba recién salido de la superficie cubierta de polvo de una de las lunas de Hutna. Simplemente había estado demasiado sucio para que la manga curativa sintiera mi piel. Entonces, había una solución fácil. Solo tenía que limpiar a la hembra.

	La trasladé a una camilla diferente y agarré el rociador para limpiarla, quitando la suciedad y el polvo de piedra gris de su piel. El agua sucia pasó a través de los agujeros de la camilla y cayó al piso donde el sistema de limpieza de la enfermería la secó automáticamente, vaporizando la suciedad y la mugre mientras lo hacía.

	Lentamente, partes que pensé que eran su piel, desaparecieron, y ya no era un ser de piel áspera y cubierta de escamas. El agua reveló una piel hermosa y marrón, un color intenso que nunca había visto en ningún otro lugar del espacio. Era suave y terso.

	Incapaz de controlar el impulso, pasé la punta de mi dedo índice por la parte superior de su brazo, maravillándome del contraste con mi propio color verde vivo. Juntos, nuestras sombras me recordaron las selvas de Tryon. Perfección. Había pasado tanto tiempo desde que experimenté un simple contacto entre seres vivos. Dirigí mi atención a su cabello, y era una maraña de gruesos mechones. Pasé el agua sobre ellos, acariciándolos mientras los separaba con mis dedos.

	Cuando lavé la suciedad y los residuos de las ruinas de su cuerpo, la miré. Casi se sentía como mi creación. Lavarla había revelado su forma pura, sus líneas y constitución eran hermosas.

	La tomé en mis brazos, presionándola contra mi piel de nuevo y la devolví a la otra cama para recibir tratamiento. La enfermería había evaporado el agua de su piel y estaba seca y tibia, así que me moví para cubrirla pero dudé. La investigación que había hecho no me había advertido cuán similares serían nuestros cuerpos, mi raza a la de ella. Teníamos la misma estructura y forma básicas. Al menos, me recordaba a las hembras de mi planeta, y de un vistazo superficial parecía que la colocación de nuestro cabello era la misma. Pero... algo atrapó mi cabeza como si hubiera un detalle que me había perdido. Repasé los últimos momentos por mi mente. Cogiéndola en mis brazos y… Mierda. Me alejé, luego medio la rodé suavemente. Sin cola.

	Las hembras humanas realmente no tenían cola. Toqué la base de su espalda, justo encima de un culo de muy bonita forma. Sin cola, pero con un pequeño bulto donde podría haber existido hace mucho tiempo. La información no había mencionado una cola, pero asumí que porque todo lo demás se parecía tanto a una mujer Tryonian que tenía la suya escondida. Pero no.

	¿Cómo podría encontrar su verdadero placer sin cola? Todos decían que se necesitaba la cola. El mío ciertamente lo necesitaba. Mientras pensaba en ello, el calor palpitaba desde la base de mi cola hasta la punta.

	La idea del placer resonó en mí, una mezcla de curiosidad objetiva y deseo profundo de saber ¿Podrían los Tryonians dar placer a los humanos? ¿Podrían los humanos brindar placer a los Tryonians? Negué con la cabeza. Necesitaba dejar de hacerme preguntas de las que no necesitaba saber la respuesta. Después de todo, no había elegido a la humana para mí, la había comprado para una raza diferente de alienígenas por completo. Satyan sería el que descubriera cómo complacer a una mujer, no yo.

	Mordí mi labio y la miré de nuevo. Nunca antes había visto en persona a una mujer Tryonian completamente desnuda... Nunca había visto a una mujer desnuda en absoluto. A menos que contara la versión beta de Vextrane que había pagado para verla en una escala de una estación espacial en una galaxia diferente. La vergüenza todavía me perseguía por ese encuentro, pero estaba borracho y había sido tacaña. Y, casi me reí, no había aprendido nada de todos modos. Su constitución era completamente ajena. Nada parecido a lo que había aprendido sobre los Tryonians.

	Esa mujer, una que permanecería anónima para siempre porque no lo había compartido, tampoco había sido construida como esta. Su cuerpo era más grande y más ancho, y su agujero, donde parecía que sus clientes debían hacer poco más que atracar dentro de ella, estaba ubicado en la parte externa del muslo.

	En ese momento, no podía superar la idea de que me había salido un poco del estilo Tryonian y había abaratado algo que debería haber sido especial. Quería verlo y pagué su precio. Fue una transacción comercial. Había sido una puta transacción comercial.

	Mi alma real pareció doler al recordarlo. No había repetido la experiencia.

	Quería lo que sabía que se suponía que estaba ahí fuera: conexión emocional con alguien. Era un cliché, pero estaba solo en el espacio por mi cuenta, y añoraba a alguien. La visión sin emociones del agujero de ese alienígena no había sido suficiente. Y para aquellos que la follaron, ¿seguramente eso no era todo lo que se suponía que era?

	Mientras giraba a través de mis pensamientos, mi mente se llenó de anhelo y pesar, pasé un dedo lento por el costado del cuerpo humano. Perfección. Mi corazón tronó en mi pecho ante el contacto, y perseguí la sensación, pasando mi mano por su cadera, su vientre plano y cubriendo el vértice de sus muslos con mi palma. Su piel estaba caliente, y contuve el aliento mientras se movía inquieta y murmuraba algo.

	Retiré mi mano y, torpemente un poco, empujé un poco más de infusión de sueño a través de su piel. No había tenido la intención de molestarla. Necesitaba dormir para curarse. Rápidamente coloqué una manga curativa sobre su muslo y una segunda sobre la herida en su brazo y apliqué ungüento en su cabeza, luego la cubrí con las mantas, tratando de devolverle su dignidad y borrar mi repentina conciencia de ella.

	Luego me di una charla de ánimo. Las palabras sonaron forzadas en mi cabeza. No era simplemente un premio que había ganado desde el espacio o incluso algo que había creado. Era una mujer humana.

	Y valían mucho dinero en el mercado negro.

	Mis dedos temblaban donde la había tocado, y luché por alejar el recuerdo de la suavidad de su piel.

	Casi tropecé al salir de la enfermería, sin siquiera saber de qué estaba huyendo mientras la realidad de mi soledad me perseguía fuera de la habitación. Deslicé la puerta para cerrarla, sacando del bolsillo en la pared, y busqué a tientas con la cerradura de la puerta mientras miraba a través de la ventana de observación a la figura inmóvil en la cama.

	Estaría bien. Arreglaría su cuerpo y la llevaría a Satyan y él me pagaría.

	Todos estaríamos bien.

	Caminé tambaleándome por el pasillo de metal liso, mi coordinación por todo el lugar mientras caminaba a medias y me alejaba de la enfermería con pura fuerza de voluntad. Me fascinaba, pero era solo carga, mi próximo día de pago. Quería estar seguro de que se estaba curando, incluso monitorearla personalmente, pero tenía cámaras para eso, y las transmisiones en vivo de sus máquinas estaban conectadas directamente a mis pantallas de comando. En realidad, no necesitaba cuidarla.

	Pero quería.

	Gruñí. No podía manejar el cuidado o la preocupación. No en términos reales. Tenía el deber de entregar una humana de alta calidad a Satyan, y ahí era donde terminaba mi trabajo. Frío, clínico. Casi veterinario. Era alienígena. Vacas. Monedas.

	Mientras organizaba mis pensamientos, mis pasos se volvieron más uniformes. Podría hacer esto. Tenía el control. Solo tenía que mantener a Satyan y sus requisitos en mi cabeza, mantenerme (y mis pensamientos) profesional. Fácil.

	Llegué a la cubierta de vuelo y me estrellé contra mi silla, mirando a través del enorme parabrisas a las estrellas que corrían hacia mí y más allá. Mi nave había ejecutado su patrón de despegue preprogramado tan pronto como apagué el rayo tractor, tal como lo había anticipado, y ahora estábamos en el espacio profundo, colocando tantos kilómetros entre nosotros y la Tierra como fuera posible.

	Bueno. A los Terranos les resultaría mucho más difícil encontrarme o seguirme.

	Encendí las pantallas de visualización para poder ver la enfermería. Necesitaba saber si se movía o necesitaba más solución para dormir. No fue solo para ver a otro ser a bordo de mi nave. Eso sería bastante patético.

	Apreté un par de controles adicionales. Me dije a mí mismo que estaba afinando mi trayectoria de vuelo, pero no necesitaba hacer eso. El programa que había cargado en la computadora antes tenía unas coordenadas perfectas. Por supuesto que lo era, había programado esta nave desde que aprendí a pilotarla. Papá me había enseñado todo lo que sabía.

	Una luz intermitente a mi izquierda llamó mi atención. Mierda. Una llamada entrante ¿Cuánto tiempo había estado parpadeando? Negué con la cabeza. La humana a bordo me estaba distrayendo de una manera que no había previsto.

	Volví a mirar el detalle de la llamada. Mierda. Satyan. Su nombre de repente se sintió como una mancha grasienta en mi cabeza, una que tal vez nunca podría eliminar.

	Me enderecé y exhalé un largo suspiro, recomponiéndome mientras alcanzaba para presionar el botón de respuesta parpadeando rápidamente en la pantalla. Inmediatamente, el rostro hinchado y húmedo de Satyan llenó la mitad de la pantalla, y contuve el escalofrío.

	—Lyx —gritó mi nombre como una maldición, sus labios elásticos casi se tambalearon por el esfuerzo— Pensé que teníamos un trato ¿Cuánto tiempo esperas que espere? —Se burló, sus labios se aplanaron en una línea larga y delgada a lo largo de sus mejillas.

	Nunca lo había visto así: el lado desagradable. Cuando papá se había ocupado de él, siempre se había mostrado complaciente. Sumiso, incluso.

	—¿Bien? —gritó la palabra y el color de su piel roja se intensificó. Un furúnculo en la parte superior de su cabeza se hinchó y palpitó— ¿Has olvidado lo que se supone que debes estar haciendo? Tienes mi dinero y yo tengo… —levantó las manos—. Oh sí. Absolutamente nada. Tu padre era un hombre de palabra. Negoció con su honor. Estaba equivocado antes. Eres muy diferente.

	Reprimí mi creciente repulsión. 

	—He estado ocupado —mordí las palabras y sus ojos se abrieron.

	De inmediato, todo su comportamiento cambió. 

	—¿Lo has hecho? —La sorpresa sonó en su tono.

	—Suenas como si no creyeras que lo haría.

	Bramó un poco, resoplando por sus palabras. 

	—No todo el mundo está hecho para ser un comerciante del mercado negro. Algunos están destinados a ser comerciantes de chatarra para siempre.

	Forcé un encogimiento de hombros casual. 

	—Pagaste por el mercado negro; obtienes el mercado negro —aparté los pensamientos sobre la mujer humana en mi enfermería.

	Solo carga.

	—Bien —Satyan se tambaleó de impaciencia, sus emociones eran obvias en las vibraciones de su piel— ¿Dónde está? Muéstrame ¿Funcionó la jaula? ¿Compraste el tamaño correcto?

	Froté mi mano por la parte de atrás de mi cuello. 

	—La tengo sedada —Enlacé la transmisión de la enfermería en nuestra vídeo llamada.

	Satyan negó con la cabeza. 

	—¿Recogiste una rota? —Luego se inclinó más cerca de la cámara como si estuviera examinando su pantalla, y pude ver de cerca la amplia cresta de grasa debajo de su mandíbula—. No pago por bienes dañados.

	—Oye —Levanté mi mano, pero todavía no me miraba.

	—¿Por qué no se mueve?

	—Dije que la tengo sedada —Hablé en voz alta y lentamente como si se lo estuviera explicando a un niño. Quizás lo estaba—. Significa que está dormida mientras su cuerpo sana.

	—No quiero una rota —Se sentó hacia atrás; su expresión casi petulante. Luego sus ojos se volvieron más fríos y calculadores mientras los entrecerraba de nuevo—. Tienes que arreglar esto, Lyx.

	Miré hacia abajo y solté un suspiro fuera de su vista. Ojalá mis futuros clientes sean mejores que esta mancha de mierda.

	—Estará absolutamente perfecta para cuando te alcance. Mi tecnología está haciendo su trabajo. Te estoy vendiendo un espécimen humano perfecto —Casi me atraganté con la promesa que estaba haciendo.

	—Ya debería estar perfecta.

	—¿Sabes qué? —Algo de mi irritación desapareció—. Querías una luchadora. Bueno, conseguiste una luchadora, porque se dañó a sí misma evadiendo la captura, cazando animales salvajes y mierda. Es prácticamente toda tu lista de deseos —Es perfecta—. Y algunos arañazos se pueden arreglar.

	—Ya ves que lo son. Necesita estar cien por ciento completa y funcionando para mis necesidades cuando la entregues —sonrió, una horrible, espantosa manipulación de sus labios—. Necesita estar entrenada y lista para trabajar.

	Asentí con la cabeza a lo largo de sus palabras y luego me detuve cuando la aprensión me invadió. 

	—¿Entrenada y lista para trabajar? ¿Qué quieres decir con entrenada? La formación no había formado parte de nuestras negociaciones antes.

	La risa de Satyan salió de él, como si la hubiera desenterrado de sus intestinos. 

	—¿Cuál creías exactamente que era tu trabajo aquí, Lyx? —Se rio de nuevo y se me puso la piel de gallina—. Los atrapas, los entrenas, los entregas. Aclara tus secuencias y yo pagaré.

	Pensé que lo iba a dejar ahí. Esperaba. Tal vez esperaba que dejara de hablar, pero no lo hizo, y sus siguientes palabras me inundaron de horror.

	—Luchadora o no, necesita poder tomar una polla en su garganta sin morderla.

	No dije nada, solo miré mi pantalla. No creo que ni siquiera parpadease.

	Levantó la mano y movió los dedos hacia arriba, numerando una lista mientras hablaba. 

	—Polla en su garganta, polla en su culo. Quiero poder meter mi puño tan lejos en su coño que pueda limpiarme las uñas cuando le meto la lengua en la boca. Y quiero que pueda follar bien por los dos agujeros a la vez. Entiendo que sería difícil para la mayoría de los hombres entrenarla de esa manera… —Hizo una pausa y se pasó la lengua babosa por los labios blandos—. Pero tengo entendido que los habitantes de Tryon tienen un talento especial en esa área.

	Debo haberme quedado en blanco.

	—Me refiero a tu cola —instó.

	Diablos, no. Quería negar con la cabeza, pero asintió. Sólo otro día en la oficina.

	—Lo digo en serio, Lyx —Su voz se volvió mortalmente seria, plana y letal—. Un mordisco, un toque de esos diminutos dientes humanos en mi gran y dura polla, o una vacilación o un estremecimiento cuando le pido que me muestre todo lo que ha aprendido, y recuperaré mi dinero. Iré a buscarte por algo más que mi dinero, y nunca volverás a trabajar en esta industria. Lo que sea que termines haciendo con el resto de tu miserable existencia será sin tu cola —Santo cielo ¿De dónde había salido esto? Traté de recordar más de los tratos de Satyan con mi padre, incapaz de recordarlo siendo tan vil con papá. Continuó, ajeno a mi incomodidad—. Permítame recapitular: necesita poder tomar una polla cada vez que yo le diga, comer de mi regazo sin cuestionar o negarme y tragar hondo. También necesita poder hacer las otras cosas habituales: inclinarse ante mí, usar un collar, hablar solo cuando se le habla... Estoy seguro de que sabes en qué instruirla.

	Esperé un momento, rechinando los dientes, con la mandíbula tensa. Quería criticarlo por su completa falta de información cuando hicimos nuestro trato, pero me tenía envuelto alrededor de su dedo viscoso. Eso es lo que sucede cuando estás arruinado y dependes de un canalla como este. No podía hacer nada. Tenía su cargamento a bordo de mi nave. Estaba a medio camino de él, por el amor de Dios, y estaba cambiando las reglas.

	Asintiendo con la cabeza, forcé a mi boca a esbozar una sonrisa sombría.

	—Considérelo hecho —Luego me incliné hacia adelante y terminé la llamada antes de que pudiera disgustarme más. Me dejé caer en mi asiento, dejando escapar una visión derrotada ¿En qué me he metido? Había un problema importante con el nuevo acuerdo.

	Dejé caer mi cabeza entre mis manos. Debería haber sabido. Debería haber sabido que había algo más que traer a un humano salvaje a Satyan por dinero. No me había inscrito para ningún entrenamiento, pero debería haber sabido que el anciano habría esperado más de mí que solo un transporte.

	Quiero decir... no podía entrenar al humano. Mi experiencia con los Tryonians se limitaba a las imágenes que dejaban los nómadas que pasaban debajo de los colchones (había acumulado una gran colección) y hablaba que había escuchado a escondidas o me había unido como si supiera todos los movimientos. Eso era si no contaba la información que había leído en nombre de la ciencia cuando estudiaba en la escuela.

	Estar a bordo de la nave de mis padres casi toda mi vida no me había dejado mucho espacio para construir mi experiencia con las mujeres. Y eso fue antes de que siquiera considerara a los humanos y sus diferencias con mi propia especie. Sin querer, mi mirada se dirigió rápidamente a la mujer, su imagen aún ocupaba la mitad de mi pantalla.

	No tenía la experiencia para entrenarla. Ni siquiera me habían entrenado, joder. Y esa maldita Vextrane no había sido de ninguna ayuda. Había más en follar a una mujer que simplemente atracar, Satyan acababa de decirlo. Y no era como si el cautivo real a bordo de mi nave estuviera de acuerdo con cualquier entrenamiento, el mío o el de ella. Suspiré. Ya había perdido este trato.

	¿Seguramente Satyan lo sabía? Seguramente había escuchado que los Tryonians solo tenían relaciones sexuales con una persona: su compañero de vida. No sabía con qué mente se complacería más en meterse, la mía o la humana. No era de extrañar que papá siempre me hubiera advertido que tuviera cuidado con él. Mi risa sonó hueca. No es de extrañar que papá siempre se hubiera esforzado tanto por mantenerlo feliz. “Mejor cliente”, mi culo.

	Me recosté y me incliné para abrir el cajón con el alijo de alcohol que guardaba cerca de mi escritorio. Ah, sí, el dulce sabor de la única cosa que me había entrenado para hacer mientras estaba aquí en el espacio completamente solo: hacer mi propio alcohol y beberlo.

	Pasé muchas noches solitarias con una botella en la mano. Parecía que podía esperar muchos más, volando por el espacio profundo con una mujer no deseada en mi enfermería.

	Era la historia de toda mi puta vida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 5

	PIPER

	Mi cabeza palpitaba y mis párpados estaban increíblemente pesados. Jadeé, pero no hice ningún sonido. Las chidders. Los Leones. Rodé instintivamente lejos, pero no me moví ¿Quizás me había noqueado una llamarada solar? Pero... el sol no me quemaba mientras yacía sobre una superficie lisa y suave que no tenía ningún sentido. Sentí una ligera brisa en mi rostro. Era genial, casi refrescante.

	Algo estaba obstruyendo mis pensamientos. Quería hundirme de nuevo en la oscuridad. En algún lugar en el que no necesitaba pensar, no necesitaba tener miedo.

	El pánico se apoderó de mí y me concentré en mis párpados. Eran pequeños, así que podía moverlos, pero me costó esfuerzo. Al parecer, se habían convertido en rocas pesadas ¿Qué diablos pasó?

	Cuando finalmente abrí uno, aunque fuera un poco, una luz brillante inundó mis sentidos y liberé el esfuerzo de mantenerlo abierto.

	Se cerró de golpe y el dolor retumbó alrededor de mi cabeza. Traté de gemir, pero ese sonido tampoco pasó de mis labios.

	El miedo se unió a mi pánico. Algo estaba mal ¿Qué recuerdo? ¿Qué había hecho? Había huellas de patas, grandes. Y ahora la luz cegaba. ¿Era el sol?

	Abrí mi ojo de nuevo. Había mucha luz. Lo rodé lentamente de un lado a otro. Iluminado y mucho metal. Pero no era metal oxidado, así que no estaba en casa. Era de metal brillante, liso de una manera que nunca antes había visto.

	El esfuerzo de usar mi único ojo me abrumó de nuevo y me retiré a mi cabeza, a los pensamientos llenos de bruma que apenas podía escudriñar. Mierda. Quería negar con la cabeza, pero no se movía. No sabía dónde estaba y no sabía cómo había llegado aquí. El pánico y el miedo fueron disminuyendo lentamente. Mi mente estaba confusa, pero al menos funcionaba.

	Brumoso como el humo producido por el polvo blanco que los ancianos ponen en sus pipas para fumar en las ceremonias de mayoría de edad en nuestra tribu. Esas ceremonias terminaban cuando nuestros jóvenes regresaban con su primera presa. Tomé ese recuerdo de mi tribu y lo guardé. Era todo lo que tenía. No sabía dónde estaba, pero sabía de dónde venía.

	Regresé a la oscuridad y cuando desperté de nuevo, algo se sentía diferente. La pesadez se había desvanecido de mi cabeza, y ya no pesaba desde la parte de atrás de mi cráneo hasta la cama debajo de mí. Traté de mover mis dedos y se movieron. Luego mi brazo, y rozó la tela debajo de mí. Sentí un hormigueo en la piel ante el contacto inusual y me estremecí.

	Mi nariz tembló. La habitación olía raro… no como SanFrisco. Mis ojos se abrieron como un relámpago cuando una nueva oleada de pánico me invadió. Apenas tuve tiempo de estar agradecida de poder moverme de nuevo.

	Estaba en una habitación que nunca había visto antes. Demonios, nunca había visto algo así antes. Levanté los hombros de la cama y miré a mi alrededor. Cosas extrañas sonaban y destellaban cerca de mí, e instintivamente me alejé de ellas. Entonces vi una puerta. Al menos, parecía una puerta. De acuerdo, donde había una puerta, había una salida.

	Cazaba chidders casi a diario. Antes, había estado tras la pista de los leones del desierto. Salir de una habitación debería ser fácil en comparación con ese peligro. Salté de la cama, solo que mis piernas no recibieron el comando de mi cerebro tan rápido como el resto de mi cuerpo, y me resbalé más por un lado. Aterricé en el suelo en una maraña de la tela blanca que había cubierto mi cuerpo y los trozos de goma que me conectaban a las cajas que parpadeaban y destellaban. Chocaron y me aparté del camino antes de que pudieran aterrizar sobre mí.

	Joder. Estaba desnuda. Mi nariz se movió de nuevo. Ahora que podía ver mi piel, la fuente del olor inusual se hizo evidente. Era yo. El polvo y la suciedad habituales desaparecieron de mi cuerpo, llevándose consigo mi familiar olor a tierra. Alguien me había lavado hasta dejarme limpia, pero eso no tenía sentido. Bueno, no tiene más sentido que el resto.

	Arranqué los extraños y suaves tubos de mi brazo y mi pierna, até la sábana alrededor de mí con el estilo de la vestimenta tradicional que mi padre prefería. Casi me reí. No sabía dónde estaba y por segunda vez mi cultura me había salvado. Ya no estaba desnuda.

	Consciente de que estaba haciendo bastante ruido, me quedé donde estaba, escondida fuera de la vista, esperando. Era casi como cazar chidder, esperar y observar el paisaje a mi alrededor, híper alerta al movimiento o al sonido. Pero nada cambió. La habitación permaneció exactamente como estaba. Demasiado quieta, demasiado silenciosa.

	Metí la mano detrás de mí y la envolví alrededor de lo primero que encontré, sosteniéndolo como si fuera una lanza. Luego miré hacia abajo. Estaba agarrando una especie de varilla de metal, pero era un soporte o una pierna, todavía unida a una caja destellante. No podía usarlo como arma, no importaba cuán feroz me sintiera sujetándolo. Me reí en voz baja de mi propia ridiculez, sentándome en el suelo vestida con una sábana y preparándome para defenderme con un objeto que no podía manejar.

	Traté de mover las piernas de nuevo, pero se resistieron a la idea, así que cerré los ojos y me concentré en los dedos de los pies. Cuando se movieron, me moví más alto, tratando de torcer mis tobillos en un círculo, luego mis rodillas y caderas.

	Me abrí camino hasta la puerta, deslizándome sobre mi trasero cubierto con una sábana, empujándome hacia atrás con los pies apoyados en el suelo. Llegar a agacharme fue complicado, pero lo logré porque había visto una ventana en la puerta y quería quedarme debajo de ella en caso de que alguien se asomara. La habitación en el exterior parecía tan cegadoramente hecha de metal plateado como esta. Cogí la manija, y cuando tiré de ella, la puerta se deslizó lejos de mí, comenzando a desaparecer en la pared. Detuve el movimiento cuando tuve suficiente espacio para mirar hacia afuera, y presioné mi ojo en la grieta, evaluando, buscando.

	El instinto se apoderó de mí, y abrí la boca para gritar una alerta, para gritar pidiendo ayuda, mientras un nuevo pánico de que necesitaba decirles a los demás que me habían secuestrado me invadió antes de poder reprimirlo. No importaba. Mi voz gruñó desde mi pecho, y mi lengua se movió lentamente mientras trataba de formar palabras familiares y fallaba.

	Todo lo que quería decir salió pastoso y mal formado cuando mi lengua se pegó al techo seco de mi boca. Me lamí los labios, tratando de humedecerlos.

	Luego, sin ver a nadie en el pasillo más allá de esta habitación luminosa, abrí más la puerta, empujándola completamente hacia la pared. Se deslizó silenciosamente, y solté un suspiro de alivio, antes de tomar otra respiración profunda, llenando mis pulmones con el aire de sabor limpio. No había respirado aire sin arena desde que tengo memoria. Respiré de nuevo, solo por la novedad.

	Tomando fuerzas del aire limpio, me agarré al borde del marco de la puerta y me puse de pie antes de tambalearme hacia el pasillo. Choqué contra la pared lisa opuesta a la habitación de la que acababa de salir y esperé un momento, deseando que mis rodillas se fortalecieran lo suficiente para soportar mi peso.

	Mientras esperaba, miré alrededor del nuevo espacio. Las palabras en las puertas del pasillo estaban escritas en un idioma que no entendía. Era una escritura cursiva y con desplazamiento que ni siquiera podía empezar a separar en letras. No se parecía a ningún idioma terrestre del que mi padre me hubiera hablado, y había pasado gran parte de mi vida más joven enseñándome todo lo que sabía, preparándome para liderar.

	Tracé una de las palabras con la punta de mi dedo. Las formas me complacieron, pero la falta de familiaridad me dejó fría. Mi pecho estaba vacío cuando tomé otro aliento, tratando de llenarlo, tratando de ahogar el malestar.

	Me gustaba tener ventaja en cualquiera de mis cacerías, pero este no era el caso aquí.

	Traté de filtrar mis pensamientos, formular una idea. Era posible que hubiera tribus viviendo más adentro de la ciudad, tribus de las que no teníamos conocimiento. Viajamos y eso nos dio a conocer en una amplia zona. Conocimos a mucha gente año tras año que nos conocía o que había oído hablar de nosotros. Pero nunca nos aventuramos mucho en SanFrisco. Incluso yo me quedé en las zonas seguras, mis lugares habituales de caza.

	¿Y si… tal vez otra civilización hubiera evolucionado en el corazón de la ciudad, y de alguna manera yo estaba allí? ¿Quizás me habían secuestrado? Retenerme para pedir rescate era una posibilidad. Si ese fuera el caso, las cosas no estaban tan dañadas y arruinadas tan dentro de la ciudad. Maldición. Sabía que mi plan de quedarme en la ciudad y profundizar más con mi gente podría haber funcionado. Esto lo demostraba.

	Ahora que sabía dónde estaba, tenía que volver a salir. Simple, ¿verdad?

	Comencé a moverme, lentamente al principio, mis piernas aún temblaban, pero se fortalecían con cada paso. Tenía que encontrar la salida, llegar a casa. No estaba segura de qué haría si me encontraba con alguien. No estaba en condiciones de luchar.

	A medida que mi caminar se fortaleció, algo de la niebla en mi mente se despejó y disminuí la velocidad. No podía simplemente irme. En algún lugar de este edificio, había un hijo de puta que me tomó y me dejó inmóvil. Probablemente esa era la única forma en que podían asegurarse de que no escaparía. Quienquiera que fuera, era claramente peligroso y no podía irme antes de hacerles pagar, incluso si ese escenario terminaba con su muerte.

	Llegué a mi cadera, buscando la presencia reconfortante de mi cuchillo y suspiré cuando no lo encontré. Luego enderecé mis hombros. No importaba. Era ingeniosa.

	Bueno, al menos pensé que sí. Que se joda todo. Todos los pasillos parecían iguales. El texto que se arremolinaba en las puertas cambió, pero no pude leer nada, y las habitaciones del otro lado estaban a oscuras cuando traté de mirar por las pequeñas ventanas. No me estaba acercando ni a irme ni a tomar venganza. Toqué las paredes a medida que avanzaba. Estaban frías y suaves.

	Un sonido de un lamento desconocido resonó en uno de los pasillos cuando llegué a una bifurcación, congelándome en seco. Sonaba como una mezcla entre un sollozo y un grito, pero el fuerte latido de mi cerebro me recordó el martilleo de los pies de mi gente mientras acompañaban nuestros cánticos y palabras de agradecimiento en común en nuestras ceremonias.

	Sin embargo, el extraño ruido humano no me recordó eso. Sonaba como si lo hubieran arrancado del pecho de alguien y casi me aparté de él, pero era la primera señal de vida que había escuchado desde que me desperté. Me dio energía y me asustó.

	Había estado en peores situaciones.

	La curiosidad se apoderó de mí, caminé en la dirección del sonido, escuchando cómo los lamentos subían y bajaban de tono. El ruido aumentó constantemente en volumen hasta que me paré justo frente a una puerta sin ventanas. Esta habitación. El sonido venía de aquí. Presioné las yemas de mis dedos contra el metal y vibró con el sonido.

	Esta puerta era diferente. La escritura era roja contra el metal plateado, y estaba astillada y descolorida en algunas partes, como si fuera vieja y la puerta estuviera bien usada.

	Cogí mi cuchillo de nuevo. Mierda. Respiré profundamente. Bueno. Entonces, no tenía armas. Todavía tenía mi mente y mi habilidad. Nadie podría igualar ambas cosas. Tenía la esperanza de sobrevivir.

	Me di cuenta de que una buena parte de esto era bravuconeria. Mi deseo de hacer que alguien pague por secuestrarme anuló mi cordura que susurraba que tenía que irme. Si saliera ahora mismo, podría irme a casa. Pero algo más me atrajo hacia la puerta, un impulso que no pude controlar, y tenía que ver a través de esto.

	La manija de la puerta era la misma que la de la habitación donde me había despertado, y la giré, viendo como también se deslizaba silenciosamente contra la pared.

	Contuve el aliento en la habitación frente a mí. Estaba llena de formas enormes y planas, cada una de ellas parpadeando y moviéndose de la misma forma que las cajas en la habitación de la que había escapado. Eché un vistazo rápido a mi alrededor, rozando mi mirada demasiado rápido para asimilar mucho más que el enfoque de mi búsqueda. El tipo.

	El que me había llevado.

	Allí estaba. Estaba reclinado en una silla, con los ojos cerrados y una mano apoyada en el pecho.

	Di un paso adelante, pero mi pie rozó el suelo y sus ojos se abrieron parpadeando. Me miró fijamente ¿Era... verde? ¿Qué demonios?

	Siseó una palabra baja y tensa, saltó de la silla, con los ojos y la boca abierta. Miró a su alrededor como si estuviera evaluando su propia habitación, y noté que una de sus pantallas tenía una imagen de mi habitación. Estaba vacía, el desorden que había dejado aparente. Hizo el mismo sonido bajo y saltó hacia mí, con los brazos extendidos como si esperara atraparme.

	Cuando se acercó, mis ojos lucharon por enfocarse y vi doble. No, más del doble. Tenía cinco cabezas y demasiados brazos, y todos agitaban, agarraban y estiraban. La niebla volvió a amenazar mi cabeza, y me detuve, tratando de quitármela.

	No debería haber dudado. Hizo un agarre, tan cerca que el aire a mi lado se movió mientras retrocedía justo a tiempo. Eso había estado cerca, demasiado cerca. Surgió el cazador que era. Lo intentó de nuevo, y yo di un paso a un lado y me agaché con un movimiento giratorio que me hizo caer al suelo. Por lo general, era un movimiento característico mío, pero esta vez mi cuerpo todavía era lento para responder, y terminó con el aire de mi pecho saliendo por mi boca en un fuerte jadeo y mi nariz contra el suelo.

	Me volví para mirarlo a tiempo para verlo lanzarse hacia mí, y finalmente mi cuerpo se activó, como si estuviera recibiendo instrucciones tarde. Me volteé sobre mi espalda y pateé, el movimiento se agitó y no fue del todo preciso o coordinado. Maldije mientras se apartaba del camino, recuperando el equilibrio con un giro rápido.

	Me empujé hacia atrás, apenas encontrando tiempo para ponerme en cuclillas, pero lo hice y corrí alrededor del escritorio en la habitación, utilizándolo como un obstáculo entre el hombre verde y yo.

	Se apresuró a seguirme, todavía buscándome, todavía dividiéndose en demasiadas personas en las que concentrarse. Me moví hacia atrás tan rápido como pude, agachándome y tejiendo de una manera torpe que el orgullo no me dejaba asociar conmigo misma. Era una guerrera, un líder de mi tribu. Podría luchar contra un hombre. Pero no tenía mis armas, e incluso yo sabía que los machos generalmente pesaban más que las hembras y tenían mayor fuerza. Y este macho en particular era enorme. Casi cuarenta y cinco centímetros más alto que mi metro setenta y nueve. Mis brazos y piernas todavía me pesaban, pero los tiré de todos modos, intentando mantenerlo alejado de mí al menos.

	—¡Aléjate de mí, cabrón! —Le grité mientras apartaba la maraña de rizos de mi cara.

	Respondió, pero no era un idioma que entendía.

	—Déjame ir —Convenientemente ignoré el hecho de que lo había buscado—. Necesito volver con mi gente.

	Respondió de nuevo, pero negué con la cabeza. Su volumen y tono coincidían con los míos, pero ni siquiera podía comenzar a adivinar lo que podrían significar sus palabras.

	Hice una pausa, tratando de averiguar si estaba hablando otro idioma o si todavía estaba demasiado drogada para entenderlo, pero la pausa fue demasiado larga y envolvió su mano alrededor de mi brazo antes de atraerme hacia él, su toque era más suave que de lo que esperaba. Presionó mi espalda contra su pecho y siseó contra mi oído. Hubiera peleado con él, pero finalmente me di cuenta de la única cosa en la habitación a la que no había prestado atención antes: la jodidamente enorme ventana.

	Las estrellas se precipitaban hacia nosotros a una velocidad que ni siquiera podía imaginar. Sabía lo que significaban las estrellas. Mi padre me había contado todo lo que sabía sobre el espacio, todo lo que había aprendido sobre TerraLink y su programa. Sabía lo suficiente sobre el espacio para comprender que lo atravesaba a velocidades de alta tecnología. No sabía dónde estaba mi padre. Demonios, ni siquiera sabía dónde estaba la Tierra. Demasiado para mis suposiciones anteriores acerca de trasladar la tribu al corazón de SanFrisco.

	Me relajé, mi lucha desapareció y me dejé llevar hacia atrás desde la habitación.

	Pero mi mirada nunca vaciló de la enorme ventana hacia el espacio. Mierda.

	 

	 

	 

	Capítulo 6

	LYX

	Un humano difícil de manejar era tan malo como cualquiera de los vaqueros espaciales con los que me había encontrado. Sus brazos y piernas estaban por todas partes. Era como si hubiera creado un conjunto completamente nuevo con el propósito de evitar que la moviera. De vez en cuando, extendía la mano como si pudiera agarrar un asidero en una de las paredes del pasillo, pero el metal liso derrotaba sus intentos.

	Nuestro lento viaje me dio mucho tiempo para golpearme de nuevo. Solo un idiota aseguraría a una cautiva y se olvidaría de encerrarla. O no revisaría la cerradura. O lo que sea que no haya hecho. Porque, claramente, la puerta no estaba cerrada. Nada de lo que había leído sobre humanos sugería que pudieran atravesar puertas cerradas.

	—Te dejé sin llave y sin vigilancia, ¿eh? —Le hablé, pero su rostro no registró ningún reconocimiento.

	Su rostro se torció en una mueca, pero parecía tener los mismos problemas para concentrarse que había demostrado en el puente. Movió la cabeza hacia atrás y hacia adelante, parpadeó mucho, luego respondió con una serie de sílabas siseadas.

	Negué con la cabeza. 

	—Lo siento, humana. No tiene mucho sentido.

	Uno de sus pies balanceándose golpeó contra mi espinilla y salté hacia atrás, tratando de mantenerme fuera de alcance. Lo último que necesitaba era que apuntara más alto o que accidentalmente me diera un golpe en la cola.

	—Ahora cuidado. Tranquila —murmuré contra su oído.

	Se apartó como si me hubiera ofrecido a dispararle con mis láseres de nuevo, y suspiré.

	Imaginé las mejores habitaciones para mantenerla segura, pero realmente se redujo a una sola. La pequeña bodega de carga. Era lo más lejos para caminar, pero estaría a salvo una vez allí.

	Hablar con ella no me estaba haciendo ningún bien. Independientemente de las palabras que dije o el tono que usé, se puso más agitada, incluso chasqueando los dientes como si fuera una especie de animal salvaje. Nada de lo que había leído sugería que los humanos fueran cambiaformas, aunque ciertamente estaba actuando como si tuviera una vena salvaje.

	Apreté mi agarre. Quizás por eso los humanos eran tan apreciados. Quizás era lo que quería Satyan.

	La barrera del idioma era definitivamente un problema que debería haber previsto. Debería haber pensado más las cosas. No tenía chip, así que, por supuesto, no tenía traductor. No podía entenderme, y no lo haría, incluso cuando finalmente pudiera entenderla.

	Mamá y papá tenían traductores de repuesto a bordo para cuando recogieran a sus niños abandonados y callejeros. Serían modelos antiguos, así que tendría mucha mala suerte si hablara uno de los idiomas más nuevos. Me detuve frente a uno de los armarios de suministros y moví mi agarre sobre mi humana mientras abría la puerta y luego revisaba los estantes.

	Soplé el polvo de la pequeña caja con los traductores y luego la guardé en mi bolsillo. Si uno de estos no funcionaba, sería un largo viaje de regreso para encontrar a Satyan.

	Cuando volví a tirar de ella por el pasillo detrás de mí, el estruendo de los motores familiar bajo mis pies mientras descendíamos más abajo en la nave, reanudó sus formas de animal salvaje, sacando sus brazos y piernas, chasqueando los dientes hacia mi cara. No envidiaba en absoluto a Satyan su premio, aunque me preocupaba cómo se la presentaría. No estaba seguro de que pudiera ser domesticada. Tal vez este era un problema con los humanos sacados del páramo en lugar de la ciudad abovedada. Si ese fuera el caso, el Programa TerraLink realmente tenía el monopolio y el mercado negro no existía.

	Negué con la cabeza y tensé la mandíbula. No lo podía creer. Además, la humana estaba comenzando a calmarse, su lucha ahora se hacía a borbotones y se calmaba. La infusión para dormir todavía estaba en su sistema, y la estaba volviendo lenta.

	Me reí entre dientes, si este era su comportamiento medicado, necesitaba asegurarla antes de que volviera a estar completamente consciente. No estaba seguro de poder luchar contra ella de manera efectiva.

	—Esto sería más fácil si dejaras de luchar —Los animales no entendían las palabras, pero por lo general respondían al tono de voz, y no quería que se lastimara más en sus intentos de pelear conmigo, por eso mantuve mi tono bajo y tranquilo. No quería explicarle a Satyan por qué su cargamento estaba de vuelta a mi enfermería.

	La caja de traductores hizo un bulto en mi bolsillo. Todo lo que le dije ahora, no podía entender, pero me había cansado de ser el único ser en esta nave, lanzándome por el espacio en mi ataúd de metal, hambriento y solo.

	—Lamento lo que está por suceder —dije. La levanté de un tirón a una posición más cómoda de sostener, fuera del alcance de morder—. No te va a gustar, pero un hombre necesita comer.

	Gruñó.

	—Eres solo un trabajo —Apreté mi agarre mientras se retorcía—. Te llevo, te entreno, te vendo, y me pongo a vivir —¿Por qué seguía hablando con ella? ¿Qué iba a lograr esto? Quizás solo estaba hambriento de interacción.

	No era nada para mí. Nada más que ese animal que la había visto cazar. Los sacó de su casa, de su territorio, sin pensarlo. Yo también necesitaba hacer eso.

	Demonios, yo había hecho eso. Había hecho la parte difícil. Había reclamado el premio. Había ganado, ella había perdido. Todo era la supervivencia del más apto tan pronto como nacimos. Estaba tratando de hacerme sentir mejor por la oscuridad que rodeaba este trabajo, la culpa que estaba sintiendo.

	Nuestros planetas murieron y ¿dónde nos dejó eso? Aparentemente, luchando por un pasillo en mi propia nave con mi jodido día de pago luchando en mis brazos.

	Se agarró al marco de la puerta mientras y intentaba forzarla a pasar por la puerta de la bodega de carga más pequeña de la nave. No quería llevarla a la habitación con mi nueva jaula y rayo tractor. Si se golpeaba allí, el equipo costaría demasiado para reemplazarlo.

	Arrugué la nariz por el olor a moho. Incluso cuando mamá y papá estaban vivos, no habíamos usado mucho esta zona. Rara vez tuvimos el éxito suficiente como para necesitarlo, y el descuido se manifestó en el lodo que corría por las paredes en forma de globos y el óxido que se comía una parte de la pared interior. Luces rotas colgaban de esa pared, parpadeaban y destellaban cuando las encendía.

	Largas correas se alineaban en las paredes, del tipo que solía usar para atar la basura, pero ahora las usaría para sujetar a la humana. Se había cansado con toda la lucha, y solo hizo un esfuerzo simbólico para soltarse.

	—Realmente lo siento. Todo depende de ti o de mí, y en este caso tengo que elegirme —continué con mi disculpa divagante, pero no tenía sentido. No lamenté lo suficiente como para recuperarla o renunciar a ella. Su valor era demasiado grande.

	Até sus pies bien separados y sus manos a ambos lados. La sábana que se había envuelto alrededor de sí misma se había deshecho, y ahora estaba cubierta de suciedad de nave y polvo del pasillo que conducía hasta allí. Colgaba holgadamente sobre un hombro, dejando al descubierto un pecho.

	Como si acabara de despertar de nuevo, se apartó de la pared, las ataduras se tensaron y rompieron la espalda. Me gritó, palabras feas y que sonaban groseras en su propia lengua, y sus ojos brillaban con ferocidad y furia.

	Puse los ojos en blanco, enfureciéndola aún más, y las sílabas se convirtieron en gritos furiosos y luchó contra las ataduras una y otra vez. Nadie había escrito en mi investigación que los humanos fueran simplemente estúpidos. Me había desempeñado bien. Susurré las disculpas que no podía permitirme decir. Era hora de tomar la delantera, de mostrarle quién estaba a cargo.

	Me alejé de la distancia de escupir, ¿porque quién sabía lo que intentaría? Y puse uno de los traductores en mi palma.

	—Esto es suficiente  —caminé hacia ella y agarré su barbilla, forzando su mejilla derecha a la pared detrás de ella. Solo tenía que poner a este pequeño dispositivo en su oído, y sería capaz de entender cada palabra que dijera. Tenía esa esperanza.

	No estaba seguro de querer poder entenderla, pero era un dolor necesario.

	Lo encendí y lo presioné en su canal auditivo, lo suficientemente profundo como para que no pudiera sacarlo. Necesitaba que me escuchara y estar seguro de que entendía lo que necesitaba de ella.

	Negó con la cabeza cuando retrocedí, pero ese traductor no se caería ahora. Era tan bueno como parte de ella, así funcionaban. Toqué la parte de atrás de mi cuello, haciendo que mi traductor le hablara.

	—Di algo —gruñí. Necesitaba que hablara con mi traductor para aprender el idioma.

	Me gritó y volví a tocar mi chip. Finalmente, el traductor en mi oído zumbó con el nombre de un idioma del que nunca había oído hablar.

	—¡Maldito bastardo! —gritó—. ¡Maldito bastardo, déjame ir!

	Sonreí. Ser maldecido nunca había sido más dulce.

	—Te quitaré tu fea piel verde de tu puto cuerpo y te asaré vivo —gritó mientras continuaba golpeando las ataduras—. Llévame a casa ahora mismo ¡Regrésame con mi gente!

	Me reí entre dientes, parte de mí disfrutando de su exhibición impotente.

	—Me comeré tu corazón —continuó—. Chuparé tu sangre y me deleitaré con tus órganos. Y... y... —miró salvajemente de un lado a otro como si estuviera pensando en lo peor que podía decir—. Daré tu polla y tus bolas a las chidders.

	Me reí entre dientes de nuevo y me acerqué, agachándome ligeramente para ponernos al nivel de los ojos. 

	—Sabes, me gustaría ver eso —Lancé las palabras casualmente, incluso agregando un gesto aireado con mi mano—. Considerando que ahora eres mía —Mi estómago se revolvió ante las palabras. Nunca había aspirado a ser dueño de otro ser, pero mantuve mi voz baja y grave, como me habían enseñado al tomar el control de una negociación hostil.

	Necesitaba retener el poder aquí. Me gustaría. Importaba para mi supervivencia.

	La humana hizo una pausa, su voz se desvaneció a poco más que un gruñido, sus ojos se abrieron. Eso estuvo bien. Acababa de descubrir que podía entenderme.

	—Ese metal en tu oreja —le señalé la oreja—. Es un traductor para que me entiendas. Mi chip los ha emparejado para que podamos entendernos. —Era un poco más técnico que eso, pero no parecía que le importara mucho, así que no iba a profundizar.

	Esperé a que se calmara, pero volvió a tirar de sus ataduras. 

	—No me importa qué carajo creas que has hecho. Dale la vuelta a este maldito montón de basura espacial y llévame de vuelta. Estás violando un montón de leyes intergalácticas en este momento —Pero su voz vaciló en las últimas palabras como si no supiera si eso era cierto—. ¿Sabes qué? —Reunió su coraje de alguna parte—. Me comeré tu corazón de todos modos y me llevaré de regreso a casa —Hizo de su mano una garra y se estiró hacia mí, saltando lo suficiente como para que yo brincara hacia atrás en caso de que las ataduras la dejaran demasiado floja.

	No dudé de lo que había dicho. No sabía mucho sobre esta mujer, pero obviamente era una guerrera. Era delgada y fuerte, como los guerreros que recordaba de mi planeta, y por un momento extrañé mi infancia y la vida que nunca sería mía.

	Me reí, haciéndolo duro e insensible y negué con la cabeza. 

	—No. No vas a volver. Te cacé —traté de sonar intimidante—. Entonces te atrapé, y ahora eres mía. Te voy a entrenar antes de llevarte con tu nuevo maestro, y luego le pertenecerás.

	Se burló en respuesta, pareciendo ganar altura a pesar de que eso era imposible con la forma en que la tenía restringida. 

	—No soy posesión de nadie —Su voz era casi regia, como si estuviera acostumbrada a que la escucharan—. Nadie es mi amo. Especialmente tú no lo eres.

	Me burlé y me incliné más cerca, acercándome directamente a su cara mientras luchaba por alejarse, mostrando mi dominio en toda nuestra situación. Bajé la voz a un susurro. 

	—Ahí es donde te equivocas —siseé. Extendí la mano, agarrando su pecho y tomando su pezón entre mis dedos, pellizcándolo ¿Qué diablos estoy haciendo? Ignoré mi aprensión por parecer que sabía lo que estaba haciendo. No tenía experiencia complaciendo a las mujeres de esta manera, mucho menos intimidándolas. Trabajé un poco más de dureza en mi cara antes de continuar—. Eres mía ¿Ves? Te tengo. A ti. Eres. Mía —Apreté mi agarre hasta que hizo una mueca y luego lo solté—. Te voy a entrenar y preparar para la vida que tendrás con tu nuevo maestro. Ese es mi trabajo y tú eres mi carga —Me aparté un poco, manteniendo nuestro contacto visual—. Me harás rico y me alimentarás durante los próximos años.

	Soltándola, dejé caer mi mano y di un paso atrás para salir de la pequeña habitación que olía a abandono y a vacío.

	—¡No te dejaré hacer esto! —gritó como si no estuviera frente a ella con una audición perfecta—. No serás mi dueño. Moriré antes de ceder.

	Me di la vuelta y entré por la puerta, dejé que se cerrara detrás de mí y dejé que gritara su disgusto a una habitación vacía donde nadie escucharía.

	Esa era la belleza del espacio. Sus gritos ni siquiera lograron atravesar las paredes de mi nave.

	El arrepentimiento me apretó el pecho, pero lo empujé hacia abajo, tragándome mi autorepulsión y ocultándolo de las imágenes de mis padres mientras llenaban mi mente.

	Sólo esta vez. Después de esta mujer, tendría el dinero que necesitaba para volver a desguazar indefinidamente.

	Relajé mis dedos de los apretados puños en los que se habían acurrucado. Solo una mujer.

	Podría degradarme solo por esta vez.

	 


Capítulo 7

	PIPER

	Todas las noches y los días parecían iguales bajo la luz interminable. Dormí, me desperté, luché... y solo pude contar las gotas de lodo en la pared tantas veces. Si me secuestró para torturarme, lo está haciendo muy bien.

	A veces entraba en la habitación, pero no a menudo, y había ajustado mis ataduras para que pudiera arrodillarme. También había aflojado las correas que sujetaban mis brazos para que pudiera alcanzar la comida que me trajo.

	Me reí, el sonido resonó en mi apestosa cámara. No sabía cómo demonios llamaba comida, pero ciertamente esto nunca fue algo que hubiera visto antes. Además de la ‘comida’ que había traído, me había dejado un poco de agua, aunque de nuevo no era tentadora. El agua contenía algunas criaturas suaves, gordas y desagradables nadando en ella. Quién sabe qué me pasaría si consumiera ese veneno.

	No lo comería ni lo bebería. No porque fuera asqueroso, y realmente repugnante, sino porque no pondría nada que me trajo a la boca. Ni comida, ni agua, ni polla. Negarme a aceptar sus ofertas era solo una de las formas en que podía mostrar mi desafío. Si no me iba a llevar a casa, si realmente tenía la intención de venderme a algún otro extraterrestre, entonces lo mínimo que podía hacer era morir antes de que pudiera hacerlo. Había crecido con muchas noches hambrientas y sedientas, estaba acostumbrada a un poco de malestar. Este cabrón no tenía idea de con quién estaba tratando.

	Tensé mis músculos para contener mi estremecimiento ante la idea de ser vendida como esclava sexual. Había hablado de entrenamiento. Entrenando para follar. Aparentemente, tenía la intención de ser mi entrenador, así que demostrara ser más valiosa para quienquiera que me llevara.

	Quizás podría trabajar con eso. Quizás no tenía que morir para escapar de esta situación, necesariamente. Sin entrenamiento, sin valor. Ahora tenía que pensar de diferentes maneras. No estaba cazando. Tenía que cambiar mi situación y concentrarme en mi supervivencia.

	Mi padre me enseñó, no, me entrenó, para situaciones como estas. Durante un tiempo, había vivido con el temor de mis misiones de caza en solitario, como si pudiera ser sacada del desierto y llevada por el Programa TerraLink. Entonces me dio instrucciones sobre qué hacer para sobrevivir.

	Volví a mirar a mi alrededor y solté otra carcajada. Probablemente no había adivinado que un traficante sin escrúpulos sería el que me tomaría, y yo no había imaginado en absoluto que me tomarían.

	Ese fue el único momento en que me había permitido la autocompasión. No tenía tiempo para eso, no si iba a escapar antes de que intentara el entrenamiento que había mencionado. Mi estómago dio un vuelco.

	Regresé mi atención a soltar mi muñeca de las cadenas. Apretando los dientes contra el dolor, froté el metal en mi piel hasta que se rasgó, se abrió y envió sangre por los bordes del brazalete, goteando por mi mano mientras lo colgaba bajo. Seguí girando mi brazo, cada movimiento enviaba un rastro de sangre fresca por mi mano que goteaba de mis dedos donde los colgué sobre el piso polvoriento. Con suerte, no le importaría que lo redecorara un poco, agregando este pequeño toque propio. El dolor había cesado ahora, pero el eco todavía me quemaba como fuego en el brazo, y apreté los dientes, mi mandíbula tensa.

	Si continuaba, mi muñeca sería lo suficientemente resbaladiza como para que pudiera sacarla del brazalete. Una vez que me librase, sería una simple cuestión de someter al extraterrestre y averiguar cómo llegar a casa. Este era solo uno de los muchos desafíos que había enfrentado y vencido al liderar mi tribu, y podía regresar a casa con ellos después de haber ganado otro.

	Como si lo hubiera conjurado con solo pensar en él, la puerta de la habitación húmeda que era mi prisión se abrió. El aire aquí olía a cosas viejas, a moho, a cosas muertas. No quería ser otra cosa muerta. Lo miré para mostrarle exactamente lo que sentía por él.

	Llevaba otro vaso de agua en una mano, y de nuevo estaba repleto de criaturas resbaladizas que me hacían arcadas de solo pensar en ellas. Cubrieron la superficie del agua con un aceite que relucía con todos los colores que mi padre me había enseñado, y algunos que nunca había visto, aunque ninguno de los marrones de la Tierra.

	Gruñí y escupí en su dirección. El bastardo. Necesitaba mantenerse alejado de mí.

	Me sonrió. 

	—Veo que todavía tienes tu espíritu. Bien, bien —Su voz se convirtió en un murmullo—. Sabía que tenías espíritu.

	Mientras hablaba, los músculos de su pecho se agitaron, probablemente reaccionando a un cambio de temperatura aquí abajo, y las letras de color verde oscuro en su piel destellaban con las luces que aún brillaban en las paredes.

	Se inclinó para dejar el vaso que llevaba en el suelo de metal, pero miró el vaso que ya estaba allí, a mi alcance, y se detuvo. Lo levantó y sostuvo ambos mientras volvía su mirada hacia mí y enarcó una ceja.

	Me reí, en voz alta y deliberadamente. 

	—Preferiría morir antes que cumplir con lo que sea que hayas planeado. Además, eso es repugnante.

	Dio un paso más cerca. Una vez. Dos veces. Se detuvo justo fuera de mi alcance, pero su postura decía que pensaba que todavía tenía el control. Luego puso las bebidas en el suelo a mi lado.

	Cuando habló, su voz era baja y mesurada. 

	—Podría haberte entrenado antes de ahora. He estado aquí día tras día, dispuesto a someterte a mi voluntad, a la puta voluntad de tu nuevo amo. Romperte, si eso fuera lo que hiciera falta. Pero cada día cedí. Cada día decidí darte un poco más de tiempo para curarte —Se balanceó sobre sus talones, de la misma manera que lo hice cuando evaluaba a mis nuevos cazadores, y cuadré mis hombros para no ser juzgada. Nada de lo que dijese este alienígena podría lastimarme.

	—Me obedecerás —asintió con la cabeza como si ya supiera la respuesta y fuera la correcta—. Te acobardarás ante mí a su debido tiempo. Te someterás a tu futuro maestro. Te haré. Te entrenaré para complacerlo —Se movió, ampliando su postura y juntando sus manos detrás de su espalda—. Vamos a entrenar ahora, y esta vez serás más obediente.

	No dije nada. No se merecía la satisfacción de una respuesta. En cambio, lentamente moví mi mano en el brazalete.

	—Arrodíllate —Le ordenó. Luego se rio entre dientes—. Oh, veo que ya lo estás. Escucha. Tu nuevo maestro no será un hombre fácil de complacer, así que estas son las cosas que desea de ti. Sumisión total. No lo miras, no le hablas a menos que te instruya en esas cosas. Llevarás un collar y te inclinarás ante él para demostrarle tu respeto —Comenzó a caminar, luciendo como un general al mando de sus tropas. Tuve que reprimir una risa ante esa imagen, tan normal en comparación con lo que realmente estaba sucediendo aquí—. Y quiere que estés lista para él en todo momento, sin importar tus propios deseos. Le chuparás la polla y te la meterás en el coño o en el culo, cuando te lo ordene.

	Mis ojos se abrieron, a pesar de mi intento de mantener mis reacciones bajo control. No tenía mucho en este momento, excepto lo que elegí mantener oculto. Sin embargo, la idea de volverse completamente sumisa a algún extraterrestre idiota era casi ridícula. Nunca me había inclinado ante nadie más que mi padre, y no iba a empezar a hacerlo ahora. Especialmente no a alguien que había pagado para poseerme.

	—Maldito bastardo —siseé mientras me giraba hacia él, recordándole que si planeaba hacer que me sometiera, tenía mucho trabajo por delante. Algunos incluso podrían decir una cantidad de trabajo imposible.

	Mis manos agarraron las cadenas, disimulando la forma en que me cortaban las muñecas, y abrí las heridas que ya empezaban a coagular. Sangre fresca manchó mis manos.

	—Nunca me someteré —Cuanto más hablaba, más atención mantenía en mi rostro y lejos de la mano que estaba a punto de soltarse del brazalete que me conectaba a esta pared.

	—Oh, lo harás. Empezaremos con algo fácil. Veamos qué tan bien puedes hacer esto —Se detuvo justo enfrente de mí—. Muéstrame tus tetas. Saca el pecho.

	Dudé y le di a mi mano un tentativo tirón, pero aún no estaba suelta. Todavía necesitaba distraerlo, así que respiré profundamente y me quedé orgullosa. La desnudez no era algo de lo que me hubiera avergonzado nunca. No cuando había crecido en mi tribu, donde la oportunidad de bañarme había sido escasa, lo que obligaba a toda la tribu a bañarse juntos cada vez que encontrábamos una pequeña cantidad de agua. Además, lo más importante era mantener la atención de este bastardo lejos de mis planes de escape. Tragándome mi orgullo, hice lo necesario.

	Lo último de la sábana blanca que se había adherido a un hombro se deslizó y me quedé desnuda ante él mientras la tela se juntaba completamente en el suelo. La pateé a un lado, no quería que ninguna gota de sangre roja lo alertara sobre mi muñeca.

	Tragó saliva mientras miraba mi cuerpo, luego se encontró con mi mirada desafiante. Deliberadamente la mantuve en blanco, y rápidamente borró cualquier vacilación que pudiera haber vislumbrado en su mirada, reemplazándola con una sonrisa torcida que se deslizó por sus mejillas.

	—Ves, sabía que podrías hacerlo.

	Me tensé contra un estremecimiento. Solo esa sonrisa me dejó necesitando una ducha, y fortaleció mi determinación de escapar. Ese era el primer paso. El segundo paso era borrar esa sonrisa espeluznante de su rostro con mis propias manos.

	—Buena chica —murmuró. Por la expresión de su rostro, estaba claro que lo había convencido de que iba a ser un buen día. Retrocedió un poco y se agachó—. Abre tus piernas —asintió con la cabeza hacia mis muslos apretados—. Muéstrame ese coño.

	Entrecerré mis ojos.

	—¿Mi coño? —pregunté, como si no hubiera escuchado bien o no hubiera entendido.

	Aunque podía hacer mucho para sobrevivir, no quería hacerlo. Estar desnuda ante él era suficiente por ahora. Tiré de mi muñeca de nuevo, solo aguantando una mueca de dolor cuando se negó a moverse y en su lugar corté una nueva rebanada. Lo miré, desafiante. No. No podría poner esos ojos espeluznantes entre mis piernas.

	Casi me relajé ante mi propia confianza. No podía obligarme a hacer nada que yo no quisiera.

	De repente, un fuego al rojo vivo me atravesó, sacudiendo mis huesos, y mi espalda se arqueó por el dolor mientras mis músculos protestaban ¿Qué demonios?

	Grité y me derrumbé cuando la electricidad disminuyó, apenas colgando de mis cadenas ahora y respirando profundamente mientras mi cuerpo parecía luchar por aire. Mi corazón tronó en mi pecho y podía escucharlo en mis oídos. Miré al alienígena, jadeando y temblando levemente ¿Qué me había hecho? El bastardo se rio entre dientes, el sonido forzado de una manera que no había sido antes.

	Usé mi peso contra las cadenas para forzarme a retroceder, empujándome contra ellas y apretando los dientes antes de mostrárselos, siseando mis respiraciones. 

	—No.

	Simplemente sonrió de nuevo mientras sacaba una caja negra de su bolsillo y jugaba con un botón en el costado. 

	—Lo que acabas de sentir fue una descarga eléctrica. Es un dispositivo de entrenamiento para cuando no cumples con mis órdenes. No puedes decirme que no, guerrera —asintió con la cabeza en mis muslos de nuevo—. Ahora enséñame tu coño.

	Mi temperamento estalló, y gruñí, chasqueando los dientes mientras me lanzaba hacia él, balanceándome hacia adelante con las cadenas de nuevo. 

	—Nunca cumpliré con tus solicitudes enfermas.

	El dolor caliente me atravesó de nuevo y me tensé contra la electricidad que traqueteaba en mis huesos. No quería mostrarle que podía lastimarme, pero mi gemido se convirtió rápidamente en un chillido. Había pasado por muchas cosas en mi difícil vida, pero esto no era algo que hubiera anticipado. Ser electrocutado por un extraterrestre para entrenamiento sexual hirió mi orgullo casi tanto como mi cuerpo. Estaba avergonzada de mi debilidad, pero esta vez estaba lista, y al menos no me derrumbé. Me mantuve fuerte, desafiante.

	—Maldito —Me burlé de él—. Maldito. Continúa, haz eso tanto como quieras. Cocíname por lo que me importa —Casi podía olerlo quemándome. Si seguía así, sería poco más que carne de chidder—. Mira lo que piensa tu cliente rico de ti —bajé la voz, gruñendo mi amenaza—. Solo me está dando una razón más para arrancarte la polla y las bolas de tu cuerpo.

	—Muestra. Me. Tu. Coño —Sus palabras fueron tranquilas, cada una, una orden. Pensando por un momento, me di cuenta de que tal vez estaba viendo esto de la manera incorrecta. Necesitaba tragarme aún más mi orgullo y darle al hombre repugnante lo que quería, aunque solo fuera en nombre de la supervivencia. Si pudiera fingir mi camino a través de este “entrenamiento”, tal vez tendría la oportunidad de matar al bastardo y escapar. Lentamente separé mis piernas, dándole lo que quería, aunque lo miré fijamente todo el tiempo.

	Trabajando con mi nuevo plan de cumplimiento fingido, decidí ser seductora. Tenía que intentarlo 

	—¿Te gusta eso? —Casi susurré, sonando  sensual— ¿Te gusta lo que ves? —Pasé mi lengua por mis labios— ¿Qué te gustaría hacerme? —murmuré, abriendo mis piernas un poco más.

	Extrañamente, retrocedió, el movimiento fue rápido como un insecto ¿Eh? Cualquiera que lo viera habría pensado que se sentía incómodo con esto. Si eso fuera cierto, si este bastardo verde no tenía experiencia en dominar a una mujer como claramente quería que creyera, entonces esto podría ser más fácil de lo que pensaba.

	—¿No quieres echar un vistazo? —canturreé esta vez—. No querrás disgustar a tu cliente, asegúrate de que soy todo por lo que pagó.

	Tragó, pero se movió hacia mí, acercándose más de lo que se había agachado antes. Extendí mis piernas todo lo que pudieron y arqueé mis tetas hacia él, el movimiento disimulaba mi mano aún resbaladiza contra el metal. Otra gota de sangre cayó al suelo, pero volví a hablar con el extraterrestre, distrayéndolo.

	—¿Me parezco a los de tu clase o tus mujeres son diferentes? ¿Te gusta? ¿Te gusta mi coño? —mantuve mi voz suave, persuadiéndolo de que mantuviera su enfoque entre mis piernas— ¿Quizás a mi nuevo maestro le gustará? —observé su rostro extasiado, con cuidado de mantener mi voz sonora. Tragó, su mano temblaba, como si quisiera estirar la mano y tocarme. Sintiendo la soltura de mis cadenas, la sangre resbaladiza que me permitía deslizar suavemente mi muñeca libre, mi voz se endureció— ¡Quizás a él también le gustará cuando le muerda la polla!

	Solté mi mano del brazalete, la apreté en un puño apretado y puse todo mi peso detrás de un puñetazo para que aterrizara directamente en su mandíbula. Golpeé fuerte y él se echó hacia atrás. Mi otra mano todavía estaba sujeta para que no pudiera soltarla, pero alcancé el agua con las larvas grasientas y se la arrojé. Con el alcance adicional de mi mano libre, pude balancear mis piernas, apuntando a sus bolas. Las cadenas que me ataban se rompieron con mi movimiento, manteniéndome fuera de su alcance. Cambié de táctica mientras se apresuraba, extendiendo la mano hacia él, buscando impulso y fuerza adicionales antes de lanzarme en su dirección nuevamente.

	Se puso de pie de un salto y se frotó la mandíbula mientras apretaba los dedos en un puño mucho más grande que el mío y tiraba de su brazo hacia atrás como si fuera a devolverme el puñetazo. Me estremecí, para mi consternación, y me alejé de él lo más que pude. Su postura había evocado un recuerdo de la vez que Jordah me golpeó en el desierto, golpeándome con todas sus fuerzas después de que lo desagradé. El alienígena vaciló, y vi la duda y el miedo jugar en sus rasgos mientras examinaba su puño cerrado.

	—Golpéame, entonces —grité mientras me levantaba, recuperando mi fuerza. Estaba avergonzada de mí misma, no queriendo parecer débil ante este hombre—. Pégame. Si estás dispuesto a torturarme, también podrías golpearme ¿O eres un cobarde, escondido detrás de tu pequeña caja eléctrica? Si planeas obligarme a convertirme en esclava, tendrás que hacer mucho más que amenazarme —respiré pesadamente cuando terminé de gritarle, aspirando grandes jadeos del aire con sabor a rancio.

	Echó la cabeza hacia atrás y gritó sin decir palabra al techo como el monstruo salvaje que era, luego caminó hacia la puerta y se fue, sin siquiera molestarse en volver a colocar la restricción de la que me había soltado.

	Me dejé caer al suelo, tirando la sábana polvorienta sobre mi cuerpo y riéndome un poco en victoria e incredulidad mientras sus gritos y alaridos se desvanecían más profundamente en la nave.

	Si los ancianos hubieran presenciado ese intercambio, definitivamente me declararían ganadora. Además, descubrí una debilidad. Podía jugar con su mente todo lo que quisiera, no tenía la fuerza o quizás el ingenio para lidiar con una mujer como yo. Podría ser empujado a perder el control, y en realidad no quería lastimarme. Esa era información valiosa. Valía demasiado para él para entregarme dañada y rota.

	A pesar de todo lo demás sobre mi situación, exhalé un suspiro de satisfacción. No importa la velocidad a la que viajáramos por el espacio, estaba un paso más cerca de volver a casa. Un paso más cerca de demostrar cuán fuerte era. Para mí y para mi gente. Este era un extraterrestre que podía manejar, y casi sonreí ante el desafío.

	Mientras me relajaba, mi estómago retumbó. Joder Agarré una criatura viscosa que se deslizaba lentamente por el suelo y me la metí en la boca. Luego lo tragué sin masticar, reclamando una segunda victoria para mi día.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 8

	LYX

	Resoplando mi impaciencia conmigo mismo, doblé mi delgada almohada debajo de mi cabeza. Podía sentir cada grano de polvo debajo de mi delgado colchón en el piso de mi habitación. Vendí el armazón de mi cama como chatarra cuando comencé a tener problemas financieros, y siempre asumí que compraría una nueva cuando las cosas mejoraran, pero no fue así. Bueno, al menos hasta que la humana se pegó a la pared de mi pequeña bodega. Estaba a punto de mejorar las cosas, mucho mejor. Si pudiera mantenerla bajo control.

	Mantuve los ojos abiertos, mirando hacia el espacio trasero que solía ser mi habitación. Solía ver las formas y sombras creadas por mis muebles, pero mi cama había sido lo último que vendí. Antes de eso, vendí todo de lo que podía desprenderme, y ahora solo tenía una caja con mi ropa de repuesto y mi colchón. El resto de la nave no se veía muy diferente. Dondequiera que caminaba a bordo, veía las marcas donde habían estado los estantes o donde había arrancado el trabajo de metal ornamental de las paredes, dejando solo agujeros para remaches, manchas de óxido y cicatrices en el metal.

	Había sido un punto muy bajo cuando me di cuenta de que podía ganar más dinero saqueando mi propia nave del que podía gastar corriendo. Cualquier cosa procedente de un planeta muerto o moribundo parecía tener valor para los coleccionistas de la galaxia, y mis cosas probablemente habían obtenido grandes cantidades en las subastas del mercado negro después de que las vendí.

	Salir de planetas que ya estaban bajo tal tensión y sacar provecho de su desesperación y miseria estaba oficialmente mal visto, pero no tenía ninguna duda de que no estaba tan lejos de lo que estaba haciendo TerraLink. Probablemente ya estaban raspando artículos de alto valor y cosas por las que los coleccionistas pagarían mucho. Quizás también realizaron sus propias subastas. Era algo que no habría dejado de lado. Aunque, si estaban felices de intercambiar vidas reales, tal vez los objetos inanimados fueran un paso hacia abajo para ellos. Me encogí ante mi propia hipocresía.

	Envolví mi almohada de nuevo, buscando un lugar fresco para apoyar mi mejilla. Pensar en el programa TerraLink trajo una nueva ola de dudas sobre mi propio comportamiento. Tenía un ser humano real, el mejor recuerdo del moribundo planeta Tierra, en mi bodega de carga, y la estaba tratando como si fuera un recuerdo. La estaba tratando como a los accesorios y elementos de mi nave. La vergüenza se apoderó de mí ante el pensamiento.

	Quizás podría haberme aguantado un poco más y no seguir este camino. Algo más podría haber sucedido, después de todo, generalmente sucedía. Si hubiera esperado un par de días antes de llegar a un acuerdo con Satyan, podría haberme encontrado con una flota de naves para buscar comida como papá hizo esa vez. Me había dicho que era un hallazgo único en la vida pero, ¿en serio? ¿En un espacio tan vasto como la galaxia?

	Negué con la cabeza. Podría haber esperado. Debería haber esperado. Demonios, debería haber explorado todas las otras opciones. No solo estaban los humanos o sus posesiones, también había depósitos minerales debajo de la corteza. Aun así, si hay que creer en los estudios galácticos, solo TerraLink tenía esos derechos mineros. Al parecer, no tenía mucho respeto por los derechos de TerraLink, así que eso no me importaba.

	Incluso había oído que al planeta le quedaban algunos de los últimos depósitos de acero que quedaban en la galaxia. Porque, de nuevo, los planetas moribundos siempre tuvieron las cosas más buscadas. Tenían las mejores cosas.

	Me di la vuelta, mi rodilla golpeó el suelo cuando los resortes dentro de mi colchón se separaron. Joder, necesitaba ese armazón de la cama. Tal vez podría armar uno a partir de cualquier cosa que no hubiera desechado. Mis pensamientos volvieron a la hembra humana. Tenía que arreglar esto. No era un traficante de personas. Solo estaba hambriento y desesperado.

	Tenía que pensar. Todavía tenía algo del dinero a Satyan. La mayor parte de su depósito todavía estaba en mi cuenta, pero había comprado el equipo y los suministros, así que no podía decirle que había muerto sin devolverle lo que le debía. Si lo intentara, probablemente estaría huyendo para siempre, hambriento y buscado por la una cantidad de piratas espaciales que enviaría tras de mí.

	Si la llevo de regreso con su gente, tal vez podría hacer una parada adicional y extraer algo de acero. O podría cambiarla por el metal que necesitaba para reemplazar el dinero de Satyan. Por la ráfaga de actividad que había visto a su alrededor cuando regresó a su casa con esa criatura, claramente adoraban a su guerrera. Con mucho gusto pagarían por su regreso a salvo.

	Casi sonreí, y un suspiro de alivio se escapó de mis labios. Quizás esta era la respuesta. Tal vez podría devolver a la mujer, ganar los fondos para devolverle el dinero a Satyan y nunca volver a intentar algo tan tonto. En este punto, me parecía preferible trabajar en ese bar atrasado donde conocí al Gurg que me había echado todo este lío. Al menos era un trabajo honesto, y nadie resultaba herido si no lo merecía.

	Rápidamente recapitulé mi plan para mí. Daría la vuelta a la nave, negociaría por su regreso a cambio de algunas de esas historias de metal que decían que los humanos vivían encima, le pagaría a Satyan, me escabulliría hacia cualquier sombra que pudiera encontrar mientras se me ocurría el plan B. Lo que sea  era que no valdría tanto como entrenar y vender hembras humanas, pero tal vez podría hacer eso después de todo. Contradecía todo lo que creía saber sobre mí mismo cada vez que pensaba en dejar de desguazar.

	Los pensamientos sobre la caja negra con la que le había administrado las descargas llenaron mi mente, las náuseas se apoderaron de mi estómago. Ese tipo no era yo. El tipo que pensé que era, de todos modos.

	Salí de la cama y saqué algo de ropa de mi caja, luego me puse los pantalones con las piernas ligeramente anchas que solía esconder mi cola de un lado o del otro. Era más fácil caminar como un hombre sin mi cola para distraer a otras especies. Además, era demasiado sensible para mostrarla a nadie más que a mi pareja.

	Ver a la humana era, de repente, mi máxima prioridad. Necesitaba arreglar las cosas, hacerlas bien, y se me ocurrió el plan para hacerlo.

	Caminé con energía y un renovado sentido de propósito ahora que había cavado a través de toda esta mierda y me encontré de nuevo de camino a la bodega, me metí en la enfermería y agarré una manga de curación. Su muñeca se veía bastante destrozada ayer, aunque había tratado de ocultarlo. Y probablemente se había roto la mano en mi mandíbula, aunque tampoco había mostrado ningún dolor por eso. La admiración por ella se apoderó de mí. Realmente era una guerrera. Algunos humanos quedaron en su planeta moribundo, y tal vez TerraLink ni siquiera lo sabía.

	Abrí la puerta y el olor de la bodega salió rápidamente: óxido, sudor, sangre. Estaba de pie, medio colgada y recostada contra la pared como si estuviera apoyada en un bar en algún lugar que sabía que estaba debajo de ella. Estaba trabajando para quitarse el resto de sus cadenas y casi me reí entre dientes. Realmente era imparable.

	Me miró, y había deliberación en su mirada, como si ni siquiera le importara que tuviera un asiento en la primera fila para su intento de escape.

	—Uff. No puedo creer que hayas vuelto tan pronto. No llegué muy lejos aquí —Sonaba sin vergüenza, pero su voz delataba lo en serio que se lo tomaba—. En serio, tienes mucha suerte. Si me hubieras dado diez o veinte minutos más, te habría estado siguiendo por ese pasillo, lista para cumplir mis promesas de acabar con tu vida.

	Se lanzó hacia adelante de repente y chasqueó los dientes,  jadeé y retrocedí.

	Ella rio; el sonido áspero. 

	—Estúpido bastardo. Tienes suerte de que todavía tengas la polla y los huevos.

	Me relajé, aflojando deliberadamente mis músculos en una exhibición destinada solo para ella. Era peligrosa, pero yo lo era más. No importa lo hermosa que fuera, era más salvaje que organizada.

	No iba a mostrarle más debilidad.

	Apreté los dientes y mi voz salió como grava martillada,

	—Lo siento por lo de antes —Me senté frente a ella y saqué la caja de descarga de mi bolsillo. No era lo suficientemente tonto para estar cerca de sin ella, eso era seguro— ¿Ves esto? —pregunté.

	Lo hizo. Por supuesto que lo hizo. Sus ojos se abrieron y dio un paso atrás tan pequeño que probablemente ni siquiera se dio cuenta de que lo había hecho.

	—Lo he subido al nivel más alto de impacto —Le advertí. Era una mentira, pero con suerte la mantendría tan dócil como sabía que ser. Ni siquiera pensé que podría aumentar el nivel de impacto. Parecía tener dos estados: encendido o apagado, pero eso era lo suficientemente bueno para mis requisitos—. Si intentas algo, estarás de espaldas —Pasé mi pulgar sobre la caja mientras hablaba.

	Se puso de pie más alta, respondiendo a mi desafío. 

	—¿Sí? ¿Estás seguro de eso?

	Arqueé una ceja y me incliné hacia ella. 

	—¿Quieres intentarlo? —Entonces sonreí.

	Se retiró contra la pared, chasqueando y gruñendo. De vuelta a simplemente salvaje.

	No quería acercarme más, pero tenía que hacerlo. Si iba a arreglar esto de alguna manera, tenía que estar lo suficientemente cerca para hacerlo. Agarré mi caja negra de descargas en una mano, y sostuve el botiquín frente a mí en la otra mientras me mantenía en cuclillas y avanzaba arrastrando los pies.

	—¿Qué es eso? —levantó la barbilla, asintió con la cabeza hacia el botiquín, la sospecha brilló en sus ojos.

	Lo dejé y tomé su mano, pero tiró de ella hacia atrás.

	—¿No, qué es eso? ¿Qué estás haciendo?

	—Para sanarte. Arreglar tus heridas —Le expliqué. Quizás no tenía ningún conocimiento médico en absoluto.

	Se encogió de hombros, pero retrocedió lo más que pudo. 

	—Se curarán por sí mismas. Este lo hizo —asintió con la cabeza hacia una vieja y gruesa cresta en su antebrazo, y recordé las otras cicatrices que había visto antes en su cuerpo—. Pegamos las aberturas y esperamos a que el cuerpo las cure. La piel es más dura después. Es más difícil volver a lastimar.

	—¿Te gustan tus cicatrices? —sondeé, casi incrédulo. Me gustaba escucharla hablar. Después de tanto tiempo estando solo, se sintió como una alucinación, su voz un truco cruel.

	—Muestran dónde he estado. Recuerdo mi dolor y los demás, lo ven.

	Asentí. Heridas como insignias de honor. Había leído teorías tan primitivas en los libros de historia de Tryon. 

	—Ya no hacemos eso, no desde que desarrollamos la tecnología para curar la piel y dejarla como nueva. Sin embargo, aquí es diferente para ti. En tu planeta, en la Tierra, tu cuerpo está acostumbrado a las enfermedades y a las bacterias que vuelan por ahí. Aquí arriba, particularmente en esta sala, debemos tener más cuidado —Hice un gesto alrededor—. Míralo, es viejo, huele mal, está sucio. Habrá cosas en este aire que no puedes ver, pero que tu cuerpo no sabrá cómo lidiar. No podemos correr el riesgo de que tus lesiones se infecten por algo que tu cuerpo no sabe cómo combatir.

	—Nunca he conocido nada con lo que mi cuerpo no pueda luchar —Lo dijo como una declaración de hechos y la creí.

	Probablemente incluso una infección no era rival para esta guerrera. 

	—No creo que debamos correr riesgos, ¿verdad? No llegaste tan lejos, soltando un brazo de mis cadenas, para morir. Lo último que transporté aquí podría haber esparcido un virus que tu cuerpo no puede manejar.

	—Estás hablando mierda —Apretó la otra muñeca contra las cadenas mientras hablaba, y me estremecí al verlo. Casi podía escuchar la piel partirse.

	Negué con la cabeza.

	—No dirías eso si hubieras visto al último alienígena transportado aquí. Tenía un gran precio —Acerqué la manga curativa—. Era esencialmente una mancha, la mayor parte de su tejido era gelatina, pero trajo consigo un virus de su planeta de origen que quemó esa gelatina y la derritió de sus huesos. Lo pusimos en cuarentena aquí, y realmente no puedo garantizar qué tan bien se limpió la habitación después de que tiramos sus restos.

	Sin una palabra, me tendió la muñeca para que limpiara.

	Me incliné sobre ella, preparando su piel para poder deslizar la manga curativa en su lugar.

	—¿Por qué me pondrías aquí si hay tanto peligro en esta habitación? —preguntó con curiosidad y burla en su tono—. Quiero decir, si soy una carga tan valiosa, ¿por qué arriesgar mi seguridad?

	Sonreí pero permanecí concentrado en su piel. 

	—Si no me hubieras atacado en el puente, podrías haber tenido una habitación muy diferente para llamar tuya durante el resto del viaje.

	—¡Ja! —Soltó una carcajada—. Si no me hubieras secuestrado, no habría necesitado atacarte —Su pierna se balanceó de repente, y salté fuera del camino, su intento de patada simplemente pasó a mi lado. Levanté la caja de choque y la moví un poco, mostrándole que todavía la tenía y que no tenía miedo de usarla.

	Una amplia sonrisa devoradora de mierda llenó su rostro, pero volvió a sentarse. Volvía a ser casi dócil, aparentemente, pero lo sabía mejor.

	—Es posible que ahora tengas el control —Se burló de mí—, pero haré que te arrepientas de secuestrarme, así que es mejor que me lleves de vuelta ahora mismo.

	No lo sabía todavía, pero acababa de regalarme la oportunidad perfecta para poner en práctica mi plan de devolverla. 

	—¿Oh si? ¿Y cuánto me pagarás? —La miré, encontrándome con su mirada sorprendida.

	Pero se recuperó y se rio. 

	—¿Qué diablos...? —Se calló y luego abrió la boca para intentarlo de nuevo— ¿No me viste ahí abajo? ¿Ese planeta del que vengo? No tenemos dinero.

	Me burlé de mi incredulidad. 

	—Ahora eres tú el que está hablando mierda. Estás rodeada de dinero ahí abajo.

	Sacudió su cabeza. 

	—Tal vez hice daño a tu mente cuando te ataqué. Estás hablando una mierda absoluta.

	Quizás no conocía el valor del acero. 

	—Tienes el metal —Le dije—. Eso vale dinero. Puedes pagarme tu regreso.

	—No con eso —Se rio en voz alta esta vez—. Todo quemado por el sol y sin valor. Las erupciones solares han debilitado la mayor parte, y el resto ya ha sido cosechado por personas ricas e incluso corporaciones más ricas. Puedo empujar mis dedos a través de lo que queda. Solo sirve para engañar a los niños en estos días: cuando puedo romper una vara más gruesa que yo por la mitad, piensan que debo ser la mujer más fuerte de la galaxia.

	Escondí mi sonrisa. Esos niños probablemente no estaban lejos de la verdad, pero luego mi sonrisa desapareció. Si realmente no quedara ningún valor en nada en la Tierra, el plan B no funcionaría. No había forma de salir de este lío, y eso significaba... Eso significaba que, después de todo, podría necesitar entrenarla para Satyan.

	—Entonces —rompió el repentino silencio— ¿Cuánto necesitas realmente?

	Suspiré. 

	—Una mierda. Los seres humanos son caros de capturar, pero valiosos si los vendes.

	Me regañó. 

	—No es de extrañar que hayas elegido esta profesión. Aunque no veo mucha evidencia de que realmente quieras hacer esto. O que seas bueno en esto —Su tono se volvió comprensiva y negué con la cabeza.

	No me estaba enamorando de sus juegos mentales de nuevo. Aquí estaba ella, claramente pinchando mi cabeza, buscando grietas y dudas.

	Cerré de golpe cualquier puerta en mi cabeza por la que pensó que iba a cruzar y la bloqueé. Tenía que ser fuerte y hacer esto bien. No podía dejar que me manipulara. Satyan no aceptaría ninguna excusa.

	—Nada de eso es de tu incumbencia —dije—. Solo te preocuparas por aprender las lecciones para tu próximo maestro. Tienes que ser perfecta.

	Sacudió la cabeza y sacó la sábana del suelo para cubrir su cuerpo como si de repente se diera cuenta de que podía verla.

	—No confundas este acto de bondad con debilidad —Le dije—. Aún necesitas hacer todo lo que te digo que hagas. Debes hacerlo la primera vez y debes seguir haciéndolo hasta que lo hagas bien. Sigues siendo mía para hacer lo que quiera.

	Resopló. 

	—¿Cómo diablos puede ser eso cierto si justo ahora estabas tratando de hacerme pagar por mi liberación? Ambas cosas no pueden ser verdad, sabes. No puedo tener valor para ti como prisionera si no te importa llevarme de regreso.

	Oh, qué equivocada estaba. Me encogí de hombros. 

	—El dinero es dinero —dije brevemente—. Me importa una mierda de dónde venga, siempre y cuando me paguen. Claramente no quieres estar aquí, así que si puedes pagarme en lugar de que lo haga mi cliente, puedes irte —Me encogí de hombros de nuevo como si realmente no me importara, pero mi estómago pareció encogerse mientras decía las siguientes palabras—. Hay más mujeres ahí abajo. Puedo aceptar más, así que bien podría ofrecerte una salida. Llámalo generosidad, pero ahora es un punto discutible. No puedes pagar, así que te quedas. Ese es el trato.

	—¿Oh, en serio? —asintió con la cabeza y se pasó la mano por el cuello, empujando la sábana de sus pechos a medida que bajaba. Finalmente, se amontonó en su regazo y la apartó con impaciencia. Luego abrió las piernas, revelando su coño reluciente— ¿Es esto lo que quieres ver? —bajó la mirada hacia mí mientras su pulgar rozaba su pezón— ¿Vas a follarme primero, o es un honor que se supone que debes dejar para el próximo chico? ¿Hasta dónde llega este entrenamiento? ¿Puedes probarme? —bajó la voz más y se encontró con mi mirada burlona— ¿No quieres? —Casi exhaló las palabras.

	Me tocó, pinchando mi muslo con sus dedos, acercándolos más, y me moví, tratando de mantener mi atención en la manga curativa.

	Giró las caderas y gimió como si alguien la estuviera tocando. 

	—¿Vas a mostrarme lo que tienes, alienígena? ¿Cómo estás construido? ¿Puedes follarte a una mujer humana? ¿Cómo son las pollas alienígenas? ¿Tienes más de una? Tal vez sea corta y arrugada y no podrías meterla dentro si lo intentaras —Se tocó el pecho de nuevo y jadeó burlándose de mi excitación.

	Mis manos temblaban mientras continuaba tratando de ignorar sus pinchazos, mientras luchaba por colocar la manga curativa en el lugar correcto. Cada vez que se movía, cambiaba y maldecía.

	Probablemente podía sentir que mi temperamento estaba creciendo, porque siguió como lo había hecho la última vez, cuando salí de la habitación y grité todo el camino de regreso al puente. Pero esta vez no le daría esa satisfacción. Tenía mejor autocontrol que eso ahora que sabía a qué estaba jugando. Claramente pensó que podía manipularme con el sexo y, para mi vergüenza, no estaba lejos de la verdad.

	Continuó. Pinchó. Pinchó. Pinchó. Negué con la cabeza. No quería estar aquí. No quería hacer esto. No quería entrenar a una mujer humana para que tuviera sexo con un extraterrestre. Pinchó de nuevo. La última vez.

	La empujé contra la pared, mi mano en su garganta. No solo eso, sino que saqué la cola de mis pantalones como un látigo, envolviéndola alrededor de sus piernas, sujetándola, la otra cosa para la que resultaba útil. Un sistema de sujeción móvil, aunque normalmente era mucho más divertido.

	Miró sus piernas atadas y jadeó antes de que sus ojos se encontraran con los míos un poco más asustados que antes. Mi cola latía donde descansaba contra su piel suave y tersa, y cerré los ojos mientras mi respiración se aceleraba.

	 


Capítulo 9

	PIPER

	Antes de que tuviera tiempo de hundirme en la satisfacción y el orgullo de obtener esa reacción de él, la conmoción tomó su lugar. Su reacción había sido agresiva, violenta. Tal vez fui demasiado buena provocándolo.

	Traté de respirar, pero no pude rodear su mano en mi garganta. O eso, o el miedo me había debilitado. Mis piernas estaban inmovilizadas por una cola... una cola real... y eso no era algo de lo que hubiera tenido que preocuparme por escapar. Era larga, casi tan larga como sus piernas, al parecer. El cordón verde era grueso, del ancho y la firmeza de un (tragué saliva) pene. El final incluso tenía una punta redondeada.

	El miedo y el pánico pasaron por sus ojos y me quedé paralizada. Esa mirada. Era la misma mirada que había visto en los ojos de un león del desierto cuando lo arrinconé. Lo había acechado sin pensarlo bien. Era el final del juego, pero no había elaborado mi plan.

	Estaba casi tan sorprendido como el león cuando finalmente lo tuve en una posición en la que no podía escapar. Entonces, el último movimiento del león tenía que ser desesperado, algo salvaje e impredecible, y así era como se veía este tipo ahora. Parecía que si tenía la cola fuera, no le quedaba nada que perder, probablemente porque era frágil. O sensible.

	Este tipo estaba a un paso de matarme.

	Tampoco me quedaba nada que perder. Así que seguí insistiendo ¿Por qué diablos no?

	Me moví, abriendo mi garganta la fracción que necesitaba. 

	—Tienes esta cosa de la abducción por tierra, grandullón. Así es exactamente como un amo trata a su esclavo. Aprieta más fuerte. Estaré muerta antes de que te des cuenta —Mi voz era ronca, pero entendió el mensaje— ¿De qué te sirvo entonces? Oh… —Hice una pausa, fingiendo pensar en mis próximas palabras—. Esto es solo que te estás divirtiendo un poco ¿Qué vas a hacer después? ¿Golpearme? ¿Fóllarme?

	Apretó su mano mientras hablaba, y las últimas palabras salieron en un jadeo. Pero estaba ganando de nuevo. Estaba temblando, sus dedos temblaban contra mi piel y un gruñido bajo comenzó en su pecho.

	—¿Cuál es el plan? —Me burlé de él de nuevo con lo último de mi precioso aire. No tenía nada que perder.

	Su mano se apretó cuando esa mirada medio enloquecida corrió a través de sus ojos de nuevo, luego me empujó más fuerte contra la pared mientras retrocedía, arrojándome lejos. Me dejé caer al suelo y me habría quitado el aire de los pulmones, pero no me quedaba nada. A pesar de eso, sonreí, tosiendo y ahogándome.

	—Estás poniendo a prueba mi paciencia —ladró—. Y no quieres poner a prueba mi paciencia, pequeña humana. Ese es un juego muy peligroso.

	Sonreí más ampliamente y aspiré enormes bocanadas de aire, riéndome entre dientes por su demostración de fuerza. Dudaba que este extraterrestre fuera tan peligroso como decía ser. Incluso si fuera cierto, probar su paciencia era exactamente el punto. Hasta ahora, parecía ser lo único que me mantenía con vida.

	Antes de que pudiera reírme de nuevo, o tal vez antes de que pudiera respirar de nuevo, me agarró por la garganta y, usando su cola, tiró de mis piernas para que se doblaran torpemente debajo de mí. No pude luchar contra él. Su cola era como una banda de músculo y tenía un control increíble sobre ella.

	Me miró críticamente, usando la cola para ajustar mi posición de rodillas, dudando, casi como si no supiera si tenía razón.

	—Esto se siente tan bien —susurré—. Muy bueno. Sí, así como así —Mi garganta se secó y me lamí los labios. No le mostraría mi miedo. Era más divertido seguir fingiendo que esto era erótico, cuando definitivamente no lo era.

	Este juego ahora estaba basado en la mente.

	Comprobó las cadenas detrás de mi espalda, y el metal pellizcó mis muñecas mientras juntaba mis manos. Al menos podía respirar. Incluso si el aire sabía a óxido y basura, al menos podía respirar.

	Dio un paso atrás, su mirada evaluándome mientras me miraba. Luego asintió, pareciendo satisfecho antes de acercarse a mí. Me quedé completamente quieta mientras observaba la dura polla que cubría sus pantalones a la altura de la mandíbula. Quizás era más erótico de lo que pensaba.

	Mi mandíbula se tensó y apreté los dientes. Sabía lo que quería; era obvio. Sin embargo, no estaba preparada para que mi pequeño juego terminara con él follándome, sin importar cuánto lo hubiera indicado. Quizás lo había presionado demasiado antes, burlándome de él.

	Cuando antes me ofreció dejarme comprar el camino a casa, asumí lo que reconocí como humanidad en él. No lo volvería a asumir. Parecía que había jugado mal esta ronda.

	Aparté la mirada, mirando hacia un rincón lleno de moho negro y lodo. Concentré mi atención en cualquier cosa menos en él. Un movimiento tonto, porque me agarró la barbilla, haciéndome estremecer. Tanto por no mostrarle mi miedo.

	Levantó mi cabeza, obligándome a mirarlo, y siseé entre dientes. No pensaba hacer esto fácil.

	—Vas a obedecerme —Habló con voz fría y dura, y entrecerró los ojos cuando volvió a establecer su dominio—. No quiero hacerte daño, pero si tengo que hacerlo, lo haré.

	Me obligué a sonar divertida, e incluso casi creí mi risa. Solo esperaba que no notara la piel de gallina que ondulaba sobre mí. 

	—Bien —Mi voz sonaba lo suficientemente segura—. Prepárate para tener que lastimarme, porque no planeo darme la vuelta por ti.

	Apretó los ojos un poco más.

	Después de todo, no es así como cortejas a las mujeres. Bajé la voz. Volver a seducirle, volver a jugar con él. Había funcionado antes, valía la pena intentarlo de nuevo. Cambié de posición nuevamente, un esfuerzo por ponerme cómoda y mostrarle tranquilidad a pesar de mi situación. 

	—A una mujer… —comencé mi instrucción con más de la misma confianza—, le gusta que la traten con amabilidad. Incluso una mujer que amenaza con comerse el corazón, arrancarle la polla y los huevos a su enemigo. Quizás especialmente esas —solté otra risa y rebotó con fuerza en las paredes de metal—. A ninguna mujer le gusta que la traten como una propiedad. Como princesa, tal vez, pero no como propiedad —Luego mordí mi labio inferior y busqué mi mejor razonamiento—. Si tuviera que adivinar, no has estado cerca de suficientes mujeres para saber eso.

	—¿Alguna vez vas a dejar de intentar meterte debajo de mi piel? —Se rio y casi creí que era genuino, como si realmente lo divirtiera.

	Algo que se parecía muchísimo al arrepentimiento brilló brevemente en sus ojos, y aproveché mi momento. 

	—No —sonreí y traté de levantar los brazos encogiéndome de hombros, pero las cadenas lo impidieron—. Pero tengo una propuesta para ti.

	Enarcó las cejas y esperó.

	—Si me respondes dos preguntas, te chuparé la polla —Es mejor que funcione.

	Por un momento, pareció sorprendido, y presioné con más fuerza, sacando la barbilla para indicar su erección.

	—Eso es lo que quieres, ¿verdad?

	Se rio, pero no hubo alegría en el sonido. Me rechinó.

	Luego se pasó la mano por la barbilla, el gesto pensativo, como si estuviera considerando el trato. Observé cómo su pecho verde se flexionaba y abultaba mientras se movía, la escritura arremolinada verde oscuro brillando en la poca luz de la habitación. Me obligué a apartar la mirada de la escritura, encontrarme con su mirada y sostenerla.

	—Entonces, dos preguntas ¿Sólo dos?

	Asentí con la cabeza.

	—¿Dos preguntas para que puedas intentar meterte en mi cabeza y luego seguir con eso mordiéndome la polla? Ninguna posibilidad. Quiero decir, agradezco el trato, pero no.

	—Hmm —Dos podrían jugar con este pensamiento falso—. Tal vez... —abrí los ojos como si acabara de pensar en la respuesta—. Entonces, tal vez solo quieras follarme. Si tuviera que apostar por una suposición, diría que estás reconsiderando tu negocio. Tal vez me quieras para ti.

	—No —Su respuesta fue inmediata, corta y cortante e inesperada.

	No le mostré mi sorpresa, pero necesitaba saber más. Si no planeaba follarme, ¿qué planeaba hacer? 

	—¿Por qué no? —Luego asentí—. Ah, vale. Lo entiendo. Por supuesto —exhalé, luego apoyé mi cabeza contra la pared de metal húmedo—. Es la cola. Por supuesto que es la cola —Sonaba como si me encontrara con este tipo de problema todo el puto tiempo—. Tiene algo que ver con la cola, ¿verdad?

	Su rostro se congeló. El único movimiento muscular fue el tic apenas perceptible en el lado derecho de su mandíbula. No dijo nada.

	Golpee un nervio. Eso era interesante. 

	—Sabes, si respondes, podemos contar esto como una de mis preguntas —dije dulcemente— ¿Por qué no quieres follarme, chico de la cola? ¿No me veo lo suficientemente bien, o es tu cola la que hace la mierda?

	Dudó. La pausa es obvia después de su rápida respuesta sobre follarme antes. La mía probablemente era una respuesta que no había tenido preparada, pero se la había dado antes de que pudiera pensar en ella. Una reacción instintiva y visceral.

	Me moví de nuevo, estremeciéndome cuando el ruido de las cadenas delataba mi inquietud ante su silencio.

	—En mi planeta, mi gente se toma el sexo en serio. Es algo solo para nuestros compañeros de vida —Pero fue sólo la mitad de una respuesta.

	Ni siquiera se había dirigido a su cola y, ¿por qué demonios pensaba que se merecía una compañera cuando había eliminado sin ceremonia cualquier posibilidad de que tuviera lo mismo? Naturalmente, me llevó a muchas otras preguntas, pero tenía que tener cuidado. Solo me quedaba una más, según nuestro trato.

	Su respuesta me irritó. Luché por contenerlo. 

	—Correcto. Entonces, puedes tomarte el sexo en serio, como dices, pero estás planeando entrenarme para ser utilizada como un objeto para quién sabe cuántos extraterrestres ¿Sabes cuántos? —No había querido hacer una pregunta, así que me apresuré a responderla antes de que pudiera decir que había respondido dos—. No, apuesto a que no.

	—Quién sabe cuántos extraterrestres —murmuró antes de mirarme mientras sus ojos se aclaraban, volviéndose más profesionales—. Pero no me importa de dónde venga mi dinero. Y no voy a joderte, tu primer uso está reservado como un privilegio para tu nuevo maestro.

	Levanté la barbilla cuando sus respuestas comenzaron a quitarme las opciones. Si no podía usar mi cuerpo para provocarlo, no sabía qué más hacer.

	—Pero antes de que lleguemos a ese nuevo maestro... —Bajó la voz y dejó caer la mano para suavizar el bulto de su polla—. Vas a tragar mi polla.

	Eso fue lo que pensó, pero no le respondí. Solo chasque los dientes, el sonido resonó por la habitación.

	Se rio y su expresión cambió. 

	—Oh, tomarás mi polla, pero no ahora.

	Antes de que terminara de hablar, su cola se movió hacia afuera, la punta tocando mi clítoris expuesto, y jadeé, parte en estado de shock, parte por la extraña sensación. Mi espalda se arqueó ante la inesperada invasión. No se parecía a nada que hubiera experimentado antes: sinuoso, frío, caliente y como las descargas que había administrado antes, pero sin dolor. Tenía un control completo y muy detallado de esa cola de una manera que no esperaba. Observé, tratando de reunir la voluntad para resistir, mientras frotaba la punta sobre mí y alrededor de mí de una manera que ni siquiera los dedos habían hecho antes. Fue perfecto, y me arqueé de nuevo, incapaz de evitar presionarme más cerca, queriendo más. Joder.

	Jadeaba con cada nuevo movimiento que hacía y cerraba los ojos para no tener que mirarlo mientras trataba de concentrarme en mantener el control. Incluso cuando cada pequeño movimiento producía calor y deseo a través de mí. Mis pezones se endurecieron, palpitando con la necesidad de ser tocados, y esa frustración jugó contra el repentino deseo en mi coño.

	Se rio entre dientes, el sonido bajo y lleno de calor, acariciando mi piel. 

	—¿Te gusta?

	—No —Pero mi palabra emergió como un gemido de placer, y continuó acariciándome antes de rodear mi abertura. Inhalé bruscamente con anticipación mientras las chispas se deslizaban por mi piel.

	Quería más. No había forma de que pudiera decirle eso. Sin embargo, mi cuerpo traidor se movió de todos modos, buscando lo que no podía pedir, complaciéndose contra él.

	Nunca había sentido algo así, la forma en que cada cresta y músculo parecía moverse y ser controlado por él para presionarme o golpearme en los lugares correctos. Tragué, tratando de luchar contra mi respuesta, pero era como una droga. No quería pelear contra eso. Quería más y haría cualquier cosa para conseguir más.

	Gemí y me retorcí, las cadenas en mis muñecas tintinearon más fuerte a medida que mis movimientos se hicieron más grandes. No quería ver la expresión de satisfacción en su rostro, así que mantuve los ojos cerrados.

	—No creo que tenga que responder a tu pregunta sobre si mi cola hace la mierda —respiró un poco más fuerte—. Parece que lo estás disfrutando.

	Volvió a moverla y un calor exquisito me atravesó mientras jadeaba y me retorcía más fuerte.

	—Ni siquiera está dentro de ti —Me quedé helada. Su voz baja estaba a medio camino entre la seducción y la burla—. Imagínate cómo se sentiría tener esto dentro. O tener mi polla dentro mientras mi cola sigue complaciéndote así —Sabía que no tenía experiencia, pero mi cerebro se las arregló para olvidar ese hecho a raíz de esta extraña confianza que estaba mostrando.

	Gemí. No me lo podía imaginar. O podría, pero no debería. Mi coño se contrajo con solo pensarlo, y luché por respirar lo suficiente mientras mi pecho subía y bajaba. Quería que me tocara. Quería su boca sobre mí mientras su cola me movía en un frenesí. Vagamente, me pregunté adónde se había ido mi ira. Al parecer, necesitaba un buen polvo. Mal.

	—Humana —cantó la palabra y finalmente lo miré a los ojos. Tenían párpados pesados y los orbes verdes ardían en el calor del momento—. He respondido a tus preguntas y te he mostrado lo que puede hacer mi cola, así que ahora es el momento de que cumplas tu parte del trato.

	Dio un paso hacia mí con las piernas anchas y mi mirada se posó en su obvia erección. Fóllame, lo quería.

	—Ábrete de par en par y podrás saborearme —Lo hizo sonar como un regalo, y mi boca se hizo agua mientras continuaba retorciéndome contra él. Una niebla de pasión, movimiento y gemidos se había apoderado de mí. Casi no podía pensar. Solo quería sensación, placer y liberación.

	Había tenido relaciones sexuales antes, pero nada como esto. Casi me hizo preguntarme qué había estado haciendo antes ¿Cómo podría haberme quedado satisfecha con esos hombres? Los chicos con los que había estado tenían experiencia, pero este extraterrestre de piel verde con cola llevó la experiencia a un nivel completamente nuevo y me hizo quererlo, a pesar de mi situación. La parte lógica de mi cerebro gritaba que era mi enemigo, que todavía necesitaba matarlo. Sin embargo, contra todo lo que pensé que sabía o podía controlar, me hizo quererlo. El equilibrio de poder había cambiado y ni siquiera me importaba mientras no dejara de tocarme.

	Abrí la boca, indicando mi voluntad, mi urgencia, de completar el trato que había establecido. Se bajó los pantalones, su polla se liberó para rebotar contra las crestas de sus abdominales. Abdominales que acababa de notar. Su polla alienígena era grande, pero la quería, y vi como el líquido preseminal goteaba en su punta.

	Me incliné hacia adelante y lo lamí, el sabor explotó en mi boca, tanto como una droga como la cola, todavía trabajaba en mi contra ¿Así que el semen alienígena también sabe bien? Deslizando mi lengua contra su eje, lo atraje hacia mi boca, usando mis cadenas para sostenerme mientras las agarraba y presionaba hacia él.

	Joder. Apenas podía pensar. Mi mente se perdió en el torbellino de sensaciones. Su dura polla se deslizaba dentro y fuera de mi boca, la piel suave y resbaladiza mientras pasaba mi lengua sobre ella, conseguir más pre semen de él. Su cola movió mi clítoris, el toque alternativamente suave cuando lo necesitaba y más rápido o más fuerte sin que yo tuviera que decir una palabra. Estaba respondiendo a mi cuerpo antes de que supiera lo que quería. Sondeó contra mi coño, deslizándose a lo largo de mi raja, y gemí a su alrededor.

	Su respiración se volvió irregular y respondí, apretando los muslos, lo que indicaba la necesidad de mi cuerpo de liberarse.

	Pero no, no podía venirme. Si me venía, ganaría esta ronda y mi orgullo no permitiría que eso sucediera. Se suponía que tenía el control. Mientras más músculos se apretaban a través de mi cuerpo, me aparté de mi deseo con un tirón doloroso y presioné mis dientes contra su polla.

	Gritó, alejándose, quitando su polla y su toque de mi alcance. El orgasmo que se había estado formando se detuvo de golpe, pero el placer residual aún me recorría como los efectos persistentes de una droga.

	—Maldita humana —escupió las palabras, pero eso fue todo lo que dijo al salir de la habitación. Me hundí contra la pared mientras mi coño pulsaba y revoloteaba, deseando algo que ya no podía darle.

	No estaba segura de quién había perdido esta ronda cuando la frustración brotó dentro de mí. Todo lo que quería hacer era frotar mi dedo contra mi clítoris palpitante. Si este hijo de puta iba a sacar esa cola cada vez que quería algo de mí, estaba jodida.

	 


Capítulo 10

	LYX

	No corrí hacia el puente. No estaba corriendo a ninguna parte. No en esta nave. Mientras me alejaba, dejándola deliberadamente sin terminar, enrosqué mi cola alrededor de mi cintura y la atrapé en mi mano. Todavía estaba mojado con ella, brillando con las luces bajas de la nave.

	Su olor flotaba a mi alrededor, lo inhalé, llenando mi pecho antes de tensar mi cola, acercándola a mi boca. Al principio estaba indeciso, deslizando suavemente mi lengua, pero cuando su sabor me golpeó, lamí mi piel con fuerza y luego chupé sus jugos de mi cola.

	Era un manjar que nunca había probado, y la polla que acababa de bajar se puso dura de nuevo en un instante, palpitando con deseo insatisfecho. Bueno, mierda. Casi acababa de tener mi primer encuentro sexual, y nada menos que con una humana. Pensando en ella... mi polla palpitaba y mi cola se tensó. Mi cuerpo quería volver a la hermosa humana, a pesar de que al final me había mordido.

	Me estaba prohibida. No era su verdadero maestro y no era mi compañera de vida. Frustrado, metí la cola de nuevo en mis pantalones, bajándola por la pernera para asegurarla donde no pudiera causarme más problemas.

	Luego continué mi caminata hacia el puente, decidido a sacar a la humana, su olor y sabor de mi mente, sin importar cuán notable fuera. Tuve que entrenarla, eso fue todo. Si yo quisiera. Se sometería.

	Casi me volví, pero fue un momento de debilidad e ignoré la necesidad de correr de regreso por el pasillo hacia ella, para terminar lo que había comenzado. Quería que también terminara lo que había comenzado. La necesidad todavía me recorría, pero tenía que encontrar un interruptor de apagado.

	Pasé la mano por la pared del pasillo, buscando información sensorial que ahogara el deseo que me atravesaba. Mi cola se movió inquieta y la presioné contra mi pierna. No necesitaba la opinión de una de las partes de mi cuerpo para hacer esto más difícil.

	Caminé hacia el puente y cerré la puerta detrás de mí. Cuantas más puertas hubiese entre la humana y yo, mejor. Mis controles de vuelo estaban encendidos y parpadeaban de manera tranquilizadora. Al menos algo seguía siendo normal a bordo de esta nave. Me acerqué y los estudié, necesitaba saber cuándo llegaríamos con Satyan para poder entregar a su humana. Estaba haciendo cosas raras en mi cabeza, y necesitaba el saldo que Satyan me debía en mi cuenta mucho más de lo que necesitaba los juegos mentales que seguía tratando de jugar.

	Cogí una cerveza de mi cajón y me hundí en mi asiento para estudiar las pantallas. Si no hubiera eventos inesperados como un asteroide perdido o una llamarada solar entrante de una galaxia distante, podríamos llegar en solo unos días. Se me escapó un suspiro de alivio y tomé un largo trago de mi botella mientras mi frustración se enfriaba un poco.

	Unos días no supondrían ningún problema. Podría mantenerla en la bodega sin necesidad de verla. De esa manera podría jugar sus juegos mentales y no tendría que lidiar con el hecho de que la única parte de mí siendo jodida era mi cabeza.

	Me reí; el sonido hueco. Una mierda. Sí, eso era lo correcto para mi vida hasta ahora. Sin embargo, mi mente se enganchó en el problema evidente: aún no estaba entrenada. Definitivamente no era sumisa ¿Cómo diablos se suponía que iba a convencer a Satyan de que esta humana era por lo que había pagado? Había dejado muy claro que quería una mujer que hiciera lo que ordenara, y la humana en mi bodega de carga era todo lo contrario. No estaba seguro de qué hacer, pero sabía que entregar a una humana era mejor que nada. Satyan tendría que estar satisfecho con una guerrera humana, y tal vez podría bajar un poco mi precio para evitar su ira por su evidente desafío.

	Suspiré, preguntándome por milésima vez cómo me había metido en este lío.

	La cerveza se deslizó por mi garganta fácilmente, y alcancé mi dispositivo de comunicación para escribir un mensaje para Satyan informándole de mi hora y fecha de llegada. Pero el programa de comunicación ya estaba parpadeando para indicar que se había recibido un mensaje, y lo abrí con temor. No necesitaba más cambios de última hora ni instrucciones adicionales de Satyan. El entrenamiento que me había dado ya era bastante malo.

	Abrí una secuencia de vídeo y el rostro grotesco de Satyan llenó mi pantalla.

	—Saludos Lyx —dijo—. Espero que todo siga funcionando según lo previsto —suspiró y pareció mirar a lo lejos antes de regresar su mirada para casi enfocarse en mí—. Me siento cada vez más emocionado de conocer la belleza humana de caoba que me has proporcionado, pero me inquieta el grado de formación que eres capaz de ofrecer. Sin embargo, soy un hombre razonable. Soy consciente de que tus habilidades en esta área son algo... limitadas.

	Se rio, su risa oscura. La idea de que mis habilidades fueran limitadas le divertía, y casi con certeza tenía algún conocimiento de las tradiciones Tryonians con respecto a la asociación de por vida, o no habría enviado esta comunicación. Bastardo.

	Solté un suspiro. A pesar de sus afirmaciones anteriores en nuestra primera reunión, no tenía ningún interés en entablar negocios a largo plazo con este hombre. Este transporte humano es el primero y el último.

	En la pantalla, continuó Satyan. 

	—Como tal, he enviado una secuencia de vídeo útil para que la veas. Proporciona algunas instrucciones básicas sobre lo que esperaré de mi nueva mujer.

	El aire que había estado reteniendo en mi pecho se soltó con un zumbido y mi estómago se contrajo. Instintivamente, supe que no era una secuencia de vídeo que quería ver, pero tenía que hacerlo si quería completar el trato y llenar mi cuenta bancaria, no podía hacer nada más.

	La cámara giró, ampliando el ángulo para que pudiera ver toda la habitación de Satyan, y mi estómago dio un vuelco al ver la imagen en la pantalla. Satyan estaba en una habitación con varias mujeres de distintas especies, una de rodillas frente a él. Las otras en frente  acariciaban con las manos su piel roja cubierta de pústulas. Casi me atraganto.

	Miró hacia abajo. 

	—Puedes empezar —dijo—. Muéstrale a mi amigo lo que espero.

	Un pene pequeño y rechoncho apenas sobresalía de los rollos de carne gelatinosa en su cintura, pero cuando la mujer frente a él pasó la palma de su mano por él y lo acarició con los dedos, se hizo más grueso y más largo, me ahogué con las náuseas que cerraban mi garganta. Ver al cliente más viejo de mi padre follar en una habitación llena de mujeres alienígenas no era algo que hubiera pensado que haría. Sin embargo, aquí estaba yo. Tiempos desesperados...

	—Sí, es cierto —gruñó y empujó hacia adelante cuando la mujer frente a él abrió la boca—. Abre bien y amplia —La instruyó.

	Sus labios se cerraron alrededor de él y gimió de placer. 

	—Ahora, presta mucha atención —dijo, aparentemente para mi beneficio, antes de que se rompiera en una serie de jadeos ásperos—. Tiene mucho talento con la lengua —gorjeó.

	No pude mirar más. Mi estómago se volvió a mover y me levanté mientras lo veía empujar, sus ojos cerrados, sus labios abiertos en casi una parodia de placer.

	Pulsé el botón para saltar al final del vídeo y fui recompensado con otro primer plano de Satyan, su rostro de un tono más vibrante de lo habitual y brillando por el sudor. Acentuó sus siguientes palabras con temblores y gemidos adicionales, lo suficiente para que yo adivinara que la acción que ya no podía ver continuaba por debajo del nivel de la cámara. 

	—Y, Lyx, si fallas, cumpliré mi promesa. Te arruinaré y tomaré tu cola como premio —miró hacia arriba brevemente—. Una cola Tryonian adornaría muy bien la pared de esta habitación. Un símbolo tan conocido de fertilidad. No dejaría de inspirar a mis mujeres, estoy seguro.

	El vídeo se cortó abruptamente y me estremecí. Casi parecía que preferiría mi cola a la hembra.

	Esa no era una opción viable en absoluto. Realmente no tenía otra opción que entrenar a la mujer de la bodega de carga. La mujer cuyo nombre ni siquiera había aprendido porque era más fácil de esa manera. La mantenía como un objeto.

	Eché un vistazo a la cerveza en mi mano. Estaba casi terminada y no estaba lo suficientemente borracho para hacer lo que tenía que hacer. Ahora sabía que no era suficiente simplemente llevar al humano a Satyan, ya no. Me había dicho lo que quería, incluso me proporcionó una guía paso a paso. No podía afirmar ignorancia, y el precio por fallarle era alto.

	Solté la cola de mis pantalones casi como si estuviera comprobando que todavía estaba allí, y automáticamente acerqué el extremo a mi nariz, inhalando profundamente mientras buscaba su olor. Luego probé mi piel de nuevo, y una ráfaga de calor me recorrió. Tenía que terminar esto. Podría terminar esto. Decidí ignorar mi emoción. Follar con este humano era para entrenar. Por mi supervivencia.

	Una vez listo. Me reí. Lo había dicho antes y todavía fallaba, pero tal vez la última vez no tenía alcohol de mi lado. Volví a mirar mi cerveza. Borracho era la única forma.

	Metí la mano más atrás en mi cajón, camino del infierno en las sombras, y me aferré a la forma familiar de un cuello de botella que solo sacaba cuando mi único objetivo era estar bien y realmente perdido. Esta era una de esas ocasiones, y sonreí al pensar en el valor que la bebida me iba a dar.

	Se sintió como solo dos sorbos después, pero hubo sorbos y tragos, y también hubo un simple trago. Sin embargo, el alcohol entró en mí, hizo el trabajo. Ahora podría manejar cualquier cosa. Taponar un agujero negro, desviar un cometa, follar con una humana. Probablemente incluso podría ver la totalidad del vídeo de Satyan. Pero mi estómago dio un vuelco con solo pensarlo, así que tal vez todavía estaba demasiado lejos.

	Me levanté y esperé a que la habitación dejara de girar antes de concentrarme en la puerta. Tomé el camino más largo hasta allí, tejiendo mi camino de izquierda a derecha mientras contemplaba el paisaje del puente, incluido un primer plano de la pared de metal sin razón aparente. Mi mente ebria tenía ideas extrañas sobre lo que era importante en este momento. Me complació notar que todo en mi nave parecía estar bien.

	Me tambaleé hasta la bodega. Regresar aquí tenía algo que ver con mi prisionera, pero no pude captar el pensamiento ya que se escondía en mi mente confusa. No importaba. Todo estaba bien enfocado y mi propósito volvería cuando la viera.

	La bodega se inclinó cuando entré y la puerta se estrelló contra la pared cuando la abrí.

	Se movió; sus movimientos eran lentos mientras miraba a dos de ellas desde detrás de mis párpados medio cerrados.

	—¿Regresaste tan pronto? —Su voz era lenta y melosa— ¿Quizás quieras otro bocado? —apretó sus pequeños dientes y se rió.

	—Sí —Mierda, hablar no solía ser tan difícil ¿Y espera qué? ¿Una mordida?—. Uh, no. Sí. No muerdas. Boca y garganta... pero sin dientes.

	—Espera —Me miró directamente, a pesar de que dos de ellos todavía bailaban en mi visión, fusionándose y separándose como una especie de hermoso espejismo. Luego olfateó, aspirando el aire viciado—. Has estado bebiendo.

	—Uh, nop —sacudí la cabeza y me tambaleé un poco—. Se necesita mucho tiempo para emborrachar algo así de grande —golpeé mi pecho.

	—Huh —Se encogió de hombros—. He visto más grandes.

	—Dudo que…. —traté de apoyarme contra la pared con falsa confianza, pero el movimiento me hizo perder el equilibrio y me tambaleé—. Oooop.

	Se rió de nuevo, el sonido me despertó a pesar de que yo era la fuente de su diversión.

	—Vengo a mostrarte cómo comportarte —Me puse de pie y crucé los brazos mientras mi cola se movía alrededor de mis piernas—. Quítate la ropa. Ahora.

	—¿Tu vista está bien? ¿Tu memoria? Ya estoy desnuda —aclaró.

	Me reí, el sonido retumbó en las paredes. 

	—Lo sabía, ¿de acuerdo? Lo sabía. Solo me estaba asegurando de que lo supieras. Sí. Parece que lo sabías ¿Lo sabías? —arqueó la cabeza hacia mí, todavía divertida por mi extraño comportamiento.

	Bien, para que esto funcionara tenía que estar más alto. Su boca estaba demasiado abajo de su cuerpo. Me acerqué y traté de averiguar cómo hacer que su boca volviera a estar alta. Mi cola se envolvió alrededor de su pierna como si supiera qué hacer cuando yo no lo sabía, tirándola hacia arriba. La miré más de cerca y... Oh, pezones. Cuatro de ellos. Eso era nuevo. Bueno, definitivamente uno de ellos necesitaba ajustes. Me incliné más cerca y alcancé la exuberante carne marrón, pero de alguna manera, fallé y corté el aire.

	—Quieto —Se rió de mí de nuevo, pero no me importó.

	Pasé mi mano por la parte delantera de mis pantalones y mi polla se movió. Mi cola se aflojó alrededor de ella y también pulsó. Bajé mis pantalones y tomé mi polla en mi mano. 

	—Abre.

	—¿De verdad? —sacudió su cabeza—. Quiero decir, ¿en serio? ¿Tuviste que beber hasta este punto? Bueno, joder. Algunas chicas tienen toda la suerte, supongo —Sus cadenas crujieron cuando se balanceó sobre ellas—. Déjame entenderlo. Hay una lista para situaciones como esta, algunas preguntas que debo hacer —Hizo una pausa— ¿Estás listo?

	Asentí con la cabeza, mi pene todavía en mi mano.

	—Número uno. ¿Prefieres a los hombres?

	—Diablos no —Casi sacudí mi cabeza—. Quiero decir, es bueno para algunos, pero no para mí.

	—Número dos, entonces ¿Nunca has estado con una chica?

	No hablé. Ya había respondido eso antes, pensé.

	Gruñó. 

	—Número tres, entonces. ¿Soy tan repugnante y asquerosa para ti? ¿Tan repugnante que necesitabas emborracharte como un loco solo para obligarte a follarme? Sé que necesitas “entrenarme” por cualquier razón, simplemente no pensé que debías revisar mentalmente todo el proceso.

	—No... no... —Joder, necesitaba la honestidad. Mi brebaje especial estaba hablando—. Te encuentro hermosa. Nunca había visto algo tan hermoso —Debería haberme dejado inconsciente antes de empezar a hablar de nuevo.

	Hizo una pausa. 

	—¿Piensas que soy hermosa?

	Esta vez, fui inteligente y mantuve la boca cerrada mientras asentía con la cabeza como un tonto. Mi pene no sabía qué hacer, duro o suave, detenerse o irse, así que simplemente lo sostuve, el peso reconfortante en mi mano.

	—¿Y esto es lo que le haces a todas las cosas que te parecen hermosas? ¿Encerrarlas, transportarlas? —Sonaba genuinamente curiosa, pero mi mente me gritó que me quedara callado. No se podía confiar en que mi boca dijera las palabras adecuadas.

	—Algunos de ellos —Simplemente se me escapó cuando recordé todas las cosas que habíamos buscado a lo largo de los años. Por lo general, rogaba por quedarme algo hermoso, un tesoro que había encontrado, de cada trabajo, pero la respuesta siempre había sido no. Hicimos nuestro dinero vendiendo esos tesoros. No me pertenecían. No pude mantenerlos. Al igual que no podía mantener a esta humana, sin importar cuánto la quisiera.

	—Es como si hubieras tomado un suero de la verdad —murmuró—. Recuérdame que nunca beba el alcohol que hayas guardado aquí —Las cadenas traquetearon mientras ella avanzaba— ¿Cuál es tu nombre?

	—Lyx —Fue fácil y difícilmente un secreto.

	—Bueno. Soy Piper. Yo diría, “encantado de conocerte”, pero dadas las circunstancias, creo que estás más contento que yo.

	Piper. Piper. Piper. Piper. Qué bonito sonido hizo.

	—¿De dónde eres? —Esta mujer era implacable.

	De todos modos respondí la maldita pregunta. Fue tan fácil quedar atrapado en mis recuerdos de mi planeta. 

	—Tryon. Era hermoso. Realmente hermoso. Ahora está muerto. Más muerto que tu planeta, y mi gente está dispersa —Negué con la cabeza y luego apreté los labios. Esa fue la última pregunta gratuita que recibió.

	—¿Muerto? ¿Cómo qué?

	La tristeza me llenó. 

	—Ido. Inhabitable. Ahora todos somos nómadas. Ni siquiera nos comunicamos —Maldita sea. Mi boca solo necesitaba callarse.

	Justo cuando estaba a punto de decir algo más, cualquier otra cosa, para sacarla de su pista de preguntas, su voz tranquila llenó mis oídos y llamó mi atención.

	—Entonces, ¿estás solo?

	La pregunta envió una ola de tristeza a través de mí, ¿y qué diablos? De todos modos, ya no importaba ¿A quién podría siquiera decirle? 

	—Sí. Estoy solo ahora. No solía estarlo —Miré la pared detrás de ella y mis palabras salieron como un murmullo—. Pensaron que estaban ayudando, pero lo hicieron mucho peor.

	—Bueno. La última, entonces. Una fácil.

	Asentí. De todos modos, no pensaba responder. Todo esto estaba demasiado jodido ahora.

	—¿Por qué estás haciendo esto?

	No fue acusadora ni enojada. Era curiosa y me disparó un rayo de dolor en el pecho. 

	—Porque necesito comer.

	Esperó, sabiendo que mi honestidad borracha no había terminado.

	—Eres mi última esperanza. Sin ti, moriré de hambre. Perderé esta nave. No tendré nada —Me froté la cara. No podía quedarme aquí, en esta habitación con esta mujer que tenía un nombre y demasiadas preguntas—. Mierda. Necesito irme.

	Las cadenas traquetearon mientras se esforzaba tanto como podía, y apoyó su mano libre en mi brazo. Tal vez se hubiera soltado de nuevo, tal vez nunca volvería a ponerle las ataduras. Mi mente confusa no me dejaba recordar, y tal vez no era importante.

	—No te tienes que ir —murmuró.

	 


Capítulo 11

	PIPER

	Solo pude ver mi mano en su brazo. Todo lo demás en la habitación se desvaneció. Incluso después de estar retenida en esta habitación sucia quién sabe cuántos días, seguía estando más limpio que en todos los años en los que había vivido en la Tierra. Ese había sido un cuenco de polvo sin escapatoria, pero ahora mi piel morena brillaba, el color rico contra la de él.

	Algo en el contraste me emocionó, pero lo descarté. Lo había detenido pero, ¿para qué diablos? Se habría ido y debería haberlo dejado.

	Excepto que no pude. El instinto me había obligado a tocarlo, a conectarme. Era extraño que mis instintos normales, los de supervivencia y lucha, fueran eclipsados en este momento. Estaba solo y sonaba muy triste. Quería escuchar más. Lo necesitaba. Sin embargo, no entendía que sin mí se moriría de hambre ¿En una nave tan grande? Algo faltaba.

	Algo de eso fue autopreservación. Cuanto más supiera sobre este alienígena y su agenda, mejor plan de escape podría formular. El resto, las preguntas que no necesitaba hacer y la conexión física que no necesitaba hacer... No quería examinar esas cosas demasiado de cerca. Negué con la cabeza. A pesar de todo lo que le había predicado a mi padre sobre la adaptación para el futuro, mi disposición a cambiar y adaptarme era impactante incluso para mí.

	—¿Qué quieres decir con que soy tu última esperanza? —Eso ciertamente no parecía posible, dada la vida que vivía en casa y el hecho de que Lyx era un alienígena de piel verde, con cola. Nuestros destinos nunca deberían haberse cruzado.

	Me miró con los ojos un poco tristes y no habló. La honestidad que me había estado mostrando en su estado de borrachera parecía haberlo abandonado, y ahora solo me miraba.

	Ahora no era el momento de considerar su cambio de humor, especialmente considerando que no parecía estar completamente alerta. Si pudiera convencerlo de que me quitara las ataduras, podría escapar, y en su estado actual, no podría evitar que tomara el control de esta nave y la diera vuelta. Tal vez incluso se acomodaría en una larga siesta y me dejaría con mis propios planes y dispositivos. Quizás no tendría que matarlo.

	Entonces, ese era un plan, al menos. Sabía lo que tenía que hacer para seguir adelante.

	Excepto... lo miré. Algo me estaba atrayendo hacia él de una manera que no podía explicar, y era más que solo el impulso y la necesidad de preparar mi escape. Era algo que no pude ignorar, y con suerte no era solo por la cosa de antes con su cola. Aunque, el pensamiento envió un escalofrío de anticipación a través de mí.

	Todavía no había respondido, pero se tambaleó un poco mientras me miraba, claramente borracho. Era la primera pregunta que no había respondido, y eso solo intensificó mi deseo de saber más. Pero no volví a preguntar. Eso exageraría mi mano y le mostraría lo mucho que quería saber.

	En cambio, cambié de tema. 

	—Entiendo a los vagabundos. Los grandes felinos que cazo para comer deambulan por millas por el desierto. Demonios, mi gente es nómada. Deambulamos con las estaciones. Pero es difícil no tener… —Hice una pausa mientras buscaba las palabras correctas—. Es difícil no tener un lugar al que llamar hogar.

	Ni siquiera parpadeó.

	Sacudí la cabeza para tratar de mantener el cabello fuera de mis ojos. Nunca estuvo particularmente bien peinado, pero se sentía aún más rebelde en este momento. Anhelaba ponerlo sobre mi hombro y trenzarlo fuera del camino. Entonces estaría lista para una cacería, una toma de control, lo que sucediera.

	—He estado discutiendo el punto con mi padre durante mucho tiempo —continué—. Encontramos una fuente de agua y está fortificada, así que dije que deberíamos quedarnos. Debemos sacar provecho de las cosas buenas, pero Padre es tradicional y sus Mayores creen en las viejas costumbres —suspiré—. No le dije, pero no estaba del todo equivocado. Ahora es más difícil porque los gatos todavía deambulan. Tengo que aventurarme más lejos para cazar si vamos a comer. Hicimos un gran esfuerzo entre comidas mientras aprendíamos a almacenar la carne que traje a casa y mientras perfeccionaba la nueva forma de cazar. Pero es como les digo: tenemos que ser capaces de cambiar y adaptarnos —Me encogí de hombros—. No sobreviviremos de otra manera. Ahora, incluso hemos comenzado a cultivar cosas en ese planeta moribundo, en la tierra muerta. Entonces, incluso allí, la vida nueva es posible y nos sostiene.

	Me quedé en silencio. Era lo máximo que le dije de una vez, pero aun así no reaccionó.

	Me moví. Tal vez los extraterrestres dormían de pie con los ojos abiertos, o tal vez estaba tan estupor que no podía oírme en absoluto. El movimiento hizo vibrar mis cadenas, y de repente parpadeó y luego negó con la cabeza. Finalmente, habló.

	—Vagamos. Nunca parecía que nos detuviéramos. Nunca hubo suficiente tiempo ni suficiente dinero. Teníamos que seguir moviéndonos —Su voz era tranquila, pensativa—. Vagamos y la nave se llenó. Las habitaciones, estaban todas llenas. De gente, de chatarra. Hubo exploración, charla y amor. Y luego estaba vacío. Estaba solo, y solo me quedaba yo en esta nave. Era difícil ver este lugar transformado de una animada reunión a simplemente una caja. Un medio de transporte en lugar de un hogar.

	Asentí. Había conocido gente que se marchaba por miedo. 

	—Mi mejor amiga, su familia, se fueron y se dirigieron a La Ciudad de Cristal cuando nuestra comida se agotó. No sé si lo lograron, pero sí sé que podría ayudar a mi gente a encontrar las cosas que necesitaban; los ayudé. Estábamos cambiando las cosas para nosotros. Tengo fe en mí misma. En los habitantes de La Ciudad de Cristal no tanto.

	Mi corazón se apretó. Todavía los extrañaba y todavía pensaba que su decisión era tonta. Dejando una situación, todos nosotros, porque tenían miedo. Casi no lo entendí. 

	—Traté de tranquilizarlos. Les había señalado que éramos esencialmente una familia, y las familias debían permanecer unidas, pero al final, no pude hacer que se quedaran. Todavía siento que les fallé —murmuré—. No pude hacer que se quedaran y no pasó mucho tiempo después de que se fueron cuando las cosas comenzaron a cambiar para nosotros —Me reí—. Bueno, las comidas eran más regulares, de todos modos —Me encogí de hombros—. Quién sabe. Quizás la Ciudad de Cristal era lo que buscaban. Tal vez fueron aceptados en el Programa Terran y ahora están fuera del planeta, buscando fortuna —Sacudí mis cadenas—. Como yo.

	Sus labios se crisparon.

	—Su elección me ayudó a darme cuenta de que nunca dejaré que el miedo me obligue a ir de alguna parte. Siempre haré todo lo que pueda. Ya sea estrategia o caza. Usaré mis habilidades.

	—Solíamos cazar —Sonrió ante un recuerdo—. En Tryon, teníamos guerreros y cazadores, y ellos me enseñaron muchas lecciones sobre los bosques y la vegetación. Seguimiento, captura, conservación. Simplemente sabían mucho sobre cómo funcionaba el planeta y... todos los animales. Conocían a todos los animales. Y los árboles. Odiaba aprender tanto algunos días, pero de todos modos me lo dijeron. Simplemente lo sabían todo y... fueron los primeros en saber cuándo algo andaba mal en el planeta.

	Asentí con la cabeza mientras sus divagaciones comenzaban a tener sentido. Entendí lo que estaba tratando de decir, y probablemente era bueno para él tener finalmente a alguien con quien hablar y descargar sus recuerdos. Era extraño, pasar de pelear con él hace poco tiempo, a tener ahora esto de corazón a corazón. Sin quererlo, una pizca de afecto se deslizó dentro de mí, y eso hizo que mi atracción hacia él fuera más fuerte.

	—Yo no era un cazador —extendió los brazos—. Realmente no. Aunque mi familia pasó a cazar chatarra después de que dejamos Tryon. Papá tuvo bastante éxito.

	—Me cazaste —No quise decirlo como una acusación, pero sus ojos se llenaron de remordimiento. 

	De repente, inesperadamente, dijo:

	—Lo siento mucho. Debería haber encontrado otra forma. Es solo que... la comida escaseaba y no sabía qué más hacer. Nunca he conocido a un humano. No lo sabía. No debería haberte tratado como ganado —Las palabras salieron precipitadamente, y estoy seguro de que mi rostro estaba muy conmocionado ¿De dónde venía esto? ¿Realmente quiso decir lo que estaba diciendo? ¿Se había vuelto tan desesperado que había hecho algo que nunca antes hubiera considerado? No confiaba en él, pero al menos podía entender cómo el hambre y la supervivencia llevan a la gente a hacer locuras. Cosas bárbaras.

	—Tomaste una decisión impulsada por el miedo.

	—Lo hice —bajó la cabeza—. No veía otra manera.

	—¿Y si nosotros…? —Pensé por un momento, considerando lo que esto podría significar para mi futuro. Para mi supervivencia—, ¿y si encontramos un camino juntos? —Me acerqué lo más cerca que me permitían mis ataduras, queriendo tocarlo y consolidar la conexión que había sentido antes.

	Se agachó junto a mí junto a la pared. Parecía agotado. Derrotado. 

	—¿Por qué querrías ayudarme? El comprador me ha exigido que le entrene para cosas que ni siquiera… 

	Se interrumpió y se estremeció.

	—Porque creo que no quieres hacer esto.

	Se volvió hacia mí y lo miré a los ojos, de un color avellana, los verdes y marrones se arremolinaban con motas doradas. Me di cuenta de que me cautivaban. Vi todo lo que había descrito en ellos, los frondosos bosques y la vegetación, la familia y el amor. También vi su vergüenza.

	Mientras lo miraba, la resolución pareció parpadear en las profundidades de su mirada. Dudé cuando me di cuenta de lo que planeaba hacer, retrocediendo una fracción demasiado tarde mientras se inclinaba hacia adelante. Sus labios aterrizaron en la esquina de mi boca y su nariz aplastó la mía mientras me besaba. Me asusté, pero también... ¿era cálido? No estaba segura de cómo describirlo, pero la manera sincera en la que perdió el beso fue entrañable.

	Se apartó; sus ojos se sobresaltaron. 

	—¿Qué estoy haciendo? —El pánico se apoderó de su mirada—. Yo... no quise hacer...

	—Está bien —murmuré—. Estás aquí por una razón, sé que lo estás. Quieres esto. Es por eso que me tocaste, porque no puedes mantenerte alejado. Es por eso que no te vas ahora.

	Me miró, sus ojos un poco menos temerosos.

	—Está bien —repetí, mi tono aún sereno, pero por dentro la victoria fluyó a través de mí que parecía estar confiando. Sabía que estaba solo, y probablemente era la primera persona que le había mostrado bondad en mucho tiempo. Podría usar eso.

	Pasé mi lengua por mis labios mientras consideraba su rostro. Luego usé mi mano libre para ahuecar su mejilla y sus párpados se cerraron mientras se inclinaba hacia mi toque. Con infinito cuidado, me incliné hacia adelante y presioné mis labios contra los suyos. Sus ojos se abrieron de golpe y se quedó congelado por un momento mientras yo movía suavemente mi boca, tratando de animarlo a que hiciera lo mismo.

	Sus primeros movimientos fueron vacilantes y me reí entre dientes

	—Realmente no has hecho esto antes, ¿verdad?

	Sacudió la cabeza. 

	—Aprendo rápido.

	Separé los labios ligeramente y esperé con los ojos cerrados. Sus palmas subieron para ahuecar mis mejillas, y tuve un sorprendente destello de sentirme delicada y segura en su cuidadosa sujeción. Cuando sus labios se encontraron con los míos por tercera vez, fue con deliberación y cuidado, y suspiré ante la inesperada ternura.

	Toqué sus labios con mi lengua hasta que respondió, pidiendo permiso suavemente. Después de un momento, su propia lengua se movió vacilante para tocar la mía, y aspiró profundamente ante el contacto. Sus brazos me rodearon e intentó atraerme contra su cuerpo, pero hice una mueca cuando la cadena alrededor de mi muñeca se clavó en mi piel.

	—¿Te lastimé? —Se alejó.

	—No —susurré—. Me besaste —Moví el brazo y las ataduras vibraron—. Pero todavía estoy encadenada. No puedo tocarte correctamente mientras estoy así.

	Metió la mano en el bolsillo y sacó una llave, luego se inclinó sobre mí para que su dura polla se empujara contra mi mejilla, la tela de sus pantalones suave contra mi piel. La tensión alrededor de mi muñeca se liberó cuando abrió el candado que sujetaba la cadena allí y la sangre se precipitó libremente hacia mi mano. Dudé. Podría aprovechar esta oportunidad. Podría escapar fácilmente. Sin embargo...

	—Bésame otra vez.

	Esta vez, mientras sus manos sostenían mi cara, algo jugueteó con mi pezón, acariciándolo hasta convertirlo en un capullo apretado, e inhalé antes de mirar su cola.

	—Tienes mucho talento con eso —Aspiré otro aliento ante el toque provocador.

	Me besó de nuevo mientras bajaba mis dedos por su pecho. La escritura arremolinada a través de su cuerpo se calentó bajo mis dedos y pareció brillar en la luz.

	Pronto, tocar su piel no fue suficiente. Me incliné hacia adelante y lamí a lo largo de su mandíbula, apenas raspándola con la lengua. Hizo un gemido y tembló un poco.

	—Te tengo —murmuré. No le pedí su consentimiento, o si estaba bien, porque había vuelto a la bodega con la suficiente frecuencia como para saber que me quería. Justo como lo quería. Más de lo que hubiera creído posible. Solo necesitaba guiarlo a través de eso, ya que obviamente era la más experimentada de los dos— ¿Cómo suele su raza hacer esto?

	Él rio. 

	—Puede que no sea el Tryonian correcto para preguntar.

	—Eres el único que tengo, así que tendrás que hacerlo —alcancé el bulto de su polla y apreté, mi agarre era suave pero firme—. Parece que también tienes todas las piezas correctas.

	Su respiración se aceleró. 

	—Como sé que lo has hecho.

	Asentí y comencé a deslizar mi otra mano entre mis doloridos muslos. Todavía estaba frustrado por cuando me había dejado antes. Observó mi mano, luego buscó la llave en su bolsillo de nuevo para deshacer la atadura de mi tobillo.

	—Abre más las piernas —instó—. Quiero ver.

	Me reí entre dientes e hice lo que me pidió antes de pasar mi dedo sobre mi clítoris palpitante. El toque envió un pulso de deseo rugiendo a través de mí, y me toqué de nuevo, retorciéndome ligeramente y presionándome hacia adelante. Qué situación más extraña esta. Yo, capturada y sangrando en la bodega de carga de este hombre, y él, borracho y tropezando en su primera vez. Si alguna vez volviera a la Tierra, tendría que asegurarme y escribir esto. Para la posteridad. O algo.

	Lyx tomó mi mano. 

	—Eso es para mí —presionó su dedo donde acababa de estar el mío y gemí.

	—Puedes tocarlo así —apreté los dientes mientras me concentraba en las palabras—. O puedes tocarlo con tu lengua —Contuve la respiración, esperando a ver si mordía el anzuelo.

	Inmediatamente, su cola se envolvió alrededor de mis piernas, el movimiento me instó a ponerme de pie. Se colocó debajo de mí, sus manos presionadas contra mi trasero. Puso la parte plana de su lengua contra mí y me aparté antes de agarrar su cabeza y presionarlo más cerca. Maldita sea, era sensible a su toque. Enredé mis dedos en su cabello mientras hacía girar su lengua alrededor de mi clítoris y luego lo chupaba, poniéndolo entre sus labios fruncidos. Por la poca experiencia que decía tener, parecía saber lo que estaba haciendo allí.

	—Solo así —jadeé—. Mira, lo sabes —Me moví contra él, encontrando su lengua y sus labios, moliendo mi cuerpo en el placer.

	Hundió sus dedos más profundamente en mis nalgas, y contuve el aliento y luego empujé sus hombros. No quería correrme en su lengua, me di cuenta. Quería correrme con su polla dentro de mí. Lo había visto duro, tenía los bienes y eso era todo lo que necesitaba saber. Eso, y el deseo de estar más cerca, de conectarme en un nivel diferente, me hizo rogarle que continuara.

	Gemí cuando empujó su lengua dentro de mi coño, tomándome por sorpresa. Arqueando mi espalda y estirándome de puntillas, lejos de su boca implacable, me reí entre dientes. 

	—Ahí es donde va tu polla. Quítate los pantalones —Tirando de su cabello, lo insté a ponerse de pie—. Es hora de la parte realmente divertida.

	Sonreí, luego jadeé cuando su dedo contra mi clítoris envió una sacudida de calor a través de mí.

	Sonrió, el movimiento de sus labios casi malicioso.

	—O tiempo para que el alumno supere al maestro —apunté a un encogimiento de hombros casual, pero me estremecí cuando el placer me reclamó—. De cualquier manera, estoy bien con eso.

	—¿Pero te gusta?

	—Sí —asentí con la cabeza y presioné besos en su piel, en cualquier lugar que pudiera alcanzar. Luego levanté la cabeza— ¿Quieres que te chupe la polla?

	Dudó.

	—Prometo no morder.

	Sacudió la cabeza cuando comencé a deslizarme por su cuerpo. 

	—No. No se trata de entrenamiento. Ya no. No necesitas hacer eso —Se unió a mí mientras me arrodillaba en el suelo, y alcancé su polla, envolviendo mis dedos alrededor del eje caliente.

	Lo miré a los ojos. 

	—¿Cómo me quieres? —Me levanté, presionando mi cuerpo desnudo contra el suyo, y el calor me abrasó en todos los lugares que tocó nuestra piel. Sus manos se movieron hacia arriba para envolver mi torso.

	Entrecerró los ojos. 

	—¿Pronto?

	Se me escapó una risa. 

	—Definitivamente pronto —Estuve de acuerdo mientras trabajaba su polla en mi mano, untando su pre-semen alrededor de su cabeza y riendo de nuevo mientras su respiración se hacía irregular y sus abdominales entraban y salían con cada toque de mis dedos—. Oh, ¿te gusta eso?

	Actué sorprendida, pero luego su boca se estrelló contra la mía y su lengua invadió mi boca, codiciosa. Jadeé mientras me hundía en su beso.

	Me bajó al suelo, presionándome contra mi espalda, su antebrazo amortiguando mi cabeza. Todos los pensamientos sobre la extrañeza de esto, incluso la extrañeza de la ubicación, volaron fuera de mi cabeza mientras se colocaba encima de mí. Dioses, lo deseaba. Era tan enorme. Su cuerpo entero cubrió el mío. Le abrí las piernas, levanté las rodillas y apoyé los pies en el suelo. Mi restricción restante tintineó mientras me movía, pero eso no me importó. Quería a Lyx dentro de mí ahora.

	—Por favor, date prisa —Le susurré, sin molestarme en entrenarlo. Parecía saber lo que quería. Quizás fue instintivo; la necesidad de follar, de aparearse, de conectarse a un nivel primario.

	Miró hacia abajo y alisó dos dedos desde mi clítoris hasta mi coño y la espalda, esparciendo mis jugos por mi raja. La anticipación contuvo la respiración en mi pecho y empujé mis caderas hacia él.

	—Paciencia —murmuró mientras dejaba un beso en mi clavícula—. Quiero hacerlo bien.

	—No puedes equivocarte —Mientras respiraba las palabras, supe que eran ciertas. Daría la bienvenida a cualquier cosa que le hiciera a mi cuerpo ahora.

	Su polla empujó mi coño, estirándome gradualmente mientras empujaba hacia adentro. Podría haberme corrido en ese momento por el gran alivio de finalmente sentirlo dentro de mí. Apretó los dientes mientras empujaba, las cuerdas de los músculos de su cuello se tensaron mientras entraba y salía en pequeños incrementos. Lancé una pierna alrededor de su cintura y me balanceé con él, aspirando una bocanada de aire cada vez que empujaba más adentro de mi cuerpo. La fría dureza del piso de carga se sumaba a las sensaciones, agudizándolas.

	El placer aumentaba con cada empujón hasta que me estiré al máximo alrededor de su dura polla, y se detuvo.

	—No tenía ni idea —murmuró— ¿Cómo es que los machos no andan conectados con su hembra todo el tiempo? ¿Por qué no querrían sentirse así siempre?

	Me reí y arqueó la espalda contra la sensación de mi coño apretándose y soltándose a su alrededor. 

	—Se pone mejor que esto —Le aseguré mientras comenzaba a balancearme contra él, estableciendo un ritmo que siguió rápidamente y luego tomó el control.

	Con cada una de sus embestidas, mi conciencia parecía crecer y el poder irradiaba a través de mi cuerpo mientras mi sangre latía con fuerza por mis venas. Me sentí más fuerte mientras sostenía a Lyx en mis brazos. Tal vez fue un reflejo de la forma en que me respondió. Me reí mientras me deleitaba con una inesperada sensación de invencibilidad, algo que siempre había proyectado pero que seguía siendo esquivo. El destino parecía reírse de mí, por supuesto que lo encontraría en los brazos del extraterrestre que me había secuestrado.

	Ralentizó sus movimientos, su respiración era difícil. 

	—¿Es gracioso?

	—No —Levanté la cabeza y lo besé de lleno en la boca, presionando mi lengua dentro, imitando cómo quería que su polla se moviera dentro de mí.

	Mientras nos movíamos, algo jugueteó con mi trasero, acariciando mi agujero, y me moví contra la conciencia de la nueva sensación. Llegué a mi mano, agarrando el grosor muscular de su cola, y gimió. Lo alimenté ligeramente y se estremeció. Interesante. Alteré mi agarre y comencé a abrazarlo, acariciándolo con movimientos largos mientras luchaba por mantener su ritmo por encima de mí. Parece que mi suposición anterior de que su cola era para el sexo había sido correcta. Dos apéndices hechos para follar definitivamente no eran un problema.

	Tenía la constitución perfecta y cada empuje de sus caderas acariciaba mi punto G de una forma que nadie más había logrado. Jadeé contra él mientras mi respiración aumentaba mientras el calor me atravesaba en oleadas. Un hormigueo comenzó en mi coño, oleadas de anticipación sacudiéndome desde dentro. Luché por mantener mi ritmo en su cola. Las olas se volvieron más rápidas y más cercanas hasta que mi cuerpo se aceleró hacia la liberación, y me abandoné a cualquier cosa menos a Lyx.

	Mis dedos de los pies se curvaron y mis pantorrillas se estiraron, cada parte de mi cuerpo buscando la liberación, hasta que mi coño pulsó alrededor de la polla gigante de Lyx y respiré tras una respiración rápida. Joder, nunca más volvería a tener hombres humanos.

	Cerré mi mirada con la suya y sus ojos se agrandaron mientras me miraba. Luego abrió la boca y se quedó helado encima de mí. La única parte de él que se movió fue su polla mientras se corría dentro de mí. Vi su rostro retorcerse en éxtasis, complacida de haber sido yo quien lo puso allí. Todo mi cuerpo vibraba a su alrededor, y casi no podía ver mientras el aire parecía zumbar. Después de que terminó, dejó caer su cabeza hacia la mía, jadeando. Pequeños temblores secundarios de placer aparecieron en su rostro, y mordisqueó una serie de besos en mis labios. 

	—Guau. No tenía ni idea… ¿siempre es así? Piper, eres increíble. No tenía ni idea.

	Sacudí levemente la cabeza. Yo tampoco.



	




	Capítulo 12

	LYX

	Me desperté con Piper en mis brazos. Era como si siempre hubiera pertenecido allí, y no podía imaginar una cama más cómoda o acogedora que ese piso duro en la bodega de carga. Todo porque estaba conmigo. Sin embargo, hice una mueca cuando me di cuenta de que debería haberla llevado a una cama adecuada.

	Mientras dormíamos, mi mente había cambiado. Tal vez eso había sucedido en el momento en que la vi, no podía decirlo. De cualquier manera, la compulsión que tenía de llevarla a casa, de hacer lo correcto, rugió a través de mí de una manera que no podía ignorar. Mucho había cambiado y todavía tenía mucho por hacer.

	Mi pecho picaba cuando un nuevo conjunto de palabras se desplazó sobre mi corazón, marcando otro hito. Lo vi suceder, sonriendo ante el recuerdo de Piper retorciéndose debajo de mí. Los tatuajes eran importantes, marcaban eventos de la vida y luchas personales. Anoche había estado tan cautivado por Piper, tan embelesado por complacerla y todo lo que estaba experimentando, que había elegido ignorar la parte instintiva de mí que decía que este era uno de esos momentos.

	Ahora, mientras miraba el hermoso tatuaje nuevo, me sentí casi estúpido por no saber la verdad. Me tragué el miedo por lo que significaría cuando viera el tatuaje. Eso tendría que ser una conversación para otro momento.

	Había sido tan amable cuando la había tomado. Por lo menos, esperaba que se burlara de mí por mi falta de experiencia. En cambio, me había guiado a través del proceso, sin reírse ni impacientarse. En cuanto a las primeras veces, creo que me las arreglé para tener uno de los mejores. Me estremecí al recordar la forma en que se había sentido debajo de mí. Dioses, ¿quién diría que follar podría ser tan increíble? Casi me reí. Todo el mundo lo sabía. Finalmente me estaba dando cuenta.

	Eché un vistazo a su rostro dormido, disfrutando de la paz que encontré allí, y la forma en que sus pestañas descansaban en sus mejillas y sus carnosos labios se fruncían levemente. Su respiración era tranquila y su pecho subía y bajaba constantemente. Era hermosa. La cosa más hermosa que había visto en mi vida, y mi cuerpo ya estaba haciendo las conexiones físicas con ella que solo había escuchado describir a otros Tryonians. Nunca imaginé que encontraría a alguien así para mí, especialmente no con nosotros esparcidos por toda la galaxia y en los confines de quién sabe dónde. Nunca había considerado que sería compatible con nadie fuera de mi propia raza.

	Por mucho que sabía que tenía que llevarla a su casa, también quería quedármela. Más que nada quería que fuera feliz, y todos mis sentimientos conflictivos convergieron en saber que su lugar estaba en la Tierra. Su lugar no estaba conmigo, viajando en una nave oxidada, luchando por sobrevivir en las infinitas profundidades del espacio.

	Volví a mirar su cuerpo, con curiosidad por saber si sentiría lo que yo sentía ¿Lo sabría como yo? ¿La conexión afectaba a las mujeres humanas como a las mujeres Tryonians? No lo había considerado antes, ni siquiera cuando Satyan empezó a hablar de entrenamiento. Quizás debería haberlo hecho. Solo había pensado en mí, y no en ella, ahora la miraba y no podía pensar en nada más que en Piper.

	No pude ver ningún cambio, así que no sabía si estaban allí. Traté de sacar el pensamiento de mi mente mientras consideraba qué hacer a continuación.

	Me moví con cuidado, alejándome de su alrededor, consciente de que podría helar su piel ahora que no estaba a su lado. La sábana una vez blanca con la que inicialmente había cubierto su cuerpo yacía gris y fuera de su alcance en la esquina de la bodega, y la vergüenza me invadió por no haberle proporcionado ni una manta de ningún tipo.

	No le había dado ningún tipo de consuelo aquí en la bodega de carga. La había tratado casi como a un animal, sin siquiera la más mínima comodidad. Tenía excusas para mis acciones, pero no razones lógicas. Había sido peligrosa, claro, pero no necesitaba encadenarla sin ropa. De hecho, a la fría luz de esta mañana, todas mis elecciones hasta ahora parecían crueles. Las había hecho para protegerme y, tragué saliva, a mi equipo. Dioses, me había sentido mal por mi decisión de secuestrar a una criatura viviente, pero ¿qué decía de mí que había ido tan lejos como para colocar la seguridad de mi equipo sobre la comodidad de la humana que había robado? Todo había cambiado y ahora necesitaba comenzar a compensar mis errores.

	Froté mi mano sobre mi pecho, sobre los músculos rígidos por dormir en una posición, me acurruqué alrededor de Piper para mantenerla a salvo. Casi me reí a carcajadas ante la idea de que la estaba manteniendo a salvo mientras todavía estaba encadenada a la pared. Los dos conceptos se contradecían.

	Podría remediar al menos parte de mi comportamiento. La llevaría a la habitación que inicialmente había preparado para ella, cuando asumí que se trataba de transportar un producto. Cuando asumí que esta era una manera fácil de aumentar el saldo de mi cuenta. Antes, cuando morir de hambre era lo único de lo que tenía que preocuparme.

	Me moví de nuevo, y el traqueteo de las cadenas por el suelo me recordó que Piper todavía estaba pegada a la pared. Era solo un tobillo, pero la vergüenza hizo que el calor me recorriera de nuevo y me moví en silencio para desabrochar el último candado, liberando efectivamente a mi humana cautiva. Dudé cuando una parte de mí susurró que era un error. Después de todo, seguía siendo mi cautiva y todavía era peligrosa ¿Estaba mal por mi parte confiar en ella ahora? Sacudiendo mi cabeza, terminé de liberarla. Ya había demostrado que era de confianza, era una pérdida de tiempo seguir tratándola como a un animal salvaje. Se agitó ante el movimiento pero no se despertó, una pequeña sonrisa apareció en sus labios. Parecía contenta, lo cual era ridículo dada su situación.

	No podía moverla todavía, pero podía ir y asegurarme de que su habitación aún estuviera limpia y sin polvo.

	Incapaz de resistir el atractivo de estar cerca, la besé en la frente, mitad en promesa, mitad en arrepentimiento. Luego me levanté y caminé en silencio hacia la puerta. Miré hacia atrás a su forma dormida mientras se cerraba, y no la aseguré detrás de mí.

	Por primera vez, mi mente se relajó mientras caminaba hacia el puente. No estaba preocupado ni frustrado, y no sentía que hubiera perdido el control de mi moral. Todo se sintió como debería ser.

	Me senté frente a mi dispositivo de comunicaciones y cargué los mensajes de Satyan. Quería responder, pero lo haría por mensaje de vídeo; de la misma manera que Satyan había enviado su demostración del entrenamiento que quería que administrara, en lugar de un chat en vivo donde podría hacerme preguntas. Su icono mostraba que estaba en línea y podía conectarse, pero quería grabar un mensaje sin interrupciones, dar la vuelta al nave y llevar a Piper a casa.

	Tres sencillos pasos.

	Suspiré mientras acomodaba la cámara, apuntándome a mí, y me moví en mi asiento, hundiéndome más en la familiar abolladura en forma de culo. Cuando la luz roja parpadeó, comencé a hablar.

	—Satyan, ha habido un cambio de planes —Necesitaba dar a conocer la mayor parte del motivo de mi vídeo lo antes posible—. Esta humana no es adecuada para tus propósitos —Mi pecho se apretó. Intenté suavizar mi decisión, pero había mucho más junto a Piper que simplemente no era adecuado. Su idoneidad no era la cuestión.

	Tragué antes de continuar. 

	—Encontraré una manera de devolverte el dinero que has invertido, pero entrenar a una humana no es algo para lo que me sienta calificado, y... —Miré directamente a la cámara—. Y no lo haré —No podía dejarle lugar a dudas, ni darle la impresión de que podría cambiar de opinión.

	No pude. Ya lo había hecho.

	Apagué mi dispositivo de comunicación, dejando escapar un largo suspiro. El mensaje había desaparecido, probablemente ya lo había recibido en la computadora de Satyan, tal vez incluso estaba siendo visualizado mientras estaba aquí, en mi silla, y no estaba interesado en una conversación con el hombre. Tampoco quería que me persiguiera hasta la mitad del espacio para recuperar lo que pensaba que se le debía, así que empezar con ventaja parecía prudente.

	Reduje la velocidad de avance de la nave y encendí mis sistemas de ubicación para ingresar las coordenadas que me llevarían de regreso a la Tierra, enfocado únicamente en mi misión ahora que había tomado mi decisión.

	Primero, la nave necesitaba girar a menos que yo planeara dar marcha atrás allí, y eso no siempre era lo más rápido que se podía hacer. Incluso papá solía bromear acerca de conocer su propia mente antes de partir, porque dar la vuelta para regresar tomaría más tiempo que el viaje inicial. No era tan malo, pero sentí su dolor cada vez que me desvié del curso. Las naves modernas se movían más rápido, pero no podía soportar separarme de esta anciana. Toqué la consola del borde, parte en afecto, parte en aliento. Podríamos hacer esto.

	Tecleé el código para que los giroscopios se movieran, porque su movimiento empujaría la nave con el menor uso de energía y combustible que no podía permitirme desperdiciar.

	La nave gimió su resistencia y miré el estado en la pantalla. No esperaba ningún problema con la ejecución del giro porque había hecho todas las comprobaciones pertinentes antes del largo viaje. No hubo problemas mecánicos; no podía haberme arriesgado a sufrir una avería antes de irme.

	Encendí un propulsor en caso de que la nave solo necesitara un impulso adicional para comenzar a ejecutar el giro, pero aún permanecimos estacionarios.

	—¿Qué? —murmuré mi confusión y encendí mis jets en caso de que los hubiera dejado en una posición de apagado. La nave no respondió ¿Qué diablos está pasando?

	Me volví a sentar para pensar justo cuando un fuerte golpe resonó a través del casco. La sangre en mis venas se congeló. No había ningún objeto cerca, nada con lo que me pudiera encontrar. Nada que pudiera habernos impedido dar la vuelta así. Tragué, sabiendo lo que significaba el ruido sordo: los piratas nos habían capturado.

	El miedo tensó mis músculos y el pánico amenazó con nublar mi cerebro, pero esta era una situación para la que me había preparado muchas veces, así que seguí haciendo los ejercicios que papá me había clavado en el cerebro. El desguace no estaba exento de riesgos, y éramos conscientes de que podíamos ser asaltados por piratas espaciales u otros grupos que buscaran llevarse lo que teníamos a bordo. Algunos piratas solo querían mover toda nuestra nave a otro lugar para poder rescatarlo en busca de partes.

	Apreté el botón de emergencia que estaba diseñado para enviar una corriente eléctrica por el exterior de toda la nave, desactivaría cualquier cosa que hubiera intentado atracar con nosotros o bloquear con un capturador remoto. Debería haberlos sorprendido y haberme dado tiempo para saltar a la velocidad de la luz, pero justo cuando me estaba moviendo hacia la segunda parte de la secuencia, la corriente no se desplegó.

	Pulsé un interruptor diferente, bloqueando fuertemente y reforzando las puertas exteriores contra intrusos, pero sonó vacío sin el familiar y tranquilizador sonido de las cerraduras cayendo en su lugar y las pantallas de seguridad activándose. Con el corazón en la garganta, traté de no pensar en Piper todavía en la bodega de carga. Acababa de tomar la decisión de devolverla a su planeta, y ahora había una buena posibilidad de que no llegáramos allí.

	—¿Qué…? —Las palabras se deslizaron de mi boca a la silenciosa habitación como si fueran el derrame de un cerebro que no podía comprender que mis sistemas estaban fallando.

	Como si fuera una señal, la computadora en mi consola emitió un fuerte zumbido y las luces en el puente comenzaron a parpadear como una advertencia de que el sistema de seguridad de la nave estaba siendo anulado.

	Piper. Tenía que proteger a Piper. Una parte primitiva y animal de mí sabía que necesitaba protegerla. Era extraño, pero decidí no sacarla por el momento. Sabiendo que había poco que pudiera hacer para evitar que los piratas abordaran o robaran mi nave, salté de mi asiento y salí por la puerta, corriendo por los pasillos mientras mis piernas luchaban por mantener el ritmo de mi carrera. Cualquier embriaguez persistente de la noche anterior desapareció como consecuencia de la adrenalina. Necesitaba llegar a la sala de servidores del ordenador central del sistema informático de la nave. Operaba todo, desde la seguridad hasta el flujo de aire, y necesitaba evitar que lo secuestraran.

	Pero cuando patiné hasta detenerme frente a la puerta de la sala de servidores, el sonido de la marcha se hizo más fuerte y un escuadrón de asaltantes de Urdruck apareció por la esquina. Mierda. Una armadura metálica negra cubría todo menos sus ojos, y cada uno empuñaba una pistola láser de alta gama, con más armas enfundadas en sus caderas. ¿Qué iba a hacer contra eso?

	Uno me gruñó, y aunque mi chip traductor no se había calibrado a su idioma lo suficientemente rápido, no hacía falta ser un genio para entender lo que estaba tratando de decir. Me volví y puse mis manos contra la pared sobre mi cabeza. Se habían apoderado de mi sistema y ahora querían más.

	Me tensé, esperando el cañón de una de las pistolas contra mi cabeza, o peor aún, el primer golpe de fuego atravesando mi cuerpo mientras sus láseres me consumían ¿Qué sería de Piper entonces? Miré por encima del hombro a los asaltantes ¿Qué sería de ella ahora?

	El asaltante que lideraba el escuadrón dio un paso al frente, su arma todavía lista para amenazar silenciosamente. 

	—Bien, bien.

	Mi chip traductor había comenzado a funcionar y casi deseé que no hubiera sido así. Los Urdrucks eran asesinos despiadados, pero también eran bastante conocidos por su tendencia a hablar.

	—Un Tryonian ¿Quién lo hubiera pensado? Eres casi una especie en peligro de extinción en estos días. Oh, tu pobre planeta muerto —sacudió la cabeza y podría haber creído que se sentía realmente arrepentido, pero no estaba seguro de que estas cosas tuvieran un corazón latiendo, y mucho menos la capacidad de simpatía.

	Se paseó un poco en el pequeño espacio, luego me miró, sus ojos brillaban ferozmente a través del hueco de su armadura. 

	—Realmente necesitas revisar tu tecnología de encriptación, sabes. Estás sentado aquí en el espacio, indefenso, y tus comunicaciones son como pequeños faros de luz que alertan a todos los que se encuentran cerca de tu ubicación. Tienes suerte de que fuimos nosotros los que te encontramos —Me sonrió—, porque creo que los demás podrían no ser tan… amables —volvió a negar con la cabeza—. No importa. No importará cuando estés muerto —Se rió, el sonido feo y crudo detrás de su protector bucal—. Nos alegró mucho interceptar tu mensaje más reciente.

	Mis músculos se tensaron, la tensión los reclamó mientras anticipaba sus siguientes palabras.

	Pero bromeó en lugar de hablar. El bastardo estaba empezando a hablar y contándome todo. Mi mente corrió en busca de una salida a esto, quedando en blanco.

	Qué descuidado. 

	—Te pagaron para llevarte y transportar a la perra humana, pero parece que tienes… —Se detuvo y olfateó el aire a mi alrededor—. Sí, parece que la has reclamado tú mismo.

	Miré al frente. No necesitaba mi confirmación o negación.

	—Ahora, te quitaremos la carga de las manos y tu cliente aún puede sacar su dinero de tu carne —Se inclinó más cerca—. Pierdes, Tryonian.

	La poderosa necesidad de proteger a Piper me abrumó y tomó una decisión. Corrí hacia adelante, agarrando a los dos Urdrucks más cercanos por el cuello y chocando sus caras, abollando y fracturando sus armaduras para que los fragmentos perforaran sus caras. La sangre verde y espumosa se esparció por el metal, y sus gritos de ira y dolor llenaron el pequeño espacio.

	Muchos alienígenas subestimaron la fuerza de los Tryonians, pero no llegamos a ser tan viejos como individuos o como especie sin tener algunos talentos ocultos.

	Alejé las manos tratando de contenerme y me lancé hacia adelante, el instinto de apareamiento se apoderó de mi pensamiento racional. Solo tenía que localizar a Piper.

	Casi saco la cola, era útil para controlar y someter, pero dudé. Significaba más para mí ahora que las manos de Piper la habían tocado, ahora que había tocado su piel y examinado su coño. No podía usarla como un medio para complacer a la mujer que ahora creía que era mi compañera y como un arma contra estos piratas.

	Mi vacilación me costó. Dos asaltantes agarraron mis brazos a mis costados y el líder me dio un puñetazo, sus ojos se arrugaron con lo que parecía diversión mientras la sangre aún formaba finas corrientes sobre su armadura. 

	—Gran error, Tryonian.

	Mi ojo palpitó cuando comenzó a hincharse, y pasé mi lengua por mi labio, sondeando la hendidura. Sí, cometí un error. La próxima vez, la cola estaba saliendo.

	Me quedé en silencio mientras el líder se reía de nuevo, pero esta vez surgió más como un gorgoteo, y sonreí sabiendo que lo había lastimado. Los asaltantes cambiaron su agarre, dejando espacio para que cuatro de ellos me arrastraran por mis familiares pasillos, que se veían diferentes desde este ángulo. Mi pecho se apretó al pensar en Piper, sola en la bodega donde la había dejado.

	—Aquí, aquí, pequeña humana —llamó el líder del escuadrón, su tono burlón pero lleno de malicia—. Vamos a por ti —Luché contra  su agarre, desesperado por protegerla.

	Nos estábamos acercando a donde dormía Piper, y mi sensación de pánico aumentó de nuevo, pero pasamos la bodega sin siquiera detenernos. No sabían que estaba ahí. Miré hacia arriba mientras me tiraban, viendo que la puerta estaba abierta de par en par ¿Adónde se había ido?

	Uno de los asaltantes de Urdruck se detuvo y pude ver cómo lo resolvía.

	—Oye, hay cadenas ahí —señaló con la cabeza hacia la habitación—. Ahí es donde la tenía.

	Cambiaron su maldición y me arrastraron a la bodega con ellos.

	—¿Dónde está? —preguntó el líder.

	Me encogí de hombros. No le habría dicho, pero tampoco lo sabía. Traté de ver los rincones oscuros de la bodega, pero no quería que supieran lo que estaba haciendo. De todos modos, con la puerta abierta, Piper podría haber estado en cualquier parte de la nave. Deseé que se escondiera. Solo escondida. Si los mataba o me capturaban, no importaba. Mientras Piper se mantuviera a salvo.

	—Tenemos a tu Tryonian —ladró el líder—, y lo mataremos —Hizo un círculo y miró a su alrededor—. Nos encantaría conocerte —agregó casi como una amable idea tardía, tratando de engañarla para que se revelara.

	Se agachó junto a mi cabeza y le enseñé los dientes. 

	—Todos vamos a follarla y hacer que mires. 

	—¡ No! —No podía dejar que eso sucediera. Luché aún más, mi ira crecía ante su amenaza. El líder solo se rió.

	—Es un placer conocerte también, ¡pero nadie puede ver cómo me follan a menos que los invite! —Piper gritó las palabras mientras saltaba de las sombras y empujaba un palo largo a través del asaltante más cercano a ella. Había retrocedido un poco demasiado cerca de la sombra más profunda, y había aprovechado su oportunidad. Mi corazón se llenó de orgullo y preocupación. Mi guerrera humana no era de las que debían tomarse a la ligera, y sabía que podía manejarse sola, aunque me preocupaba que tuviera demasiada confianza. Todavía estaba desnuda, con los ojos enloquecidos mientras miraba a los piratas restantes.

	El líder se dio la vuelta ante su arrebato, sus ojos se endurecieron al contemplarla. Piper quitó su palo de donde había golpeado al asaltante contra el suelo. A pesar del peligro obvio, y a pesar de su forma desnuda, parecía temible.

	—¿Nadie más? —preguntó, mientras lo giraba en su mano, casi burlándose de los asaltantes—. Me siento bastante fuerte en este momento, y apuesto a que puedo sacarte —apuntó directamente al líder con su arma improvisada, un desafío claro en sus ojos. Levanté la vista para verlo bajar las cejas, una pequeña sonrisa viciosa se extendía por su rostro. Parecía que este hijo de puta estaba feliz de aceptar su desafío. Era del tipo que disfrutaría destrozando a una guerrera como Piper. Tragué saliva, tirando de nuevo contra las manos que me retenían ¡Necesitaba ayudarla!

	Mientras tiraba, un asaltante corrió hacia ella con un grito de batalla, le saqué una pierna y lo hice caer. Con un rápido giro a mis pies, me moví y pisoteé su cara. La sala estalló en gritos de batalla y el sonido metálico de la armadura de los asaltantes mientras se movían. Dándole a Piper una mirada rápida para asegurarse de que tenía el control de su situación, entré en la refriega. Esta mierda estaba en marcha.


Capítulo 13

	PIPER

	Me las arreglé para contener mi sorpresa después de que clavé el poste que había arrancado de la pared de mi pequeña celda de la cárcel a través de un tipo. Jugué con calma, incluso, pero cuando otro tipo corrió hacia mí, agitando los brazos y gritando como si una chidder estuviera en su trasero, lo pateé a través de la pared, dudé ¿De dónde ha venido eso?

	Me encontré con la mirada de Lyx, sonrió y se encogió de hombros, pero entrecerré los ojos. Sabía algo que no me había dicho. Había aprendido con bastante frecuencia en mis cacerías que había una diferencia entre sentirse fuerte y ser realmente fuerte. Como algunos días, incluso cuando me sentía en mi mejor momento, mi cuerpo simplemente no tenía esa onza extra de energía cuando excavaba profundamente. Hoy en día, yo no era nada, pero la energía, me ha gustado mucho ¿Tenía algo que ver con estar en el espacio? ¿Algo que ver con la comida que Lyx me había estado proporcionando? ¿Algo relacionado con esa maldita cola suya?

	Tiré de una de las cadenas de sujeción de la pared y la puse alrededor de mi cuello. Probablemente sería útil.

	Excepto... ¿Qué carajo? Me enfrentaba a hombres adultos y ganaba. Eché un vistazo a la puerta mientras uno de los invasores vestidos de negro entraba.

	—¡Lyx! —grité y señalé.

	Vio al tipo y cargó tras él, luego era una larga fila de cuerpos persiguiéndose y gritando maldiciones. Mi velocidad coincidió con la de ellos, y pude adelantar a uno de los invasores, tropecé con él antes de estrellarme con el talón de mi pie en su cara. Observé con horror cómo se arrugó hasta convertirse en una pulpa de fragmentos negros y espuma verde que se estiró cuando levanté el pie ¡Qué asco!

	Moví los dedos de los pies mientras la sustancia pegajosa goteaba de ellos. Desnuda, todavía estaba desnuda, enfrentándome a una banda de lo que parecían ser piratas espaciales ¿En qué se ha convertido mi vida? Aunque estaba acostumbrada a la desnudez, ni siquiera los salvajes del desierto exhibían sus cuerpos así. Me sacudí la incomodidad. Era libre, era fuerte e iba a luchar. Ahora no era el momento de preocuparse por la modestia. Además, tenía una bufanda de eslabones grande. Era lo suficientemente genial a pesar de mis pechos balanceándose.

	La nave se inclinó, moviéndose lentamente hacia un lado, y salté de nuevo, corriendo por pasillos que apenas reconocí mientras seguía los sonidos de choques y gritos. Mientras me ocupaba de los dos invasores, Lyx había salido corriendo de la habitación para ocuparse de lo que supuse que era el resto de la fiesta. Tenía que ayudarlo.

	Finalmente, llegué a una habitación con la enorme ventana de vidrio. Me armé de valor. No podía permitirme distraerme con la inmensidad del espacio o lo que estaba haciendo aquí de nuevo.

	Cuando entré por la puerta, Lyx estaba tratando de sacar a un invasor de un escritorio lleno de pantallas. Recordé que se trataba de una sala de control, ahora que no estaba delirando por el dolor y las drogas. Otro invasor estaba de espaldas.

	No sabía cómo estos hombres con armadura negra habían subido a la nave de Lyx, pero ahora estaba segura de que eran piratas. Habíamos tratado con piratas en el desierto. A menudo habían atacado a tribus enteras por todas las pertenencias que pudieran llevarse. A veces obtenían muy poco, otras veces tenían vehículos y otros suministros para vender en el mercado negro. Los odiaba, ya fuera que saquearan tribus terrestres o naves espaciales solitarias.

	Todos se movían demasiado rápido, pero incluso podía ver que Lyx y yo éramos superados en número. Sin embargo, tenía la ventaja porque nadie me había visto todavía. Silenciosamente quité la cadena de alrededor de mi cuello mientras esperaba una oportunidad. No necesitaba una forma de matarme cuando me uniese a esta pelea.

	Mientras sostenía los pesados eslabones en mi mano, miré alrededor de la habitación nuevamente. Todavía tenía el elemento sorpresa, y me arrastré detrás del pirata a la espalda de Lyx, azoté la cadena rápida y fuertemente sobre sus hombros, dándole un poderoso tirón. Se dejó caer al suelo y su cabeza rebotó en el borde de un escritorio en el camino. Tenía mucha armadura, pero mierda, su cerebro probablemente estaba pulverizado por ese golpe. Que está pasando conmigo

	Lyx me miró. 

	—Ten cuidado con estos tipos —Sus ojos mostraban urgencia y su tono bajo. Asentí.

	Volvió a alcanzar al que estaba en su silla, envolvió su antebrazo bajo la barbilla del tipo y tiró hacia arriba. El cuello del invasor se estiró y estalló, Lyx lo dejó sobre el cuerpo que acababa de dar de baja.

	Me agaché y agarré una pistola de las manos del tipo, luego me enderecé y miré a los dos chicos restantes. Caminaron hacia atrás, mirándonos con recelo, hasta que cada uno de ellos se apretó contra una pared, su ventaja era buena y su capacidad de maniobra limitada. Sonreí para mis adentros, apostaría que estos hombres no estaban acostumbrados a que sus presas se defendieran.

	—¿Crees que sabes cómo usar esa cosa? —Uno de los hombres gritó.

	Me encogí de hombros. 

	—Creo que sé dónde apuntar.

	No dijo nada, solo levantó su propia pistola y me apuntó directamente.

	—¡Abajo! —Lyx ni siquiera terminó de hablar antes de dejarnos caer a los dos al suelo. Nos apartamos rodando cuando la luz pasó a nuestro lado—. Esas cosas son letales.

	Pero no necesitaba decirme eso. 

	—Dime algo que no pueda resolver por mí misma —murmuré, porque por supuesto que eran letales. El espacio era jodidamente peligroso—. Muéstrame algo en el espacio que no intente matarme —Mantuve mi arma apuntando a uno de los invasores, mientras Lyx tomaba el otro del segundo cadáver. Parece que estábamos en un punto muerto.

	—Entonces ahora podría ser el momento de hacerme saber que los asaltantes, asaltantes, piratas, es lo mismo para mí, no solo están usando bonitos guantes. Tienen garras en forma de púas que pueden extenderse desde las puntas de sus dedos, así que ten cuidado con ellas. Inyectan veneno.

	Por supuesto que sí. Suspiré mientras miraba a los asaltantes. 

	—Apuesto a que todavía no han experimentado con su veneno en un ser humano.

	—Oye, perra, somos amantes, no luchadores —llamó uno de los asaltantes. No pude ver su boca, pero estaba seguro de que era una mirada lasciva mientras me miraba—. Ahora tampoco podremos follarte mientras mira —Eso no era muy agradable.

	Lyx gruñó desde su posición protectora sobre mí antes de saltar hacia el hombre como si no pudiera controlar su reacción al insulto. Suspiré y me levanté de un salto, agarrando mi cadena de nuevo. Tenían razón: sabía cómo apuntar un arma, pero no cómo usarla. No teníamos nada en casa que necesitase munición que no pudiéramos reemplazar, así que el arma me era desconocida.

	Vi a Lyx y el horror recorrió mi cuerpo por mi incapacidad para ofrecer ayuda. Luego me relajé. Tenía esto. De hecho, parecía que estaba a punto de sacar al invasor sobre...

	El invasor más lejano de Lyx metió la mano en el bolsillo y sacó una pequeña caja negra con una pantalla. Sus dedos parpadearon sobre la pantalla y mis pies de repente dejaron el suelo. ¿Este cabrón acaba de apagar la gravedad?

	El tipo de la caja se rió entre dientes mientras flotaba en el aire. 

	—Tiempo de jugar —movió los brazos, empujándose por el aire hacia nosotros—. Lo siento, pero tienes que venir con nosotros. Y las cosas te irán mal ahora que pateaste a cuatro de los miembros de mi equipo. No voy a mentir sobre eso.

	Lyx miró a su alrededor, pero el hombre al que había estado a punto de saltar lo agarró y le quitó el arma.

	—No —El que se dirigía hacia mí ladró la orden—. Las órdenes son tomarlos vivos a los dos. No podemos acabar con ellos aquí.

	Me estremecí. Cuando lo decía así, sonaba mucho peor que la alternativa.

	Giré en el aire, mis reflejos más rápidos que los de él, y golpeé su caja de su mano con mi pie. Al parecer, era bastante buena en esto, con gravedad o no.

	—¡Perra! —Me agarró por el tobillo, pero su caja rebotó y todos caímos al suelo. Había vuelto a activar la gravedad, pero con lo malo que fue ese aterrizaje no estaba segura de que hubiera sido la decisión correcta. Gemí por el dolor en todo mi cuerpo, pero me complació no sentir ningún hueso roto.

	Lyx gimió desde donde yacía y miré en su dirección, pero no tuve tiempo de ver cómo estaba. El asaltante que me había agarrado estaba arrastrándose de nuevo hacia mí, y reaccioné, aterrizando una patada rápida contra su rodilla y rompiendo la densa armadura alrededor de la articulación.

	Aulló de dolor.

	—¡Buen tiro, Piper! —gritó Lyx mientras luchaba por someter a su propio asaltante— ¡Lo tienes en las bolas!

	—No, era su rodilla —respondí aprovechando su herida para atarlo con mi cadena. Lo enganché debajo de los muebles más pesados que pude encontrar, que resultaron ser bastante pesados. Esta mierda del espacio y la gravedad estaba haciendo un gran número de mi fuerza y resistencia. Quizás estar aquí tenía algunos aspectos positivos.

	Lyx se rió, el sonido fuerte, fuera de lugar y genuinamente divertido. 

	—Ahí es donde a estos tipos les crecen sus bolas. Siempre pensé que era jodidamente tonto.

	—Bueno, está fuera de acción por un tiempo.

	El asaltante me fulminó con la mirada y un sonido cortante llenó el aire mientras sus garras se extendían. Me dio un golpe rápido, pero mis reflejos fueron más rápidos y lo golpeé en la cabeza con el extremo suelto de la cadena con la que lo estaba inmovilizado.

	¿Quién diría que soy tan ruda? Sonreí. Bueno, tal vez lo sabía. Cacé deliberadamente leones del desierto. Podría hacer frente a algunos piratas matones con armadura, ¿verdad? Especialmente con mis nuevos poderes espaciales.

	Un sonido sordo comenzó más abajo en el pasillo y Lyx gimió. 

	—Mierda. Enviaron más.

	—¿Ellos qué?

	—Eso es, perra —El que Lyx todavía estaba intercambiando golpes con el suelo en sus palabras, tratando de sonar duro. Simplemente sonaba falso.

	—¡Acaba con él, Lyx! —grité mientras me apresuraba a ayudar.

	—Solo tengo dos manos —sacudió la cabeza y abrió los ojos brevemente, como si preguntara qué esperaba que hiciera— ¡No puedo simplemente cultivar nuevas!

	—Tienes una puta cola —Le dije antes de darle un puñetazo a su oponente en la mandíbula— ¡Úsala!

	Cuando Lyx soltó al tipo para que cayera al suelo y quitara sus armas, deslizándolas por el suelo hacia las esquinas de la habitación, diez asaltantes más fluyeron a través de la puerta en un torrente de armaduras negras y brillantes.

	—Será mejor que uses esa cola, ahora —Lo miré.

	Su mandíbula colgaba abierta.

	—Solo tenemos cuatro manos entre nosotros —Lo fulminé con la mirada mientras los asaltantes se desplegaban por la habitación.

	Nos querían vivos, pero eso no significaba que no nos maltratarán primero. Sin embargo, no estaba tan asustada de sus armas como podría haberlo estado, y eso me dio una ventaja mental.

	Lyx retrocedió contra mí. 

	—Mi cola es... Es para nosotros ahora —dijo, y me miró significativamente.

	Me reí. 

	—Bueno. Uno: no tenemos tiempo para esto ahora mismo. Dos, estoy peleando con todo en exhibición. Mis tetas están fuera, y estoy bastante seguro de que uno de estos imbéciles me tocó el coño antes.

	Su rostro cambió y casi soltó un gruñido.  

	—¿Qué? —rugió.

	Inmediatamente, los asaltantes alrededor de la habitación entraron en acción, como si el cambio de actitud de Lyx los hubiera impulsado de nuevo ¿Qué habían visto ellos que yo no?

	—Los mataré, los mataré a todos —rugió.

	Luego hizo clic. Los asaltantes ahora sabían cómo reaccionaría si pensaba que estaba en peligro. Parece que ahora era el centro de atención.

	Corrió por los bordes de la habitación y fue rápido, pero yo fui más rápida. Mientras todos los ojos se movían sobre Lyx, corrí por la habitación hacia el otro lado, golpeando las caras de los asaltantes al pasar. Nunca había sido tan poderosa y me sentí genial.

	Cuando llegué al último asaltante, se volvió y me golpeó la mandíbula con su arma, arrojándome al otro lado de la habitación. Observé el espacio correr hacia mí antes de golpear el grueso vidrio del enorme parabrisas y derrumbar su altura hasta el duro piso de metal debajo. Ay.

	Sin embargo, ese extraterrestre era bastante tonto ¿Sabía que estaba tratando con un humano en el espacio?

	Ni siquiera me quedé en el lugar durante unos segundos. En cambio, me di la vuelta y me puse de pie de un salto. El asaltante observó mi rápida recuperación con los ojos muy abiertos.

	Negué con la cabeza. Oh, iba a por él. Se arrepentiría de ese golpe. Froté mi mandíbula y empujé mi lengua sobre el interior de mi mejilla. Le dolió un poco. Podría acostumbrarme a esta mierda de recuperación rápida. El espacio realmente me quedaba bien.

	Dejé escapar un grito de ira y venganza y cargué contra él. Se mantuvo firme y el dolor me recorrió la parte superior del brazo cuando llegué a su costado. El cabrón me había arañado.

	Al mismo tiempo, mi puño se encontró con su sien y apreté mi otra mano sobre el dolor en mi brazo oscilante, mirando hacia las gotas frescas de sangre roja que se derramaban entre mis dedos.

	—Hijo de puta —Hice una mueca—. Eso duele —Bajé mi puño cerrado sobre el del alienígena como si estuviera empuñando un mazo, agregando una patada a sus rodillas por si acaso.

	Lyx llegó a mi lado, respirando con dificultad. 

	—¿Lo tienes?

	—Por supuesto —Sonreí y asentí— ¿Y los otros?

	—Fuera de combate —confirmó Lyx.

	Miré a mi alrededor, apenas podía creer lo que había hecho. Si hubiera tenido habilidades como esta en la Tierra, podría haber reconstruido edificios, y habría logrado alimentar a mi tribu. El poder fluía a través de cada uno de mis movimientos, era preciso y seguro. No dudé de mí misma y fui rápida. Quizás necesitaba traer a toda mi tribu aquí de alguna manera. Todos podríamos desarrollar nuevas destrezas y habilidades, pero me reí cuando imaginé a los Ancianos pateando a los alienígenas en una pelea. Quizás esto no era adecuado para todos.

	—¿Están todos muertos? —No podría decirlo. Todos llevaban puesta la armadura, pero había mucha sangre verde en el suelo y por mi cuerpo.

	Lyx se encogió de hombros

	—Los míos los están ¿Los tuyos?

	—Creo que sí. Cayeron bastante pesados.

	—Los comprobaré pronto —Lyx me atrajo hacia él y me envolvió en sus brazos—. No creo que nunca me haya preocupado tanto.

	Descansé mi cabeza contra su pecho mientras observaba la carnicería en su sala de control. Su corazón latía rápido en su pecho, y levanté mi palma para descansar junto a mi cara, sintiendo el movimiento además de escucharlo.

	—¿Usaste tu cola al final? —Sonreí y traté de mirarlo, pero la habitación cambió y cerré los ojos.

	La piel verde de sus mejillas se oscureció por un momento y sentí el cambio de temperatura en su pecho. Su vergüenza fue linda. 

	—Sin comentarios —murmuró.

	Me reí y traté de encontrar su mirada de nuevo, pero la habitación se movió aún más, desequilibrándome. Me alejé de él, abriendo un espacio entre nosotros mientras respiraba profundamente.

	Tropecé un poco hacia atrás.

	—¿Estás bien? —La preocupación atravesó su voz, pero pareció debilitarse a medida que la habitación giraba a mi alrededor.

	Llevé mi mano a mi frente cuando el dolor comenzó a palpitar detrás de mis ojos y las luces parecían parpadear más rápido.

	Mis rodillas empezaron a debilitarse y mi caída ocurrió en cámara lenta hasta que Lyx se movió en una ráfaga de aire y me atrapó en sus brazos.

	—¿Qué estás haciendo? —Una sonrisa de suficiencia se extendió por mis labios—. Claramente soy increíble. —Me moví vagamente alrededor de la habitación—. Me he convertido en una máquina.

	Luché por dejarme caer, retorciéndome en sus brazos, y me cambió a un agarre más manejable. Luego extendió mi brazo y abrí los ojos para verlo mirándolo.

	—¿Qué es esto?

	—Solo un rasguño —Me encogí de hombros, pero me estaba adormeciendo. Tenía sentido. Acababa de estar en la pelea de mi vida, y ahora necesitaba dormir—. Bájame. Todavía tengo suficiente energía para arrancarte la polla y las bolas, ya sabes.

	Rió entre dientes. 

	—Y si te prometo que puedes, ¿al menos me dejarás llevarte a la enfermería para chupar el veneno Urdruck de tu torrente sanguíneo primero? —Besó mi frente, su toque suave y gentil, y salió de la habitación de los cuerpos mientras cerraba los ojos y descansaba contra él.

	 


Capítulo 14

	LYX

	La abracé, como algo delicado y frágil, mientras caminaba hacia la enfermería. Por supuesto, no era delicada ni frágil; lo había demostrado al enfrentarse a tantos Urdrucks sin acobardarse ni parpadear. Era la misma guerrera que había visto en las ruinas de esa ciudad terrestre mientras cazaba a las grandes criaturas. No rehuyó el peligro.

	La acosté en la misma cama que usé inicialmente cuando la subí a bordo y comencé a limpiar su piel, una parte de mí incapaz de dejar de admirar su belleza incluso mientras cuidaba su salud.

	—Para —trató de alejarme, pero estaba claro que el veneno ya estaba comenzando a trabajar en su sistema. Estaba somnolienta y arrastraba las palabras—. No hagas que mis cicatrices desaparezcan de nuevo. Yo... las necesito.

	Apreté mi boca en una línea plana e ignoré sus esfuerzos para evitar que la ayudara. 

	—Tenemos que hacer esto o el veneno de sus garras podría abrumar su sistema —Tuve que ser firme. La acababa de encontrar. No podía perderla por los asaltantes de Urdruck—. Me cortaron con las garras una vez antes y tuve alucinaciones, temblores y sudores. La infección comenzó a apoderarse de mi cuerpo muy rápidamente —Hablé con total naturalidad, pero a la ligera, mientras limpiaba las últimas manchas verdes de sangre de su piel.

	Algunas especies alienígenas también reaccionaron a una toxina en su sangre, y exhalé un suspiro de alivio de que los humanos no parecían estar entre ellos. 

	—¿Cuántas infecciones has tenido que combatir?

	Se encogió de hombros. 

	—No lo sé. Algunas, supongo.

	—Pero ninguna como esta. Tu cuerpo no tiene idea de qué hacer con esta —La idea de que pudiera enfermarse me hizo conciso mientras hablaba—. Tienes que dejarme ayudarte.

	Abrió un ojo y luego dejó que se cerrara de nuevo mientras trataba de curvar su labio, pero el veneno actuaba rápidamente y la estaba adormeciendo. 

	—Como si estuviera lo suficientemente débil como para que una infección me atacara.

	Quería mantenerla despierta y hablando. 

	—¿Cómo te sientes?

	Ignoró mi pregunta y sus ojos se movieron debajo de sus párpados como si estuviera tratando de mirar a su alrededor. 

	—¿Quiénes eran esos tipos, de todos modos?

	Suspiré, pero este tema era tan bueno como cualquier otro como distracción si estaba interesada en él. 

	—Eran piratas de Urdruck. Los Urdrucks son básicamente una raza de… —Dudé. Quería decir carroñeros, pero ese era yo, y no me parecía en nada a los Urdruck—. Toman todo lo que quieren y usan la fuerza para conseguirlo.

	—Lo entendí —asintió con la cabeza, pero apenas.

	—Por lo general, se limitan a abordar las naves y tomar la carga. Toman la nave si es lo suficientemente valiosa y les apetece —Dejé que el sistema de extracción de humedad en la habitación secara su piel mientras le hablaba, luego la cubrí con una sábana limpia. Más por su dignidad que porque creyese que tendría frío—. Nunca me había preocupado, porque no tengo mucho valor en esta nave.

	Hasta ahora.

	—No apuntan a naves viejas como la mía, y ciertamente no apuntan a los chatarreros que no están ganando dinero —Aclaré mi garganta y ella saltó ante el cambio de sonido—. Si tuviera que adivinar, estos asaltantes fueron enviados para llevarte.

	Sus ojos se abrieron rápidamente ante eso, estaba más alerta de lo que había estado desde la batalla. 

	—¿A mí? —La confusión acechaba en las profundidades de su profunda mirada marrón.

	—S. —Aparté la mirada y fingí que todavía estaba ocupado preparando su piel para el tratamiento—. Sí, dijeron que habían interceptado un mensaje entre... tu comprador y yo. —Apenas pude pronunciar esas últimas palabras.

	De todos modos, ya no creía nada de esa historia. No, cuanto más lo pensaba, más claro se volvía que Satyan me había tendido una trampa. Y, como un maldito idiota, le ayudé.

	Tomé su dinero y equipé la nave para el transporte de humanos, tomé una hembra humana en mi primera salida. Para conseguir ambas cosas, solo tenía que matar a un tipo: a mí.

	Así que sí. Podía decirme a mí mismo que este nave era el mismo trozo de basura sin valor que siempre había sido, pero no era la misma nave. Tenía un propósito diferente ahora, y había demostrado que tenía la capacidad de realizar ese propósito con facilidad. De hecho, sería posible transportar a varias mujeres en todas las habitaciones que tenía. Para el hombre de negocios equivocado, mi nave era ahora un sueño húmedo flotante de una oportunidad de negocio. Me estremecí al pensarlo.

	Negué con la cabeza. Debería haber visto a través de la charla tranquila de Satyan y su prisa por confiar en mí y enviar dinero a mi cuenta. Eso no había sido confianza. Había sido astuto. Pero mi hambre y mi necesidad me habían desesperado, no había sido lo suficientemente diligente en mi toma de decisiones. Me convertí en un blanco fácil.

	Tomé una manga médica y la envolví alrededor de su delgado brazo, notando la definición de los músculos mientras cubría los rasguños que el Urdruck había hecho allí. 

	—Esta funda médica te curará utilizando la tecnología Tryonian para limpiar y reparar daños.

	—¿Qué? ¿Todo daño? —Su discurso ya sonaba más claro, lo que significaba que el veneno no había penetrado tanto como temía. Quizás la infección de los cortes aún no se había afianzado.

	—Sí. Ni siquiera sabrás que sucedió una vez que te quite la manga médica.

	—¿Y funciona igual para los humanos?

	Dudé. 

	—Supongo que sí. Las fundas médicas no están programadas para una especie en particular. Mis padres las usaban en todos los viajeros que subíamos a bordo.

	Asintió con la cabeza, pero no me respondió lo que le había dicho. En cambio, habló de otra cosa. 

	—Cuando era más joven, mi tía estaba cazando y uno de los leones del desierto le destrozó el brazo. Tardó varios días, pero al final se fue al reposo ¿Podría haberla salvado una manga médica?

	—Sí —Mi respuesta fue inmediata. Ni siquiera necesitaba pensar en eso. En mi experiencia, las mangas médicas nunca habían fallado—. Las extremidades rotas son más complicadas pero no imposibles, y si ella muriera de una infección —Me interrumpí y miré significativamente a Piper mientras un color más saludable parecía regresar a sus mejillas—, entonces lo habrían destruido antes de que se apoderara de su sistema. Si hubieses tenido esta tecnología, no debería haber muerta.

	Sus ojos se nublaron con tristeza, pero luego se burló como si estuviera acostumbrada a las penurias de su mundo. Podría entender eso. No tenía mucho sentido considerar lo que podría haber sido o vivir la vida pensando en situaciones 'si tan solo'.

	—Todavía no necesito tu manga. Soy lo suficientemente fuerte para combatir una pequeña infección ¿No me acabas de ver luchar contra esos grandes alienígenas armados? 

	Abrió mucho los ojos para convencerme.

	Pero mis músculos se tensaron y me di la vuelta como si fuera a alterar algo en una de las varias máquinas de monitoreo que estaba instalando para revisar sus signos vitales. De verdad, solo quería ocultar mi rostro.

	—Este efecto espacial es asombroso ¿Tiene que ver con la gravedad? Nunca había experimentado una energía como esta.

	—Yo... uh... —Me detuve.

	¿Qué puedo decir? Quiero decir, me había dado cuenta ¿Cómo pude no darme cuenta? Pero qué diablos Si pensaba que esto era solo un efecto del espacio, ¿cómo explicó que no pudo arrancar sus ataduras de las paredes antes de ahora? Negué con la cabeza y miré de cerca las lecturas del monitor que seguía el progreso del programa de limpieza y desinfección. Me incliné un poco más cerca, escondiéndome concentrado en la máquina, deseando poder evitar esta charla en particular.

	Aunque no pude.

	—¿Tú…? —Sonaba curiosa mientras se apagaba justo donde yo lo había hecho.

	Todavía no la miré. 

	—Podría tener algo que ver con tu fuerza extra. Probablemente fue mi culpa.

	—¿Tu culpa? ¿alguna cosita? —La incredulidad resonó en su tono.

	Tosí y me volví hacia ella. 

	—Es algo grande. Definitivamente grande.

	Ahogó una risa. 

	—Dime. Si no me hubieras secuestrado de SanFrisco en primer lugar y luego me hubieras llevado al espacio, completamente en contra de mi voluntad, debo agregar, entonces no estaría haciendo esta cosa extraña de velocidad y fuerza ahora. Sí, eso es algo bastante importante. Tener en cuenta el espacio me hizo fuerte.

	—Quise decir —señalé a mi polla.

	Entrecerró los ojos y aspiré profundamente, tratando de expulsar mi incomodidad.

	—No es el espacio —confesé—. El espacio no te hizo fuerte.

	—La evidencia dice lo contrario —arqueó una ceja—. Estoy flexionando en este momento. No puedes verlo debajo de tu extraña manga médica.

	—Bueno —asentí y tragué—. Pero aquí está la cuestión. Anoche, yo..., uh... —Ante su mirada, continué rápidamente. No pude seguir terminando mi pensamiento allí—. Me emparejé contigo —espeté. Luego me hundí en el borde de la cama—. Tu nuevo “superpoder” es cortesía de esa intensa conexión emocional y física... conmigo. No es el espacio —agregué, por si acaso no lo había entendido.

	—¿Hiciste qué ahora? —Su voz no se elevó, pero era excelente para expresar la ira—. Desengánchame de esta máquina. No puedo tener esta conversación contigo mientras estoy acostada.

	Jodidamente genial. Una conversación que no quería y una pareja dispuesta a asegurarse de que no se curara para poder tenerla. Revisé las lecturas del monitor nuevamente antes de asentir con la cabeza.

	—Bueno. Tus signos vitales son normales, así que puedo quitarte la manga.

	—No, Lyx.

	Todo mi cuerpo se puso rígido ante el uso de mi nombre. Me gustó.

	—Me quitas la manga porque lo digo, no porque la máquina lo diga, y digo que se quita porque acabas de perder los sentidos y pareces pensar que eres mi nuevo marido interespecies.

	Podría haberme reído si no estuviera tan cerca de la verdad. En cambio, solté un suspiro. 

	—Bueno. Entonces, esta es una conversación que debemos tener —Me levanté y le quité la manga, evitando el contacto visual. Una vez libre, se puso en posición sentada y me miró fijamente hasta que finalmente encontré su mirada.

	Asintió.

	Respiré hondo y luego comencé: 

	—Para los Tryonians, el sexo hace a la mujer más fuerte. Esencialmente, toma parte de la fuerza del macho para que puedan convertirse en una pareja unida fuerte —Allí estaba. Al descubierto. No hay vuelta atrás ahora.

	Levantó los brazos. 

	—¿Y ahora me estás diciendo que eres más débil porque yo soy más fuerte?

	Sonreí. 

	—Probablemente no será muy notorio para ti, pero técnicamente, sí.

	—¿Eso es todo lo que necesito saber? —Sus palabras eran exigentes, pero negué con la cabeza mientras continuaba monitoreando sus signos vitales y observando su cuerpo regresar a su estado normal.

	—No exactamente. Los Tryonians se aparean de por vida.

	Sus cejas se levantaron, casi fusionándose con su cabello mientras caía sobre su frente.

	Decidí ignorar el hecho de que su boca también se había apretado en una delgada línea. No podía solo decirle la mitad de cómo funcionaba el vínculo, le debía mucho. 

	—Un Tryonian macho tiene una vida sin fin —Sonaba como uno de los miembros de nuestro consejo educando a un grupo de adolescentes—. Pero solo hasta que encuentre a su pareja eterna, y entonces la duración de sus vidas se iguala —agité mi mano—. Somos una especie bastante longeva de todos modos. Es decir, nuestra esperanza de vida es naturalmente larga, y nuestra tecnología y fuerza nos ayudan a aumentar esas probabilidades a nuestro favor.

	Un pliegue se formó entre sus cejas y la sospecha se apoderó de su tono.

	—Está bien, ¿y cuántos años tienes?

	Lo busqué cuando estaba investigando humanos, pero probablemente no esperaría la respuesta.

	—Oh, ¿unos cien años humanos? De todos modos, eso está bastante cerca.

	—Entonces, eres muy viejo, tienes pareja de por vida y tienes cola ¿Hay algo más que deba saber sobre ti?

	Se lo estaba tomando bastante bien hasta ahora, pero yo no quería lanzarle mucho más de lo que estaba preparada. 

	—Uh, ¿tienes alguna pregunta?

	—Háblame de la cola —Se inclinó hacia adelante y casi gemí.

	Esa era la parte para la que no estaba preparado. 

	—Mi cola. Bueno, hasta ayer, era solo otro apéndice.

	—¿Y ahora?

	¿Fue mi imaginación o su voz había bajado a un tono más sensual? ¿Se había acercado más? Mis fosas nasales se ensancharon cuando inhalé su aroma. 

	—Ahora, su función sexual supera a cualquier otra. Todavía puedo usarla como una extremidad adicional, pero sería el último recurso en una situación de emergencia.

	—¿Y el primer recurso?

	—Tu placer —Las palabras fueron crudas y sus ojos brillaron de deseo—. La forma en que te hace sentir es única en nuestro vínculo.

	—Pero me hizo sentir bien antes de que nos uniéramos.

	Me encogí de hombros, deseando haber prestado más atención a esas partes de mi educación. 

	—Quizás lo sabía.

	—Entonces —Su sonrisa se volvió malvada— ¿Se va a meter?¿No es solo una broma?

	Mi polla se movió, mi cola palpitó y el calor se apoderó de mí. Notó mi reacción y continuó: 

	—¿Crees que estamos unidos porque le agrado a tu cola?

	Negué con la cabeza ante su escepticismo, sabiendo que estaba a punto de hacer desaparecer el control que le quedaba de su cordura. 

	—El sexo es lo que inicia el proceso de vinculación —dije—. Pero una mujer tomando el semen del hombre es lo que lo consolida.

	—¿Qué? —Esta vez su voz se elevó.

	—Tu cuerpo lo ha aceptado claramente. Has tomado mi fuerza y has comenzado a entrelazar nuestras almas y vidas —Ninguno de los dos podía cambiarlo ahora, y yo no quiero.

	Ojalá sintiera lo mismo.

	—¿Qué? —repitió. Se levantó de la cama de la enfermería y se envolvió con la sábana antes de ir a pararse en la esquina de la habitación, lo más lejos posible de mí— ¿Cómo pudiste hacerme eso? ¿Cómo no me lo pudiste decir?

	No había sido todo yo, pero no podía decirle eso.

	—No quería esto. Me ibas a llevar a casa.

	—Todavía puedo hacer eso —dije, pero incluso decir esas palabras me mareó.

	—Bueno —asintió y miró al suelo—. Porque... Porque..., yo... yo no te quiero —dijo finalmente, pero no me miró.

	Sus palabras enviaron un dolor visceral a través de mi pecho, pero apreté la mandíbula y tensé cualquier otro músculo que pudiera traicionar mis sentimientos. No quería que supiera cómo me sentía. Ningún Tryonian tuvo nunca un compañero que se quedara con ellos por compasión.

	Pero sentí el vínculo con tanta fuerza. Casi no podía creer que no compartiera ese sentido de conexión. Aun así, tal vez el apareamiento Tryonian no funcionaba con los humanos. En ausencia de sus sentimientos, esa era la única teoría a la que tenía que ir.

	—Nunca había oído que los Tryonians tomaran parejas humanas —dije, y traté de encogerme de hombros de manera casual como si no me importara lo que sucediera—. Así que quizás no funcione entre nosotros. Cualquier efecto persistente del sexo probablemente desaparecerá en unos días.

	Asintió con la cabeza y permaneció en silencio, con la mirada fija en el suelo. Tampoco dije nada porque todavía estaba tratando de borrar mis sentimientos de rechazo. Los Tryonians no rechazaban el vínculo, o al menos nunca había oído hablar de ello.

	Finalmente, me miró. 

	—Gracias por arreglarme el brazo.

	Asentí. 

	—Por supuesto —Entonces me puse de pie—. Ahora, ¿puedo llevarte a tu habitación?

	—Si por habitación, en realidad te refieres a un agujero apestoso, entonces... uh... —Sonrió, y no pude evitar una pequeña sonrisa.

	Negué con la cabeza. 

	—Te había preparado una habitación. La bodega de carga era más un… —Me froté la nuca—. Fue un accidente. Después de que te dejé en la enfermería y luego te escabulliste en el puente, entré en pánico —Dejé de hablar. No necesitaba saber todo eso—. Tengo una habitación adecuada lista.

	—¡Ooo! —Dio un paso más cerca.

	Hice un gesto hacia la puerta. 

	—Sí. Tiene una cama y mantas, una ducha y tengo comida. Todo —Probablemente era mejor que cualquier cosa que tuviera en casa, pero no dije eso. Solo quería cuidar de ella—. Después de ayudarme a defenderme de esos asaltantes, también es lo menos que te mereces.

	Caminé con ella por el pasillo de metal hasta que llegamos a su habitación. La puerta se abrió fácilmente y entró. Pasé un poco más del umbral para poder señalar todo. Después de mostrarle la cama y el tocador, y la puerta del baño, me detuve. Tenía ojos y podía ver todas esas cosas por sí misma.

	Su habitación tenía más comodidades que la mía, pero mamá siempre había reservado una habitación para invitados, y era un hábito que no podía quitarme. Además, había planeado que mi humano transportado estuviera de buen humor para el traslado a Satyan.

	Me había equivocado mucho.

	—De todas formas. Gracias de nuevo por ayudar con los asaltantes de Urdruck. No estoy seguro de que hubiera podido hacerlo sin ti.

	Ella rio. 

	—No estoy segura de que hubieras tenido que hacerlo sin mí. Si yo no hubiera estado aquí, ellos tampoco.

	Si. Realmente había hecho todo mal.

	—Tengo que volver al puente.

	Se acercó y presionó su mano contra mi antebrazo, apretando sus dedos en un agarre suelto alrededor de él. La suavidad de su mano envió una lluvia de chispas a través de mí. Y el ardor solo empeoró cuando se puso de puntillas y sus hermosos y carnosos labios aterrizaron en mi mejilla.

	Sentí nuestro vínculo y nuestro ardiente deseo profundamente dentro de mí, y la miré, preocupado ahora que no podía sentirlo también.

	Todo dentro de mí gritaba para agarrarla y besarla apropiadamente, profundamente, y mostrarle exactamente cómo me sentía. Quería tomarla en ese momento, pero también quería que quisiera que la tomara. Eso era importante.

	—Hay ropa en la cómoda para ti —Necesitaba que se cubriera adecuadamente, no más de estas sábanas que se desechaban fácilmente y que tenía que reorganizar sobre sí misma. Me miró pero no dijo nada.

	Tensé mis músculos de nuevo y me alejé, apenas pronunciando una palabra más antes de caminar pisando fuerte por el pasillo hacia la relativa seguridad de mi puente.

	 


Capítulo 15

	PIPER

	Me desperté sobresaltada por un crujido y un suave siseo desde la esquina de la habitación antes de que la voz de Lyx llenara el espacio.

	—Buenos días. Si deseas ir a la cocina, tu desayuno está a punto de estar listo —Un clic siguió a sus palabras y mi habitación quedó en silencio de nuevo.

	Esa era una forma diferente de despertar. Mi estómago gruñó al recordar la comida real. Esa babosa que había comido no me sostendría por mucho más tiempo.

	El crujido y el silbido volvieron a sonar y la voz de Lyx volvió. 

	—Oh, y no será solo agua con babosas.

	Pareció agregarlo como una ocurrencia tardía, pero fue casi como si hubiera leído mi mente.

	Me moví en mi manta en el piso duro y miré hacia la cama. Era demasiado suave y como nada en lo que hubiera dormido antes. Había sentido como si mi ropa de cama estuviera tratando de tragarme. Arreglé mis mantas como prefería en casa, casi un nido en la esquina de la habitación, pero ahora las dejé a un lado y me estiré.

	Por la mañana.

	Por supuesto, no se sentía como de mañana. Las ventanas aquí siempre mostraban la misma vista negra del espacio. Pero Lyx dijo que era así, y ciertamente me había dormido.

	También me había duchado, lo cual fue una revelación mientras agua tibia llovía sobre mi cuerpo. Nada de lo que habíamos podido construir o crear en casa había igualado esta corriente aparentemente interminable de calor que alivió el último de mis músculos doloridos. Lo prefería a las sucias piscinas de agua en casa de las que había logrado convencerme de que limpiaría mi piel, a pesar de la capa de polvo y escoria que formaba un sello suelto en la superficie del fuerte donde acampamos.

	Mi piel estaba tersa, suave y limpia, pero no estaba dispuesta a pasar más tiempo desnuda a bordo de esta nave del que tenía que hacerlo, a pesar de que Lyx no parecía saber qué eran las camisas.

	Me levanté y pateé las mantas en la esquina. Las doblaría y las haría lucir bonitas más tarde. Lyx había dicho que había ropa en los cajones, así que abrí el de arriba.

	Pude ver cómo se suponía que todo encajaba, así que me encogí de hombros y me puse unos pantalones, pero eran demasiado suaves y demasiado holgados. No eran ropa de pelea y extrañaba mi cuero, la ropa que usaba en la Tierra. Arranqué las mangas de la camisa y la até a mi cintura, dejando un par de botones desabrochados en la parte superior para que fuera más mi estilo.

	Me senté en la cama por un momento. Joder No solo extrañaba mi ropa de la Tierra. Extrañaba la Tierra. La irritación de que Lyx me había apareado me atravesó. El bastardo no me había advertido que algo así podría pasar. No le había dado permiso para hacerlo.

	Excepto, tal vez en algún nivel, lo había hecho.

	La conexión de la que había hablado, la que yo negué, se retorció y se retorció dentro de mí. Me hizo querer quedarme con él.

	Demonios, la necesidad de permanecer ardía dentro de mí, y crecía en intensidad con cada momento que pasaba con Lyx. Pronto, no sería lo suficientemente fuerte para irme. Pero no, no podía creer eso. Tenía que luchar contra lo que sea que estuviera haciendo.

	Ese maldito alienígena tenía algún tipo de manipulación mental, convenciéndome de que lo necesitaba. Aparentemente, estaba desesperado por llevarme a su comprador de cualquier forma que pudiera.

	Eso significaba que mi plan original aún funcionaría. Podría usar su nuevo engaño para convencerlo de que sentía lo mismo, y luego podría tomar el control de su nave y regresar a casa.

	Era fuerte y podía hacer esto.

	Pero primero tenía que convencerlo y sabía exactamente cómo. Me paré y rasgué la camisa un poco más abajo, exponiendo más del cuerpo que parecía disfrutar tanto, y apreté el nudo en mi cintura. La distracción siempre fue una buena táctica.

	Llegaría a casa o le arrancaría la polla y los huevos. Eso, me prometí a mí misma.

	Abrí la puerta de mi dormitorio y salí al pasillo. Lyx había estado ocupado mientras dormía. No existía evidencia de la noche anterior, todos los asaltantes y manchas de sangre verde habían desaparecido. El pasillo también olía bastante bien.

	Incluso limpio, parecía viejo y gastado, como si Lyx no tuviera el tiempo o la energía para gastar en mantenimiento. La primera vez que lo vi, pensé eso, pero había sido difícil hacer un juicio adecuado cuando acababa de ser secuestrado. Ahora eran evidentes las manchas de óxido y la pintura descascarada. Las marcas de rozaduras adornaban las paredes de la misma manera que algunos de mi gente mostraban sus artesanías e imágenes caseras, y algunas de las cosas aquí me recordaron los edificios en ruinas en los que solía cazar, con sus puertas marcadas con letras antiguas que no entendía.

	No me paré y examiné el pasillo. El olor a comida que se estaba cocinando se desplazó hacia mí y me acercó más a cualquier lugar donde pudiera comer. Olí con aprecio, identificando carne y tal vez incluso huevos. Con suerte, las babosas no olían a carne y huevos mientras se cocinaban.

	Pronto encontré a Lyx, sin camisa como de costumbre, de pie junto a una especie de caja que hacía fuego para que pudiera cocinar. Un tazón de verdes suaves y tantas cosas que puso sobre una mesita. Olían a huevos, pero no se parecían a ellos. Aun así, fueran lo que fueran, estaba tan hambrienta que era difícil evitar sumergirme de inmediato, simplemente hundiendo la cabeza y dejando la boca abierta mientras los inhalaba.

	Lyx me miró por encima del hombro. 

	—Se ve bien, ¿verdad? Conseguí algo de comida para humanos antes de ir a la Tierra y... encontrarte.

	Contuve mi risa. Había hecho el esfuerzo. No parecía correcto molestarse con eso preguntando quién había hecho su ‘investigación’. 

	Inclinándome más cerca, miré dentro de su sartén. Había algo púrpura allí, pero escupía y crepitaba y olía notablemente a una especie de bistec. También quería eso en mi boca sin importar qué era.

	—Eh ¿No hay babosas en el menú esta mañana? —No pude resistir presionarlo un poco, a pesar de que los huevos verdes todavía cantaban mi nombre con las voces más dulces que jamás había escuchado.

	Sus hombros se tensaron y se volvió hacia la carne que se estaba cocinando nuevamente. 

	—Oh —Por un momento no volvió a hablar—. Eso fue... —Pareció pensar en sus próximas palabras—. Fue un error de juicio que estoy tratando de corregir —Se rio entre dientes, pero el sonido fue un poco vacío—. Recuperar los pecados del pasado y volver a intentar agradecer el ayer.

	Mi risa fue real mientras me sentaba a la mesa en un asiento. 

	—Era totalmente brusco, ¿verdad?

	También se rio apropiadamente. 

	—Oh, totalmente —Me sonrió y mi estómago dio un vuelco, pero reprimí la repentina oleada de afecto.

	—Sí, me siento bastante bien hoy. Podría hacerlo todo de nuevo, en realidad —Flexioné mi brazo para mostrarle la definición de los músculos.

	Sonrió de nuevo, pero se veía un poco forzado, como si todavía pensara que mi fuerza era el resultado de su mágico semen alienígena, pero pensé que lo mejor era no decirlo. Si ese fuera el caso, entonces realmente era sabio, porque definitivamente no quería volver a escuchar sus teorías manipuladoras.

	—De todas formas —cambió la charla, claramente incómodo mientras trataba de compensar el mal trato hasta el momento—. El desayuno está servido —dejó un plato de carne morada sobre la mesa y me sirvió un vaso de jugo azul oscuro. Luego se deslizó en el asiento frente a mí—. Hablo en serio, Piper. Estoy muy agradecido por todo lo que hiciste ayer.

	Asentí. 

	—Lo sé —Mi orgullo era el que hablaba.

	Tocó mi mano brevemente y envió un chisporroteo de necesidad por mi brazo. 

	—Lo digo en serio. Estoy más agradecido de lo que jamás podría expresar con palabras. Gracias a ti, acabamos con todos los asaltantes. Sin tu ayuda, me habrían matado y capturado. No podría haberte protegido por mi cuenta. También habrían tomado mi nave —Hizo una pausa y sus ojos brillaron por un momento mientras miraba alrededor hacia el interior gastado y exhaló un suspiro. Abrí la boca para preguntarle qué lo había puesto tan triste porque la emoción se apoderó de mi corazón también, pero siguió adelante antes de que yo pudiera—. Pero ahora tengo su nave.

	Arqueé una ceja mientras me metía un bocado de 'huevos' en la boca. Sabían increíble. No se parecen a los huevos, pero sí eran similares. No entendí el significado de la nave que había mencionado.

	—Debería poder ganar algo de dinero desguazándola, vendiéndola en piezas o en su totalidad. Quizás más de lo que habría ganado en... otros acuerdos que había planeado —Su pausa lo dijo todo, y un hilo de alivio recorrió mi piel.

	Tragué mis huevos y tomé un trago del jugo azul oscuro. Era vagamente afrutado y el dulce sabor estalló en mi lengua. 

	—¿Cómo funciona todo esto? ¿Dejaron su nave y ahora es tuya? ¿No vendrá nadie a buscarla?

	Rió entre dientes. 

	—¿Quieres luchar contra más asaltantes? ¿Esperando que más invitados vengan a reclamar esta nave en la oficina de objetos perdidos Lyx Piper?

	Sonreí. 

	—Realmente no. Simplemente no sé nada sobre las leyes espaciales —Me limpié la boca con el dorso de la mano y mi cara se calentó cuando me entregó un trozo de tela suave.

	Suspiró. 

	—Supongo que es la supervivencia del más apto.

	Lo tengo. Se parecían mucho a las leyes del desierto, excepto que tratamos de no llevarnos nada que ya perteneciera a otra persona. Como yo. Pertenecía a mi gente.

	—Es por eso que los asaltantes como los Urdrucks llegan a existir. Vagan por el espacio buscando cosas y tomando lo que quieren.

	Resoplé. 

	—Suenan como niños demasiado grandes.

	Asintió con la cabeza pero continuó su pensamiento. 

	—La regla de los buscadores-guardianes significa que si tuviera una tripulación, probablemente me quedaría con su nave, comenzaría mi propia flota...

	—¿Una flota de dos? —Empujé su pie debajo de la mesa.

	—Oye, todas las flotas tienen que empezar en alguna parte —sonrió. Joder, realmente me gustó esa sonrisa—. Pero como soy solo yo, vale más desmontada y vendida en pedazos.

	—¿Podrías simplemente intercambiar? Quiero decir, llegaron a bordo aquí con bastante facilidad ¿No estás preocupado por la próxima vez que alguien te ataque?

	—Solía tener muchas más funciones de seguridad —Sacudió la cabeza—. De alguna manera, su nave los desactivó y las desconectó todas.

	—Bueno, anoche definitivamente no era solo yo —corté un trozo de bistec morado y lo levanté para celebrarlo—. Felicitaciones a ti también —Luego metí la carne en mi boca y el sabor casi me abruma. Era asombroso, mucho mejor que una chidder masticable con partes quemadas por las llamas abiertas difíciles de controlar del pozo de fuego—. Esto está  realmente bueno —gemí, las palabras salieron naturalmente mientras lo elogiaba.

	¿Qué otras cosas buenas había para comer en el espacio? Abrí la boca, casi lista para decir que quería saber cómo sería la vida aquí. Casi dispuesto a señalar que ahora que tenía dinero podía quedarme y no estar en peligro ¿Qué carajo estaba pensando?

	—Ahora tienes suficiente dinero con este maldito nave, parece que después de todo puedes llevarme a casa —Eso estuvo mejor.

	Mi cerebro había hecho giro de ciento ochenta grados tan rápido que casi me dolía, pero tenía que decir esas palabras, tenía que seguir con mi plan. Aun así, podría suavizar las cosas. 

	—No olvidaré que todo esto sucedió, pero llévame a casa y tal vez no te corte la polla y las bolas. O te arrancaré el corazón.

	Se llevó el jugo a los labios y tomó un sorbo lento, su mirada nunca se apartó de la mía, y mi pecho se apretó mientras decía las palabras. Necesitaba que ese maldito instinto de apareamiento desapareciera. Incluso me había hecho revocar mi amenaza de daño corporal, algo que nunca hice. Nunca me eché atrás en nada. Nunca me volví tan débil.

	Justo cuando pensé que deliberadamente estaba bebiendo todo su jugo, finalmente bajó el vaso a la mesa. 

	—Estoy de acuerdo —dijo, y mi pecho se apretó de dolor.

	Maldito cuerpo traidor. Menos mal que mi mente todavía estaba en control.

	—Ya he cambiado de rumbo y deberíamos regresar a la Tierra en unos días. Te dejaré donde te encontré y nunca más tendrás que pensar en mí —Parecía tan profesional, pero eso era todo lo que yo había sido para él: una transacción comercial, y había planeado hacerlo muy rico.

	Ahora, tenía ese otra nave, y yo estaba sobrando.

	Habló de nuevo, confirmando mis pensamientos. 

	—Te cacé y te saqué de tu casa, por el dinero. No pensé en nada más, no tenía otra razón. Fuiste un medio para un fin, una forma de no morir de hambre —Se aclaró la garganta—. Pero nunca esperé que las cosas fueran así, y planeo hacer lo correcto. Has dicho en repetidas ocasiones que puedo hacerlo llevándote a casa, así que eso es lo que tengo que hacer —Se encogió de hombros y se llevó a la boca el último bocado de su desayuno. Luego se puso de pie y agarró su plato y vaso vacíos—. Disfruta el resto de su comida. Limpiaré aquí, luego regresaré al puente para asegurarme de que nada más te impida regresar a casa lo más rápido posible.

	Me quedé mirando la mesa mientras continuaba hablando, su voz plana y libre de emociones.

	—Tienes libertad en la cocina y para explorar la nave. Puedes ir a donde quieras. Tenemos algunas ventanas de visualización increíblemente buenas en algunas de las habitaciones, por lo que incluso podría aprovechar al máximo estar aquí viendo todo lo que puedas.

	No le podía creer. Al hacer exactamente lo que quería, me estaba lastimando y lo odiaba. Quizás, por un momento, incluso lo odié.

	Empujé un trozo de carne de gran tamaño en mi boca, solo necesitaba comer y terminar para poder irme. No quería estar más con él. No quería sentir esta necesidad de estar con él.

	Todo era artificial, todo era una manipulación de mi mente. La conexión de apareamiento no existía. No podía, porque no quería que lo hiciera. Mastiqué con enojo, sacando mis emociones confusas en la comida que Lyx había preparado para mí.

	No pedí nada de esto y no encajaba en absoluto con las creencias de mi tribu de que todo sucedía por una razón. No creíamos en Dios, pero sí creíamos en el destino. Este no podría ser mi destino. No había forma de que un secuestro me hubiera puesto en el camino correcto de la vida.

	Mi mente me susurró sobre el cambio y la adaptación a nuevas ideas, pero lo apagué. Las cosas que le había dicho a mi padre no se aplicaban a esta situación. No las dejaría.

	Lyx no había hecho nada en absoluto para merecer mis abrumadores sentimientos por él. Todavía me estaba usando para conseguir lo que fuera que quería. Había creado los sentimientos para satisfacer sus propios propósitos, y planeaba probarlo.

	Escupí la carne que había cocinado, dejando el poco atractivo pedazo de comida en el plato mientras salía de la habitación.

	 


Capítulo 16

	LYX

	Me senté en mi asiento en el puente, la única constante en mi vida, y miré las estrellas fluir hacia mí y más allá de mí mientras hacíamos nuestro viaje de regreso a la Tierra. Revisé mis pantallas de visualización para asegurarme de que todavía tenía la nave Urdruck unida a mi casco, el único lugar donde tenía que guardarla hasta que pudiera desarmarla y almacenarla en pedazos, y asentí con satisfacción cuando vi su calidad una vez más. Realmente me daría tanto como ser traficante de seres humanos. Quizás más.

	Negué con la cabeza. Qué idea tan estúpida y fallida había sido esta.

	Me dolía el pecho y lo froté distraídamente, tratando de calmar mi corazón roto. Por un tiempo, pensé que podría quedarse. Especialmente cuando se hizo más fuerte, señalando el vínculo de apareamiento, e incluso le gustó la comida.

	Quería que se quedara, pero no podía obligarla, ya la había forzado lo suficiente y lo odiaba. La había tomado por la fuerza y casi comencé a entrenarla por la fuerza. Cerrando los ojos, solté un suspiro. Sin embargo, cuando me respondió, no lo había forzado.

	Volví a mirar las estrellas, la enormidad de la galaxia. Parecía una especie de broma enfermiza. Después de estar tan solo durante tanto tiempo, tal vez era lógico pensar que mi alma encontraría su otra mitad en una humana que nunca debería haber conocido; alguien a quien me habían dicho que secuestrara y básicamente la obligara a ser una esclava sexual.

	Había recorrido un largo camino desde el hijo de un comerciante de chatarra de modales suaves y familiares, hasta el secuestrador de personas. El personaje de traficante de personas simplemente no era yo. Aunque, dado que la conexión de apareamiento se había abierto y luego fue recibida e incluso aceptada por Piper, me volví más... Dudé mientras pensaba en la palabra. Había un indicio de propiedad, pero ciertamente no de la forma en que Satyan pretendía poseerla, y definitivamente era más territorial. Quería tomarla, quería que se inclinara ante mí y quería que me tomara.

	Sobre todo, anhelaba que aceptara el vínculo que pensé que habíamos creado.

	Los pensamientos de estar con ella, de finalizar nuestro vínculo me atravesaron, calentándome desde dentro, hasta que las chispas me atravesaron y se juntaron en la base de mi polla. Me puse rígido al instante, poniéndome duro por solo pensar en Piper.

	Pasé la palma de la mano por el bulto de mis pantalones y luego lo agarré con la mano. Casi gruñí. Joder, la deseaba. Mi cola palpitó y desabroché mis pantalones para liberar tanto mi cola como mi polla, casi sin control mientras movía mi cola a través de mí, envolviéndola alrededor de mi duro eje. Comencé a acariciarme, lento y constante, y eché la cabeza hacia atrás, cerré los ojos y arqueé la espalda contra el choque de sensaciones que me invadían.

	Clavé mis uñas en los brazos de mi silla, balanceándome contra mi cola mientras acariciaba mi polla una y otra vez, corriendo hacia el orgasmo que necesitaba. No me importaba sacarla o jugar conmigo mismo. Solo quería venirme y venirme duro. Me quedé sin aliento mientras jadeaba, cantando el nombre de Piper en mi cabeza.

	Justo cuando mis bolas se apretaban, la puerta del puente se abrió de golpe, rebotando con la fuerza de ser deslizada por alguien que hablaba en serio. Mis ojos se abrieron de golpe cuando Piper entró en la habitación, deteniéndose al ver mi cola envuelta alrededor de mi dura polla.

	—Bueno, ese es un uso de tu cola en el que no había pensado.

	Aparté la mirada de la sonrisa engreída que se apoderó de sus labios mientras me ponía de pie, tratando de meter mi cola en la pernera de mis pantalones mientras me abrochaba sin atrapar la polla con ninguno de los pequeños dientes de la cremallera. Tan lleno como estaba, sería un nuevo nivel de baño de sangre. Un pánico inesperado me recorrió en espiral al ser atrapado.

	Piper se acercó. 

	—Sabes —dijo, como si realmente quisiera entablar una conversación después de ser atrapado con mi polla fuera—. Cuando quieren que se sienta como otra persona, la mayoría de los chicos simplemente usan la otra mano.

	—¿Qué diablos estás haciendo, entrando aquí como si fueras la dueña de este puente? —La vergüenza se convirtió en ira ardiente.

	Ella rio. En realidad me reí y mis mejillas ardieron.

	—Me dijiste que podía vagar por ahí. Explorar —dijiste—. Y aquí estoy, vagando y explorando ¿Qué estás haciendo exactamente? —Se quedó mirando el bulto aún obvio en mis pantalones que palpitó bajo su mirada— ¿Explorándote a ti mismo?

	—No —Mi respuesta fue corta y cortante—. Me estoy familiarizando conmigo mismo, ya que parece que es la única tarea que tendré en un futuro cercano.

	—Maldita sea —sonrió y se acercó a la enorme ventana de visualización, pareciendo poner un poco más de sensualidad en su caminar. Presionó su palma contra el cristal endurecido mientras miraba el interminable cielo—. Nunca olvidaré esto —murmuró—. He visto tantas cosas que ni siquiera imaginé que existieran. Al menos este viaje no ha sido del todo malo.

	Arrastré mi pie contra el suelo y me incliné sobre mi escritorio para comprobar nuestras coordenadas, ajustándolas un poco. 

	—Siempre me alegra ser de ayuda —murmuré, sonando hosco incluso para mí.

	Pero no pude evitarlo. La llevaba a casa cuando no quería que se fuera, y cada estrella que pasaba nos acercaba a nuestro destino.

	—Entonces, ¿por qué estás aquí de nuevo? —Fingí desinterés porque mis sentimientos en conflicto querían tanto tirar de ella contra mí como empujarla tan lejos como pudiera.

	Vi sus dedos deslizarse por el cristal y su voz estaba enojada cuando volvió a hablar. 

	—¿Por qué me secuestraste?

	Suspiré, buscando mi respuesta habitual. 

	—Como dije. Necesitaba el dinero.

	—Eso no es lo que quiero decir —Se volvió a medias y tuve que apartar la mirada de ella porque cada movimiento que hacía me enviaba más deseo—. ¿Por qué me llevaste? —dijo cada palabra lentamente, como si estuviera dirigiendo su pregunta a un niño.

	—Uh... te vi —parecía un buen comienzo—. Necesitaba una humana. Tú eres una —Mejorando todo el tiempo—. Fuiste... fácil de atrapar —Me detuve con mis explicaciones balbuceadas y desprevenidas. Espera un minuto. Bueno, eso fue una mentira rotunda. No fue fácil de atrapar en absoluto, y casi la mato tratando de traerla a bordo.

	—¿Lo era? —Su pregunta sonaba tan inocente, pero era una red esperando para envolverme y sofocarme con más mentiras.

	No pude responderle. Había pasado por alto a otros humanos, y probablemente podría haber tomado a cualquiera de las otras hembras con facilidad. Incluso podría haber aterrizado y comprado una, por el amor de Dios. Pero no. Había visto a esta guerrera y solo la quería a ella.

	Al final, no le respondí. No podía verbalizar los pensamientos que daban vueltas en mi cabeza, y ella se acercó.

	—Lyx... —apretó los dientes un poco y mi garganta se secó— ¿Estás seguro de que no me llevaste porque yo parecía del tipo que se arriesga a dejar la Tierra? ¿Incluso si esa oportunidad era ser secuestrado por un alienígena cobarde?

	—Yo no… —Me interrumpí. Tenía razón, después de todo. No la había tomado por nada más que por mis propios instintos. Había pasado por alto a otras mujeres en mi búsqueda, y cuando la vi... supe que era la indicada. No podía explicarlo, y ciertamente no a la humana obviamente acusadora ante mí.

	—Nada de esto tiene sentido. No debería haberte conocido nunca. No hay ninguna razón por la que tú y yo estemos unidos —Parecía estar buscando una forma de explicar nuestra conexión. Tenía sentido, considerando que realmente no deberíamos habernos conocido. Cree que me lo inventé—M. is padres me educaron para respetar a las mujeres. —Este fue fácil—. Y no tenía ningún interés en...

	—¿Qué hay de Dios? —Piper me interrumpió— ¿Los Tryonians tienen un dios?

	Me reí y me dolió. 

	—Mi dios murió con su planeta —Revisé mis pantallas nuevamente—. No existe la fe. Solo la casualidad.

	¿Cuándo empecé a sonar tan amargado?

	Piper pareció vacilar, abriendo la boca y luego cerrándola de nuevo. Quizás no esperaba mi respuesta.

	—¿Qué es? —Quería mantenerla hablando solo para escuchar su voz antes de que se fuera para siempre—. Esperabas que hubiera alguna razón tonta por la que pudiera sentirme de esta manera, porque el destino nunca sería tan cruel, y ahora ni siquiera puedo atribuir esta ridiculez a un poder superior. Solo casualidad —Se burló.

	—Por supuesto que fue casualidad. No te estoy mintiendo, Piper.

	—Mi gente cree en el destino —sonrió con ironía, como si tal vez ya no creyera tanto—. El destino siempre nos pone en el camino correcto, pero este no es mi destino —sacudió su cabeza.

	—¿Por qué haces todas estas preguntas? —La miré, necesitando que dijera lo que estaba pensando. Quería que me acusara.

	—Te lo dije. No sé por qué me siento así. Pensé que tal vez... te lo inventaste —hizo un gesto hacia mí y sus siguientes palabras fueron de enojo.

	Podía sentir la rabia que emanaba de ella.

	—Después de todo, eres solo un idiota que me secuestró para venderme a un idiota que cree que todas las mujeres sirven para chupar pollas.

	—No lo soy —espeté.

	Rio. 

	—Sí, lo eres. Lo vi cuando entraste en ese agujero maloliente tan borracho que apenas podías estar de pie —Pareciendo cambiar de táctica, pasó el dedo por el pecho hasta el escote—. Entonces, si no quieres entrenarme, ¿qué quieres?

	No dije nada, solo me quedé congelado frente a ella, deseando demasiado, sin atreverme a intentarlo.

	Se acercó. 

	—Te deseo —Su voz se mantuvo baja casi como si no quisiera que nadie escuchara, aunque yo era el único aquí—. Y odio desearte. Lo odio porque eres un alienígena débil que secuestra mujeres y ni siquiera puede tomar el control de lo que quiere —terminó con un fuerte estallido de ira.

	¿Son todas las hembras humanas este toma y daca?

	Un gruñido se elevó a través de mi pecho, la agarré y luego la empujé contra la fría pared de metal. 

	—Maldita sea —murmuré—. Maldita sea, puedo tomar lo que quiera, pero no lo haré porque eso te hará daño. Ya te he hecho bastante daño. No lo volveré a hacer.

	Puso su dedo sobre mis labios, silenciándome. 

	—Quiero. Ahora mismo, quiero hacerlo —La determinación brilló en sus ojos—. Debería estar todo en mi cabeza, pero no lo está. Mi cuerpo también te quiere. Así que fóllame. Fóllame duro —Se desanudó la blusa—. Haz lo que quieras.

	Inhalé un suspiro tembloroso, pero incluso antes de que terminara de llenar mi pecho, mis labios estaban sobre los de ella, mi lengua empujando su boca. Respondió de inmediato. Su lengua acarició la mía, luego pasó por el interior de mi boca mientras su cuerpo empujaba contra el mío. Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y yo gemí con feroz necesidad.

	Los botones de su camisa eran endebles, y cuando no pude abrirlos a tientas, los arranqué, exponiéndola a mis manos y a mi boca codiciosa. Bajé la cabeza la considerable distancia entre nosotros y chupé sus pezones, dibujándolos y lamiéndolos con mi lengua. Su respiración se volvió errática mientras lo hacía, el sonido hizo que mi polla saltara.

	Empujó sus manos en mi cintura y luego desabrochó mis pantalones para poder palmear mi polla. Reaccioné de inmediato, poniéndome rígido ante su toque y otro gruñido retumbó a través de mí. Se rio y movió su mano, tocando la base de mi cola. Jadeé, casi llegando en el acto. Mi cola latía, mi polla palpitaba, y jadeé.

	Nadie me había tocado nunca así.

	Nunca se lo había permitido a nadie.

	—Joder, tu toque es como fuegos artificiales —susurré.

	Asintió con la cabeza, luego echó la cabeza hacia atrás mientras yo chupaba sus pezones de nuevo, pasando la punta de mi lengua en broma alrededor de ellos. 

	—Así fue como se sintió cuando me tocaste con la cola —Luego se encontró con mi mirada, curiosa—. ¿Por qué se siente así?

	—Es la conexión de unión —presioné besos en su piel dondequiera que pudiera alcanzar—. Eso es lo que es para una pareja unida. La cola del macho es especial solo para ellos —Hice una pausa—. Solo los compañeros pueden sentir eso... ¿Fue realmente así para ti?

	Exhaló un suspiro lento y asintió. 

	—Sí —siseó casi con pesar—. Sin embargo, no me arrepiento de nada. 

	Encontré sus labios y la besé con fuerza mientras la alegría me invadía por su admisión.

	Sus dedos todavía amasaban la base de mi cola mientras la besaba con más fuerza, probando su boca con mi lengua. Me empujé los pantalones por la cintura y me rozaron las piernas mientras caían al suelo. Me aparté de ellos y luego le bajé los pantalones de la misma manera.

	Me aparté de nuestro beso y vi mi mano deslizarse por su vientre. También miró y contuvo el aliento mientras sondeé entre sus muslos separados para tocar su clítoris. Suspiró y se apretó contra mí, moviéndose contra mí con un ritmo urgente.

	—¿Puedo follarte? —murmuré contra su oído y ella asintió.

	—Sí —La palabra fue un gemido bajo.

	—Quiero decir, ¿puedo follarte con mi cola? —aclaré, se congeló y luego me miró, sus ojos se abrieron cuando sus los labios de se separaron.

	—Por favor. Sí. Por favor, por favor —Se movió contra mi mano de nuevo—. Por favor. Quiero tu cola.

	Su mano agarró mi polla y comenzó a caricias firmes mientras mi cola se deslizaba entre sus piernas, casi atraída hacia su coño por sí sola. Gemí cuando la punta de mi cola presionó contra ella, lentamente al principio, luego más rápido mientras emparejaba mis caricias con su mano en mi polla.

	Mi polla palpitaba y mi cola latía con un golpe tras otro que lo atravesaba, hasta que mis pensamientos se separaron y se hicieron añicos cuando los fuegos artificiales me golpearon de nuevo. Solo había Piper en mi mundo. Solo Piper y el placer que me trajo.

	La besé de nuevo, vertiendo toda mi desesperación en ella mientras usaba mi lengua para acariciarla y calmarla, mis dientes para mordisquearla y reclamarla. Mis manos se deslizaron por su espalda por su propia voluntad mientras empujaba hacia el suelo la camisa que apenas se pegaba a sus hombros. Cada una de sus curvas se amoldaron a mí, ahuequé su trasero, masajeándolo mientras empujaba su mano y su coño.

	Ella jadeó.

	—Por favor —acaricié mi mejilla con su mandíbula—. Por favor, déjame emparejarte. Por favor. Una última vez. Podemos estar juntos... —El deseo hizo que me atravesaran hilos de desesperación. Nunca quise nada más.

	Tomó mi mejilla y atrajo mi rostro hacia el suyo mientras me besaba, la acción fue un acto de permiso mientras asentía con la cabeza y metía mi lengua en su boca.

	Mi cola se deslizó desde su coño hasta su culo, sondeando alrededor de su agujero y luego sumergiéndose dentro, y ella se movió, instando mi polla hacia ella mientras ensanchaba sus piernas y gemía en mi boca, jadeando mientras se estiraba para acomodarse a mí.

	La levanté, presionándola contra la pared y siseó cuando su piel tocó el frío metal. No lo dudé mientras deslizaba mi polla hacia arriba, empujándola dentro, su respiración se convirtió en suaves gemidos mientras reclamaba sus labios de nuevo. Se aferró a mí y me levanté contra ella una y otra vez hasta que el ritmo fue lo único que pude seguir. Llené su boca con mi lengua, su coño con mi polla y su culo con mi cola, y ella se apretó contra mí y susurró su placer contra mis labios.

	Una presión intensa se acumuló dentro de mí hasta que la embestí por última vez en una erupción de pasión y semen caliente. Se apartó y pareció agitarse antes de ponerse rígida y un gemido gutural emergió de sus hermosos labios. Cayó contra mí, su cuerpo todavía temblaba por los temblores mientras me quedaba quieto dentro y ella latía a mi alrededor.

	Mis piernas se debilitaron, pero la mantuve en su lugar, apresada en mis brazos, acunando a mi pareja.

	 


Capítulo 17

	PIPER

	Había ido al puente para sacarlo de mi cabeza. Se había metido en mi mente de alguna manera y necesitaba que se fuera, pero la imperiosa necesidad de tener su polla dentro de mí casi me volvía loca... Así que era lógico que pudiera rascarme esa picazón y terminar ¿Correcto?

	Eso había sido hace dos días, y solo había logrado follarlo más profundamente en mi mente. En lugar de un momento y listo, ansiaba más, deseando a Lyx a pesar de todo lo que mi cabeza decía que era lógico. Lo necesitaba con una urgencia que casi me asustó porque desafiaba la lógica y me hacía cuestionar todo lo que sabía sobre mí. Me hizo cuestionar mi propia mente y mi fuerza interior.

	En muchos sentidos, me sentí más fuerte que nunca. Como si nada pudiera vencerme. Tenía una confianza y una seguridad internas que no creo haber experimentado nunca, incluso cuando dirigía a mi propia gente. Al mismo tiempo, no lo entendía, y podría haberme vuelto loca buscando lo incorrecto en algo que se sentía tan bien.

	El impulso de estar con Lyx se convirtió en un dolor en mi cuerpo y en mi cabeza, como si algo me faltara todo el tiempo, y me uní a él en su habitación, durmiendo juntos para no tener que estar sin él. Algo en mí simplemente no podía mantenerse alejado, y no había mirado hacia atrás. Durmiendo en su cama, todo encajó en su lugar. Este era el lugar que me parecía correcto, el lugar en el que debía estar. El guerrero en mí, mi lado orgulloso, dijo que todavía no se merecía mi nueva devoción. Una pequeña parte de mí odiaba haber dejado de luchar contra el hombre que me había secuestrado de mi planeta natal. Otra parte de mí susurró que era el destino.

	En el puente, después de que me lo pidiera, me rogó que tomara su polla en mi cuerpo, y nos apareamos por última vez, así que no era la última vez después de todo, todo había crecido entre nosotros. Mis sentimientos, mi cuerpo, mi conciencia de Lyx y nuestra conexión.

	Me abrazaba mientras dormíamos y me despertaba en sus brazos, su protección silenciosa y tangible me mantenía a salvo. Nunca había experimentado eso. Siempre fui quien protegió a los demás y los mantuvo a salvo.

	El calor de su cuerpo ardía contra mí, y me retorcí para enfrentarlo, asimilando su expresión, relajada en el sueño. Luego sonreí. Pronto podría arreglar eso. No estaría relajado por mucho tiempo.

	Besé sus suaves labios y moví mi lengua contra ellos, luego retrocedí y esperé.

	Sus ojos se abrieron de golpe y sonrió. Besó el borde de mi mandíbula y me moví, exponiendo más de mi cuello para su atención.

	Se detuvo en su camino y estaba a punto de decir algo en protesta, pero me miró y la picardía brilló en su mirada. Antes de que tuviera tiempo de preguntarme por qué, su cola se envolvió alrededor de nosotros y luego se deslizó entre mis piernas y se frotó contra mi clítoris. Salté cuando el calor me recorrió y todos mis músculos parecieron tensarse y relajarse a la vez. Su toque era como una droga y ansiaba más.

	—¿Qué estás haciendo? —Pero mi voz salió como un medio gemido. Sabía lo que estaba haciendo y me gustaba.

	Me besó de nuevo, un beso con la boca abierta contra mi clavícula, y su lengua se arrastró sobre mi piel, abrasándome con su propiedad. 

	—Eres mía —murmuró—, y te reclamaré tantas veces como quiera.

	Las llamas me atravesaron con sus palabras y me estremecí de anticipación.

	Su cola se hundió dentro de mi coño, solo un poco, y apreté los puños, tratando de mantenerla dentro, pero se retiró y provocó mi humedad a lo largo de mi raja hasta mi clítoris hinchado. Me quedé paralizada cuando arrojó lluvias de chispas a mi coño, y mi respiración se alojó en mi pecho mientras esperaba a ver qué haría a continuación.

	Mi clítoris era sensible, muy sensible, y respondía a cada pequeño movimiento que hacía con esa hábil cola, hasta que apreté mis labios para contener otro gemido. Arqueé mi espalda, presionando contra él en su lugar, y mi jadeo áspero llenó el silencio de la habitación.

	Chupó uno de mis pezones, llevándoselo a la boca mientras su cola rodaba por mi clítoris una y otra vez, marcando un ritmo que no podía igualar. Respiré de nuevo y alcancé su pene mientras sus manos pasaban por mi piel hasta mi cintura.

	Luego me cambió de posición, me hizo rodar de espaldas y se colocó encima de mí, su polla ya hinchada descansaba brevemente contra mi muslo. Automáticamente extendí la mano para tomarlo en mi mano nuevamente para poder dirigirlo hacia donde más lo quería, pero se rio entre dientes, haciéndome una pausa.

	—Buenos días, Piper. No tan rápido. Quiero saborearte. Tenemos todo el tiempo que necesitamos para disfrutar el uno del otro y tengo la intención de pasar un muy buen día.

	Casi me derretí bajo sus toques, deseando todo el tiempo que me había prometido mientras me movía contra él. Se burló de mí, manteniéndose fuera de mi alcance mientras su cola continuaba moviéndose a través de mí. Luego se deslizó por mi cuerpo, su pesada polla rozó mi estómago, tensa con los músculos tensos, y más arriba, hasta que golpeó mis labios. Como si estuviera buscando la entrada.

	Abrí la boca, moviendo mi lengua contra su suave piel, y gimió, presionando más cerca mientras el pre-semen perlaba su punta. Lo chupé, su maravilloso sabor cubrió mi lengua, y cerré los ojos por la entrada sensorial mientras trabajaba mis caderas al ritmo de su cola contra mí. Solo quería concentrarme en una cosa a la vez, pero no podía porque quería todo de él.

	Abrí los labios aún más en respuesta a su respiración acelerada, disfrutando de su obvio placer mientras lo atraía hacia mi boca y pasaba mi lengua por la cabeza de su polla. Se meció contra mí, presionando más en la parte posterior de mi garganta mientras me follaba tanto la cara como el coño. Ahuequé sus bolas, rodando entre mis dedos mientras su ritmo flaqueaba. Luego gruñó antes de volver a ganar velocidad. Su polla se deslizó sobre mis labios una y otra vez, y lo chupé como si me diera vida, mientras mi mano subía y bajaba por su duro eje. Gemí a su alrededor y se estremeció cuando se corrió. Chorros calientes de semen llenaron mi garganta y tragué con entusiasmo.

	Independientemente de la especie que fueran los Tryonians, ciertamente parecían estar hechos para el sexo. La cola, la gran polla, su cuerpo también, todo parecía diseñado para obtener placer. Su semen sabía delicioso, sabía casi a canela. La mayor parte bajó con mi trago, pero el toque de canela se quedó en la parte posterior de mi lengua. Gemí, chupando lo último de él mientras continuaba moviéndose y sacudiéndose por encima de mí.

	Jadeando, me miró. 

	—Eres tan hermosa así ¿Sabe... a algo? —Parecía vacilante, incluso nervioso, cuando preguntó. Deslicé su polla fuera de mi boca y sonreí, todavía apretando su cola mientras continuaba bombeando dentro de mí.

	—Sabe a canela, en realidad ¿Es eso algo de Tryon? ¿Todo tu semen sabe así? —Dioses, incluso mientras mantenía una conversación, su cola movía mi coño y mi clítoris, llevándome hacia mi propio orgasmo.

	Se veía pensativo y luego dijo: 

	—Se supone que debe saber a lo que más disfruta la mujer. Nunca había oído hablar de esa 'canela', pero me alegra que lo disfrutes.

	Casi me eché a reír a carcajadas, pero fui interrumpida por un empujón de esa cola particularmente bien colocada. Mierda. 

	—Bueno, definitivamente no me quejaré de eso.

	Su polla, ahora de vuelta en mi mano, se volvió a endurecer ante mi declaración. Levantó su cara hacia la mía, mientras comenzaba a bombear su polla para devolverla a su máxima dureza. Todavía lo quería entre mis piernas.

	Me besó, su lengua acariciando el interior de mi boca mientras su cola salía de mi coño y se deslizaba hacia abajo por mi raja para sondear mi culo mientras su polla se deslizaba dentro de mi coño. Forzó un grito ahogado cuando entró en mis dos agujeros a la vez.

	Jadeé de nuevo, el placer me atravesó por estar tan llena, y arqueé la espalda, sin saber si escapar de la presión repentina que amenazaba con estallar dentro de mí o presionarme contra él mientras me estiraba más. Apreté y apreté contra la intensidad de la invasión, luego me relajé en bienvenida mientras me movía contra él.

	Me mordió los labios y suspiré de satisfacción por la fricción de su piel contra la mía, la presión que su polla y su cola se mantenían en mi punto G, presionando ambos lados de la pared de mi vagina y sin ofrecerme alivio. Ardía de necesidad, y cada uno de sus toques enviaba más chispas a través de mí hasta que apenas pude formar un pensamiento.

	Suspiré y me entregué a la sensación de ser amada y reclamada, moviéndome al compás mientras me llenaba. Sin previo aviso, gruñó bajo en su pecho y sus movimientos aumentaron en ritmo mientras perseguía un orgasmo que parecía fuera de su alcance. Entonces mi mundo se volvió borroso, comenzando a girar mientras mis músculos se tensaron, enroscándose y retorciéndose. Contuve el aliento y lo sostuve en mi pecho, lista para aprovechar el momento de la liberación...

	Lyx arqueó la espalda lejos de mí y un aullido de dolor animal se escapó de él mientras su rostro se arrugaba en líneas de agonía. Su pene se ablandó y cayó y su cola se deslizó de mi cuerpo mientras caía al suelo con un estrépito que sacudió la nave.

	Su ausencia encima de mí reveló un escuadrón o asaltantes de Urdruck en la puerta de su habitación, con sus pistolas láser apuntándonos a los dos.

	Por un momento, nada tuvo sentido en la confusión de mi orgasmo arruinado. Mi coño palpitaba con una necesidad sin respuesta, y luché por entender a dónde había ido Lyx.

	Entonces, el asaltante del frente dio un paso adelante. 

	—Bueno, bueno, si no hemos atrapado a dos pequeños ladrones espaciales con nuestra nave todavía unida a la de ellos.

	Lo miré, negando con la cabeza para tratar de aclarar el estado inducido por las drogas en el que Lyx me colocó. Luego me quedé helada. El vínculo ¡Ya no podía sentir el vínculo!

	—¿Pensaste que podrías tomar nuestra nave? —El líder habló de nuevo y su voz áspera me impulsó a la acción.

	Salté de la cama, la maraña de sábanas que se habían derramado al suelo me desaceleró mientras corría hacia él, mis brazos extendidos y un rugido de ira ardiendo en mi pecho. Sus ojos se entrecerraron por encima de su armadura facial cuando me acerqué, y agitó una señal con la mano.

	El dolor me atravesó antes de escuchar las armas disparar y miré los verdugones y ampollas que ya se estaban formando en mi piel mientras un lamento que no reconocí se elevó en el aire. La agonía atravesó mi cuerpo, y me dejé caer al suelo mientras los asaltantes avanzaban, pareciendo moverse en cámara lenta mientras trataba de escapar, traté de deslizarme por el suelo hacia Lyx, pero estaba congelado en el lugar. Ninguna de mis extremidades se movió, no importaba cuánto luchó mi mente.

	El sonido de los pasos de los asaltantes resonó a mi alrededor, golpeando en mi cabeza. Agarraron a Lyx y su cuerpo se deslizó por el suelo mientras lo arrastraban hacia la puerta. Incapaz de moverme, solo pude ver mientras arrastraban a mi pareja, posiblemente muerta, lejos de mí.

	Entonces uno de los alienígenas de traje negro se detuvo sobre mí, y fragmentos de conversación interrumpidos se filtraron a través del ruido blanco de mi sangre corriendo por mis oídos. La habitación sonaba llena de eco y distorsionada, como si no pudiera mantener el ritmo.

	Pateó mi pie. 

	—¿Qué debemos hacer con esto?

	—Bienes dañados.

	No podía decir de dónde venían las voces.

	—¿Crees que entró en ella?

	Uno de ellos se rio. 

	—Vuelve a dispararle solo para asegurarte.

	El fuego líquido corrió sobre mi piel de nuevo cuando se volvieron y se fueron, sus botas contra el piso de metal de la nave era el único ruido que podía escuchar, hasta que el mismo extraño sonido de lamentos como antes llenó la habitación.

	Y ese gemido continuó hasta que mi visión se volvió borrosa, la oscuridad fluyó alrededor de los bordes hasta que no pude ver nada.

	Luego, finalmente, me quedé en silencio.

	 


Capítulo 18

	LYX

	Las cadenas me pellizcaron las muñecas mientras me balanceaba, con los brazos abiertos, contra lo que claramente era una pared de tortura. Las armas colgaban de perchas en un extremo y había manchas de sangre de varios colores en la pared y el piso de metal. Traté de quitarme el mareo de la cabeza, pero fue difícil. Me dolía la cola donde la habían pisoteado. También la habían encadenado a la pared.

	Negué con la cabeza de nuevo, tratando de recordar lo que había sucedido, pero mi único pensamiento era el dolor de Piper resonando en mi cabeza. La lastimaron. Sacudí mis cadenas, pero no pude liberarme.

	Mis últimos recuerdos antes de eso fueron placer, placer extremo, luego un dolor repentino y terrible. Los asaltantes de Urdruck habían vuelto a abordar mi nave sin mi conocimiento, y me dispararon con sus armas como los cobardes que eran, mientras estaba de espaldas a ellos, mientras yo estaba... ocupado.

	El dolor reverberó a través de mi cabeza, trayendo consigo el recuerdo de ser arrastrado a través de mi nave, mi cabeza golpeando el suelo y sobre el umbral de la puerta de babor, donde habían colocado una segunda nave. Una segunda maldita nave que había anulado todos los sistemas de seguridad que había logrado poner en línea. Cuando todo esto terminase, necesitaba una actualización seria.

	No tuve tiempo de pensar en eso. Ni siquiera tuve tiempo de pensar en andar con el culo desnudo en una nave Urdruck. Mis preocupaciones por Piper eran casi abrumadoras.

	Al oír un ruido al otro lado de la habitación, abrí mis ojos hinchados. En algún lugar entre follar con Piper y colgarme de una pared, me habían golpeado. Un grupo de Urdruck entró, sus botas pisando fuerte con un fuerte tambor que me hizo doler la cabeza. No podía parecer débil.

	Yo no lo haría.

	Los miré desafiante, mi barbilla sobresaliendo, desafiándolos a tocarme de nuevo. Como todos los demás, subestimarían a los Tryonians, y ahí sería cuando golpearía, eliminándolos a todos como su escuadrón anterior. Casi me burlo. Aparentemente, estos chicos nunca aprendieron. Yo era un Tryonian separado de su pareja, y ese solo hecho me hacía peligroso.

	Pero me quedé callado. Mejor sorprenderlos después.

	Todos eran cobardes. Cada uno de ellos todavía llevaba su armadura, incluso a bordo de su propia nave. Me hizo sentir curiosidad por saber cómo se verían debajo. Quizás no tenían esqueleto. Quizás no tuvieran piel.

	Sacudí mi cadena e hice un tirón rápido hacia ellos, lanzándome hacia afuera, pero rápidamente me respondieron y el tipo que parecía ser el líder se rio. El sonido era áspero y molió sobre mí como grava áspera.

	—No se puede hacer mucho ahora, ¿verdad, lame colas? —Se burló de mí mientras caminaba de izquierda a derecha por la pequeña habitación, pero no le di la satisfacción de verlo.

	Mantuve la cabeza recta hacia adelante, concentrándome en la pared del fondo en lugar del bastardo de Urdruck.

	—¿De verdad pensaste que podrías matar a mis hombres y salirte con la tuya?

	No reaccioné. Habían abordado mi nave primero, pero no parecía prudente recordárselo a este tipo.

	Caminó hasta el final de la habitación con las armas, y rodé los ojos hacia un lado, estremeciéndome ante el dolor que me causó en la cara.

	Agarró un látigo de cuero anudado y lo probó, el sonido dividió el aire en la habitación. No quise estremecerme, pero lo hice, y se rio de nuevo.

	—¿Pensaste que podrías robar la propiedad de nuestro amo y salirte con la tuya? Robar nuestra propiedad es una cosa... pero tomar su propiedad es algo completamente diferente —volvió a hacer restallar el látigo, pero esta vez me quedé completamente quieto.

	Lo estaba esperando. Ese era su patrón. Algún tipo de declaración sobre mis acciones o mi destino seguida de un latigazo. Claramente era un tipo bastante simple al que le gustaba el sonido de su propia voz.

	Lo miré fijamente. 

	—¿Qué maestro?

	Pero no respondió.

	Y no me importaba. Porque lo sabía. Lo había resuelto la última vez que estos asaltantes se habían metido conmigo. Me di cuenta de que Satyan me había traicionado, que planeaba que secuestrara a la humana y luego se desharía de mí. Planeaba salir con todo: su dinero, mi nave y mi compañera.

	La puerta se abrió de nuevo y Satyan la atravesó, con la cara roja abultada en todos los lugares equivocados mientras reía. Se tambaleó como si su cuerpo contuviera la menor cantidad de huesos posible, y mi estómago se revolvió.

	No lo había considerado un buen amigo, pero como el mejor cliente de papá, era lo más cercano que tenía. No esperaba que su propuesta comercial viniera con una gran porción de traición.

	Sonrió mientras se acercaba a mí, y parecía un corte irregular en su rostro color sangre. 

	—Lyx —ronroneó mi nombre y casi vomito a sus pies—. Lyx, Lyx, Lyx.

	Odiaba el sonido de mi nombre en su lengua.

	Sacudió la cabeza, pero su decepción fue tan falsa como sus modales educados. 

	—He estado esperando este momento, en el que puedo poner todas mis cartas sobre la mesa —levantó la cabeza como si estuviera a punto de hablar, pero apreté los labios con más fuerza.

	De ninguna manera tengo una mierda que decirle a este tipo.

	—Y no creas que voy a dejar que me cuentes tu versión de la historia como el niño llorón de mamá que eres —Se inclinó más cerca y siseó las siguientes palabras, todo su rostro cambió. La rabia se acumuló en su mirada loca—. No me interesa escuchar nada de lo que creas que tienes que decir —Luego se echó hacia atrás y asintió con la cabeza antes de cruzar las manos en las mangas de gran tamaño que ocultaban sus brazos de la vista.

	Probablemente eran demasiado grotescos para mirarlos, de todos modos.

	Se compuso y empezó a hablar de nuevo. 

	—Me sorprendió, ¿sabes? —Me miró en busca de una reacción, pero miré al frente—. Me sorprendió que un contacto comercial tan antiguo y confiable me traicionase de una manera tan despreciable. Hicimos nuestro trato y luego decidiste retirarte. Devuélveme el producto, probablemente me llevaré también mi dinero —Se rió, el sonido fuera de lugar y al borde de la histeria—. Quizás no debería haberme sorprendido. Quizás eso es todo lo que los de tu clase son buenos.

	Un destello del interior de mi nave, como desde el suelo ¿Qué fue eso? Negándome a perder el enfoque, no me molesté en contener más mis palabras. 

	—No me sorprendió en absoluto —dije—. Los tratos en los bares solo se pueden hacer con bastardos traidores —Satyan era de hecho un bastardo traidor. Debería haber estado más preparado. Debería haber prestado atención cuando me mostró qué tipo de hombre era después de mencionar por primera vez el entrenamiento.

	Podría haberle ahorrado a Piper mucho dolor. Pero entonces nunca la habría encontrado.

	Se rio entre dientes, y sonó como algo ahogándose mientras gorjeaba entre jadeos. 

	—Ofertas en bares —sacudió la cabeza como si se hubiera dado cuenta de algo.

	Era claramente otro al que le gustaba el sonido de su propia voz.

	—Sé que los tratos en los bares dan como resultado una puñalada por la espalda. Es por eso que envié a los asaltantes tras de ti en primer lugar. Vi esa belleza de piel negra… —Se interrumpió y se estremeció de placer, su carne se tambaleó de nuevo con el movimiento—. Bueno, simplemente no podía arriesgarme. La necesitaba. No podía correr el riesgo de que la robaras. Parece que hice bien al hacerlo, ya que mis hombres te atraparon follando mi propiedad cuando te capturaron —Entonces su voz se volvió más rápida, incluso feliz, y me miró con un brillo en sus ojos—. Ahora está muerta, así que ya no es un problema entre nosotros —Se encogió de hombros.

	Una imagen del interior de mi nave como si la vieran mis propios ojos vaciló en mi mente. No mis ojos. Era Piper ¿Cuándo sucedió eso?

	Jadeé en una respiración, luego otra, pero mis pulmones aún luchaban por respirar. Mi corazón tronó y tomé aliento tras respiración rápida hasta que mi cabeza dio vueltas.

	—¿Qué has hecho? —grité entre inhalaciones y luché contra mis cadenas. Mi cola golpeaba inútilmente contra la pared, y las esposas de metal de mis ataduras me rozaban las muñecas— ¿Qué le has hecho, bastardo?

	Solo se rio de nuevo, ese sonido agudo de locura. 

	—¿Qué hice? —soltó otra risa—. No necesito una propiedad dañada. Ni bienes de segunda mano —hizo una pausa y me miró con los ojos entrecerrados—. Sobras. Una perra, incluso una tan hermosa y exótica, no me sirve de nada si se ha manchado con el semen agrio de tu raza —Se burló y agitó una mano desdeñosa—. Está mejor muerta. Ahora el único cabo suelto que queda eres tú.

	Aullé de dolor por sus palabras y luché más duro contra mis ataduras. Tenía que soltarme. Tenía que encontrar a Piper. Tenía que verla... tenía que ver. Un sollozo brotó de mi pecho, y le grité mi ira a Satyan.

	Sus ojos se agrandaron. Habló, pero solo vi su boca moverse. Su voz no era lo suficientemente fuerte como para traspasar la mía. Mirándome todo el tiempo, esperó a que me cansara, y mientras mi paliza se ralentizaba, se rio de nuevo.

	Me dolía el corazón y busqué frenéticamente mi conexión con Piper mientras el pánico amenazaba con consumirme. No pude encontrarlo. Aunque… Arrastrándome por los pasillos de mi nave, buscando asaltantes para eliminar ¿Estoy de alguna manera… viendo lo que Piper está viendo, o es un recuerdo?

	—Estúpido bastardo —murmuró—. Estúpido maldito bastardo animal. Lo hiciste, ¿no? —asintió con la cabeza y le temblaron las mandíbulas—. Te has unido a ella —Su mirada se iluminó con malicia—. Si lo hubiera sabido, la habría matado delante de ti. Quizás estaba equivocado hace un momento. Tal vez no esté mejor muerta —Se giró y le hizo un gesto a un asaltante donde todos lo estaban mirando—. Creo que haré que mis hombres recojan su cadáver. Probablemente le quede suficiente vida para una última follada, le enseñaré cómo es una polla de verdad. Y si no lo está… —Se encogió de hombros—. No me importa que mis mujeres estén un poco... frías.

	Cada una de sus palabras me golpeó como un cuchillo en el corazón y luché con renovada energía. 

	—¡Maldito bastardo! Acércate ¡Te arrancaré la polla y las bolas! —Se me secó la garganta. Piper, mi Piper había usado la misma amenaza conmigo.

	Dejé de hablar. No confiaba en mí mismo para usar palabras, pero continué gritando, llenando la habitación con tanto ruido como pude, deseando que estos malditos se encogieran de miedo ante mí. Hombres gritando mientras morían en un pasillo lejos de aquí...

	Satyan extendió la mano y tomó el látigo de cuero del Urdruck que había estado rompiendo el aire antes.

	Ni siquiera me inmuté cuando caminó hacia mí. Quizás me merecía este castigo. Mientras levantaba el látigo por encima de su cabeza, su expresión se transformó en una de furia, y sus ojos se abrieron cuando sus labios se curvaron en un gruñido cruel.

	Bajó el látigo y me cortó el pecho y la polla, con el extremo moviéndose sobre mi cola, y grité mientras una agonía derretida me atravesaba. Luché por permanecer consciente mientras me azotaba de nuevo. Sentí el dolor, pero apenas escuché el chasquido de advertencia.

	Satyan se rió, el placer brotaba de cada poro y los pensamientos de Piper llenaron mi cabeza. Nunca estuvo destinada a este bastardo sádico.

	Satyan bajó el látigo una y otra vez hasta que la sangre brotó de las heridas en mi pecho y mi cola se sintió como si alguien la hubiera pasado por un molinillo.

	—¿Quieres saber lo que paga tu sangre? —preguntó, con un tono burlón en su voz.

	Ni siquiera miré hacia arriba mientras mi cabeza rodaba de un lado a otro mientras observaba la sangre salpicar el piso de metal debajo de mí.

	—Te lo diré de todos modos —dijo—. Uno, me robaste a mi perra —Me azotó—. Dos, tomaste mi dinero —Corte—. Tres, mataste a mis hombres. —Corte— Debería haberlo sabido —levantó el brazo una última vez como si estuviera a punto de lanzar a la madre de todos los golpes—. Deberías haberlo sabido para no traicionarme, y lo pagarás con tu último aliento. Pero hasta entonces, me aseguraré de que cada respiración que tomes sea la peor posible.

	Cada latigazo contra mi cuerpo me quitaba más piel hasta que casi me dolía mucho respirar, y luché contra cada inhalación. Mi pecho protestaba cada vez que mis pulmones se expandían y solo podía gemir. Ni siquiera tenía energía para gritar o gemir, y dejé que las cadenas tomaran todo mi peso, colgando de ellas, porque ya no sabía cómo sostenerme. No es que me importara. Mi razón de vivir se había ido. Tomada por Satyan. También podría matarme. No quería vivir en un mundo sin Piper.

	Piper... se dirigía hacia aquí, si tenía razón sobre nuestro vínculo. Destellos de lo que vio mientras se arrastraba alrededor, buscando invasores, azotaron mi cerebro. Era difícil concentrarme en lo que estaba sucediendo frente a mí, pero no podía preocuparme por la seguridad de Piper. No ahora cuando necesitaba trabajar para mantenerme con vida para que me rescatara.

	Finalmente, la rabia de Satyan se enfrió y se paró frente a mí, su piel enojada disfrazando el color de mi sangre mientras corría por el látigo y goteaba de sus dedos.

	Se inclinó hacia mí y enseñó los dientes.

	—Lo último que verás —siseó— es tu nave explotando. La explosión será bastante espectacular.

	Me concentré en no abrir más mi piel al tomar respiraciones cada vez más pequeñas. Necesitaba desmayarme. Entonces podría dormir y nada me dolería. Pronto. Piper llegaría pronto.

	Dio un paso atrás y se rio, lo que me llamó la atención. Era la risa de un hombre con un secreto que estaba a punto de compartir, y un frío horror me invadió, que algo pudiera ser peor que la situación en la que ya me encontraba. Instintivamente, supe que era peor.

	—Eres el último, ¿sabes? El último de tu especie. Con tu prematura muerte, el último de los sucios carroñeros de Tryon realmente se habrá ido y tu inmundicia ya no contaminará el espacio. Hubo una razón por la que construí la relación con tu padre. Nunca fui realmente su amigo, ni siquiera un buen cliente, pero sabía que con el tiempo suficiente podría terminar lo que empezaron mis antepasados.

	Su amplia sonrisa irradiaba locura, y mi corazón dio un vuelco frente a mi único enemigo verdadero. La comprensión me dio vida y grité con renovada energía mientras tiraba de mis cadenas. Luché contra mis ataduras, luchando por alcanzar a Satyan.

	Tenía que matarlo.

	 


Capítulo 19

	PIPER

	Hacía frío y estaba oscuro, y me moví contra un suelo duro. Los pensamientos iban y venían en mi mente, ecos de conversaciones y fragmentos de imágenes.

	La voz de Lyx resonó en mi cabeza, pero sus palabras no tenían ningún sentido. 

	—No me sorprendió en absoluto —dijo—. Los tratos en los bares solo se pueden hacer con bastardos que apuñalan por la espalda.

	Fue como estar en un sueño. Todo se movía lentamente y no podía captar mis pensamientos ¿De qué estaba hablando? ¿Por qué estaba recordando esa frase? Estaba bastante segura de que nunca me lo había dicho, y no podía atribuirle la importancia.

	El dolor me atravesó como un relámpago mientras cambiaba de lugar, agradecida de poder moverme de nuevo, incluso si todo me dolía mientras lo hacía. Me quedé quieta de nuevo, esperando que el dolor se desvaneciera, porque lo haría. Ya estaba disminuyendo.

	Es por eso que envié a los asaltantes tras de ti en primer lugar. Vi esa belleza de piel negra...

	Esa voz no pertenecía a Lyx, y me estremecí ante la suave malicia en el tono. Abrí los ojos para descubrir quién estaba hablando, pero estaba sola. Cerré los ojos de nuevo, sintiendo por Lyx, sintiendo una frágil conexión que brillaba dentro y fuera de la existencia mientras vibraba de dolor. No pude encontrarlo.

	De repente, me eché hacia atrás, presionando la parte de atrás de mi cráneo contra el suelo mientras una cara roja aparecía grande en mi mente. Parecía que el macho había sido desollado y toda su carne quedó a la vista. Mi estómago se revolvió con náuseas y me di la vuelta para derramar el contenido.

	Me limpié la boca con el dorso de la mano y volví a mirar alrededor de la habitación básicamente amueblada de Lyx. Ese tipo quemado definitivamente no estaba conmigo, entonces, ¿por qué lo había visto? ¿Y era el que sonaba como si me estuviera hablando con la boca llena de agua?

	Nunca había visto el tipo de maldad que sostenía su mirada.

	—¿Qué has hecho? —La voz de Lyx, llena de dolor y rabia, se estrelló alrededor de mi cabeza, y me estremecí.

	El tipo rojo apareció de nuevo en mi imaginación y se rio como si ya no tuviera ningún control sobre su mente.

	Traté de alejarme de él porque envió una espiral de miedo a través de mí, pero algo me atrajo más cerca, como si no pudiera ignorarlo. Era demasiado importante para ignorarlo y no sabía por qué.

	Obligué a mi mente a concentrarse. Tenía que estar despierta. No podía quedarme aquí y dormir. La idea de que Lyx me necesitaba se abrió paso hasta el frente de mi mente, sacudí mi cuerpo para que me sentara, luego esperé un momento a que la habitación dejara de girar.

	—¿Lyx? —Lo llamé por su nombre en voz baja, sin saber quién podría estar en el pasillo esperando a que anunciara mi supervivencia. No tenía ninguna duda de que no habían tenido la intención de dejarme con vida. Nadie se movió y no pude oír nada, pero el aire de la habitación amortiguaba mis oídos— ¿Lyx? —grité su nombre más fuerte y esperé de nuevo, pero no hubo respuesta.

	Todavía estaba recibiendo destellos de la cara del tipo rojo en otra habitación en algún lugar, y de vez en cuando el sonido de una risa maníaca sonaba en mi cabeza. Lo sacudí, tratando de ahuyentar la voz y las imágenes. De repente, el conocimiento de que era lo que Lyx estaba viendo me llenó.

	De alguna manera, tenía una línea directa con lo que él podía ver y oír ¿Qué demonios? ¿Es esto... el vínculo?

	Me senté, pero mis manos estaban resbaladizas por la sangre y se deslizaron por el suelo. Miré hacia abajo para ver mi pecho cubierto de quemaduras y ronchas que rezumaban más sangre. La habitación giró ante la vista, pero me obligué a mirar más de cerca, examinando mis heridas. Necesitaba saber en qué estado estaba antes de montar cualquier tipo de misión de rescate. Porque iba a buscar a mi hombre.

	Sondeé una de las heridas y la vi retroceder, la ampolla encogiéndose y la piel partida comenzando a unirse. Extraño... El flujo de sangre comenzó a disminuir, y me puse de pie, luego di un paso tembloroso hacia la cómoda de Lyx. Una camisa. Era hora de ponerse ropa e ir a buscar a Lyx.

	Me puse la camisa sin siquiera hacer una mueca de dolor y mis movimientos se volvieron fáciles, ni dolorosos ni rígidos. Echaba de menos mis cueros de casa. Eran resistentes y fáciles de mover, además de apretados, por lo que no había peligro de que se engancharan telas sueltas en una garra o en una pieza de edificio antiguo.

	Me detuve mientras flexionaba los brazos de nuevo, modificando la camisa por algo más fácil de mover y mantenerme fuera del camino. Mi dolor había disminuido aún más. Me había curado rápido en la última pelea, después de que el asaltante me arrojara al otro lado de la habitación, pero nada como esto. Mis heridas casi se habían curado ante mis ojos y me sentí más fuerte que nunca.

	Tal vez Lyx tenía razón sobre que obtuve mi fuerza de él. Quizás su semen era un semen alienígena mágico, después de todo. Ciertamente habíamos tenido mucho sexo últimamente, y era lógico que ahora fuera una especie de superhumano.

	Definitivamente lo suficientemente super como para salvarlo, de todos modos. Incluso sin la conexión que se sentía como algo vivo y que respiraba dentro de mí, probablemente le debía un rescate como agradecimiento por hacerme tan fuerte.

	Exhalé y la habitación tembló un poco menos con cada exhalación. Dejó de girar y mi mirada se centró, agudizándose con cada segundo que pasaba.

	Luego cerré los ojos, concentrándome de una manera que nunca antes había enfocado mientras trataba de localizar a Lyx y encontrar la misma habitación en la que había visto al tipo de la cara roja. Quería escucharlos hablar de nuevo, para tener alguna pista. Pude comprender que podría llevarme a ellos, pero todo lo que escuché fue el cacareo de la risa, distorsionada como si algo estuviera mal en mi conexión.

	Di un paso adelante, luego me estremecí cuando el último eco de dolor de una herida en curación me atravesó. Pero no hice ningún sonido. Esto era cazar, solo otro viaje de cacería, y yo era buena en eso. Si las chidders no me hubieran temido, deberían haberlo hecho, porque tenía la misión de atraparlas a todas. Como si tuviera la misión de atrapar a ese tipo con la repugnante cara roja y recuperar a mi pareja.

	Caminé en silencio hacia la puerta. Había cazado monstruos antes y los entendía. Podían saltar de la nada, al igual que los asaltantes de Urdruck que habían vuelto a subir a la nave.

	Bueno, había bajado la guardia y Lyx y yo estábamos pagando el precio, pero no volvería a suceder. Eso lo  podría prometer.

	Me arrastré a través del silencio de la nave antes de deslizarme hacia la bodega donde había estado por primera vez. Quería mi arco y mis flechas, pero no sabía dónde los había guardado Lyx. No lo había mencionado, pero no veía cómo podría haberme subido a bordo sin él, estando atado a mi cuerpo. Me di la vuelta, mirando alrededor del espacio confinado. Olía tan mal como recordaba y me estremecí. Mi arco y flecha no estaban aquí, no había encontrado un arsenal en mis exploraciones de la nave estos últimos días. No había mirado en demasiadas habitaciones antes de encontrar a Lyx en el puente y me distraje.

	No había nada en ninguna de las habitaciones hasta que llegué a la cocina, donde encontré un cuchillo de la cena de la noche anterior. No era mucho, pero tendría que bastar. Lo agarré con fuerza en mi mano mientras me arrastraba por el pasillo, alerta por cualquier cosa que pareciera fuera de lugar o que no me resultara familiar.

	De repente, el dolor me atravesó el pecho y me doblé, respirando rápidamente. No podía ver cuál era el problema, pensé que estaba curado. Mis heridas no estaban tan mal en mi pecho y mi piel no se sentía tan tirante ahora. Independientemente, tendría que esperar.

	Me pegué a las paredes, deslizándome y mirando por las esquinas mientras caminaba hacia donde pensé que podrían haber atravesado la nave de Lyx. Después de caminar por un par de pasillos, el sonido de voces resonó en las paredes metálicas hacia mí, y esperé.

	Una risa áspera y áspera me llenó los oídos. 

	—Qué mierda —dijo una voz.

	—Sí, es una basura total. No hay en esto ni siquiera un puto valor de chatarra.

	—Menos mal que no vinimos por la nave.

	Más risas, y luego las voces comenzaron a alejarse. Contuve la respiración y esperé un momento antes de seguirlos. Si todavía hubiera asaltantes a bordo de la nave de Lyx, tal vez también podrían llevarme hasta él.

	Se detuvieron para charlar de nuevo y la ansiedad me oprimió el pecho. No tenía tiempo suficiente para que siguieran desperdiciándolo. Miré a la vuelta de la esquina y luego me encogí un poco por lo cerca que estaban. Se pararon frente a una puerta exterior que nunca había visto abierta antes, obviamente donde las dos naves estaban conectadas, y uno de ellos volvió a reír antes de darle una palmada en la espalda al otro. Se volvieron y continuaron hacia el interior de la nave de Lyx en lugar de irse.

	No podía dejarlos deambulando por la nave, tomando cosas o dañándola, así que aceleré detrás de ellos, mis pies en silencio por años de práctica. Agarré el cuchillo en mi puño, canalizando mi rabia hacia él. Arrastrándome en silencio, saqué al primero con fuerza bruta, rompiendo la hoja a través de su armadura, que se arrugó bajo la fuerza de mi golpe y en la parte posterior de su cabeza. Apenas sentí ninguna resistencia, y fue rápido. Nuevamente sentí la necesidad de celebrar mis nuevas habilidades, pero ahora no era el momento.

	El segundo tipo apenas tuvo tiempo de darse la vuelta antes de que le clavara el cuchillo en el globo ocular, ignorando la sorpresa en su expresión cuando acabé con su vida con un rápido movimiento de muñeca. Se derrumbó en el suelo encima de su amigo y yo los miré, apenas sin aliento y la adrenalina subiendo a través de mis músculos retorcidos. Arrastré sus cuerpos a una habitación lateral y cerré la puerta. No ayudaría ni a Lyx ni a mí si alguien los descubría y generaba algún tipo de alarma.

	Cuando me volví para alejarme, el que había apuñalado en el ojo gorjeó. Aparentemente, después de todo, su vida no había terminado con un movimiento de muñeca. Me paré sobre él y su ojo restante parpadeó lentamente. Sin permitirme dudar, le corté el cuello y me levanté sobre él, empujando más de esa sangre verde espumosa fuera de la herida y escuchando su vida borbotear. No sentí ningún remordimiento. No me lo podía permitir. Tenía que encontrar un compañero.

	Esa tarea sería más fácil con una de las armas Urdruck en lugar de un pésimo cuchillo de cocina. Me incliné y agarré la pistola del chico sin ojos de la funda en su cintura. Debería ser bastante fácil averiguar cómo usarla. Parecían simplemente apuntar a la gente y presionar el pequeño botón. No quería tener una repetición de la última invasión en la que no había podido usar las armas. Jugué un poco con esta mientras lo enfocaba en él, tratando de alinearlo con donde quería, pero mi mano estaba resbaladiza con una mezcla de sudor y sangre, mi dedo se deslizó, disparando una ráfaga de energía hacia el hombre. Estaba lista.

	Su rostro estalló en una lluvia de carne, la armadura negra se astilló y la espuma verde salpicó por todas partes. Miré hacia abajo, hipnotizada por un momento por el agujero carbonizado donde solía estar la cara del guerrero.

	Esta misma energía era exactamente lo que habían intentado usar en mí, y posiblemente lo que estaban usando en Lyx en este momento. Me di una sacudida mental y agarré la pistola del otro asaltante, también su cinturón y pistolera. Me abroché el cinturón alrededor de la cintura, sin estar acostumbrada al pesado objeto, pero también me tranquilizó, de la misma forma que siempre lo habían hecho mi arco y mi flecha.

	Saqué el arma de la funda un par de veces para asegurarme de que me estaba acostumbrando al movimiento, luego salí de la habitación lateral y cerré la puerta detrás de mí. Tenía un compañero que salvar.

	La puerta abierta que conectaba la nave de Lyx con la nave de los asaltantes estaba bastante tranquila, nadie parecía vigilarla. Había visto dónde estaba Lyx por nuestra extraña conexión mental, y como había experimentado lo que él estaba experimentando, supe que no tenía mucho tiempo. Al volver a invocar las imágenes que nuestro vínculo me había mostrado, supe que no estaba en ningún lugar que me pareciera familiar, así que eso significaba que lo habían llevado a bordo de su nave, con ellos.

	No me molesté en arrastrarme, realmente no tenía tiempo que perder. La urgencia recorrió mi cuerpo, latiendo a lo largo de mi aún débil conexión con Lyx. Ya no podía sentirlo igual, solo una estática de ansiedad y pánico.

	Mantuve una de las armas en frente de mí, la otra enfundada en mi cadera mientras caminaba hacia adelante. Un asaltante apareció a la vuelta de una esquina y ni siquiera lo dudé. Levanté el arma un poco más y le disparé a la cara de sorpresa antes de patear su cuerpo hacia un lado. Cada asaltante que se puso frente a mí se encontró con un destino similar, y la forma en que sus rostros chisporrotearon y chamuscaron en los bordes me fascinó y horrorizó. Nunca había visto un arma como esa. Nunca la había necesitado. Traté de no dejarme llevar por la fantasía de cómo sería cazar en la Tierra con un arma así.

	Pasé por encima de los cuerpos caídos mientras me adentraba más profundamente en la nave, la urgencia zumbaba a mi través aumentando en intensidad hasta que mis nervios temblaron.

	Los aullidos comenzaron desde más lejos a lo largo del corredor en el que estaba, en algún lugar profundo del vientre de la nave, y me envió un terror instintivo. Mi camisa se humedeció cuando mi piel se abrió sobre mi pecho, la sangre manaba de mí. Toqué la tela húmeda. Tenía que ser la conexión.

	Quienquiera que estuviera lastimando a Lyx nos estaba lastimando a los dos.

	Tragué, sin apenas querer pensar en lo que eso significaría si uno de nosotros moría.

	Los gritos todavía resonaban a mi alrededor y atravesaban mi cabeza. Era Lyx. Lo sabía, pero no sabía cómo. El sonido era animal. Irreconocible. Sin embargo, lo reconocí con cada fibra de mi ser y reaccioné echando a correr. No miré hacia dónde iba. No lo necesitaba. Los gritos de dolor me llevaron hacia adelante, matando a más asaltantes a medida que avanzaba. Se volvió fácil. Ellos o yo. Lyx o ellos.

	Llegué a una puerta y me detuve. Ahí fue donde me llevó el tirón de mi cuerpo.

	Una voz sonó a través de la puerta cerrada... 

	—El último de tu especie. Con tu prematura muerte, el último de los sucios carroñeros de Tryon realmente se habrá ido y tu inmundicia ya no contaminará el espacio. Hubo una razón por la que construí la relación con tu padre. Nunca fui realmente su amigo, ni siquiera un buen cliente, pero sabía que con el tiempo suficiente podría terminar lo que empezaron mis antepasados.

	Los gritos comenzaron de nuevo, acompañados por el traqueteo de las cadenas, y yo irrumpí con la pistola en alto.

	El horrible tipo con la cara roja se volvió hacia mí. Apreté mi dedo, listo para partir ese coágulo de sangre gigante en dos, pero el arma simplemente hizo clic inútilmente en mi mano.

	No pasó nada.

	 


Capítulo 20

	PIPER

	Los ojos de Lyx estaban hinchados, casi cerrados y empañados por la tristeza mientras colgaba de las cadenas contra la pared, pero volvieron a parpadear en el momento en que me vio. La piel cubría su pecho en finas cintas, y su pene tenía cortes profundos. Su cola parecía como si una chidder hubiera pasado una tarde mordiéndola, y mi pecho se apretó mientras contenía un grito por dentro por lo que le habían hecho.

	Pero mientras miraba, las heridas en su pecho comenzaron a unirse, y medio levanté mi mano hacia mi pecho, sintiendo un cosquilleo en respuesta. Nos estábamos curando el uno al otro, y el conocimiento me hizo sentir aún más confianza.

	Abrí la boca para decirle algo a Lyx, pero el hombre de la cara roja debió haberse dado cuenta de que no le había disparado todavía y probablemente no tenía la intención de hacerlo, porque dio un paso tambaleante hacia mí, como si estuviera probándome. Apreté el gatillo, lentamente, esperando que hubiera sido un accidente antes, que por supuesto que el arma tuviera suficiente poder para acabar con el tipo que había medio matado a Lyx, medio matado a los dos.

	No sabía si funcionaría, pero envié un estallido de fuerza por nuestra conexión. Ahora que estaba aprendiendo a manipularlo, me gustó. Por el rabillo del ojo, vi una pequeña sonrisa pasar por los labios de Lyx. Quizás sabía lo que estaba haciendo.

	—Debería haber sabido que no estabas muerta —El chico de la cara roja gritó con ese tono familiar de gorgoteo de las instantáneas que había sacado de la cabeza de Lyx, y mi estómago dio un vuelco.

	Era exactamente como había imaginado que sonarían las babosas de Lyx si pudieran hablar. Pastosas y un poco podridas.

	—Los humanos no suelen ser tan… robustos —reflexionó, y se llevó un dedo a la barbilla como si estuviera considerando un problema—. Pero claro, tampoco suelen estar contaminados por un sucio Tryonian.

	Mantuve una suave presión sobre el cierre de mi arma todo el tiempo, deseando que encontrara un último estallido de energía de alguna parte. No sirvió. No me atrevía a alcanzar el de repuesto en mi cadera en caso de que un movimiento repentino hiciera que el tipo cabeza de sangre hiciera algo tonto.

	Mi cautela no importó porque hizo algo tonto de todos modos.

	—¡Cógela! —gritó mientras agitaba el látigo hecho jirones y manchado de sangre en su mano.

	Como uno, los asaltantes de la habitación avanzaron, desplegándose a mi alrededor ¿Cómo los había extrañado?

	El hombre de la cabeza hervida agitó su látigo de nuevo, apuntando hacia mí. Se aseguró de que yo supiera su intención mientras la realizaba, su ira se mostraba en la curva de su labio.

	Antes de que tuviera la oportunidad de lanzarme lo que ya había reclamado tanta sangre de Lyx, me agaché y giré, lanzando mi arma vacía al asaltante por encima de mi hombro izquierdo con tanta fuerza como mi cuerpo era capaz de hacerlo. Se estrelló contra su protector facial y la sangre verde, ahora familiar, se deslizó por la parte delantera de su cuerpo mientras caía en cámara lenta al suelo.

	La cola del látigo silbó en el aire y se dirigió hacia un asaltante que había tenido la desgracia de ponerse en la posición del cobarde, directamente detrás de mí. El cuero rebotó en su armadura negra de espejo, pero levantó la mano y gritó.

	Negué con la cabeza. Eso probablemente lo dejaría con un hematoma desagradable.

	—Mía, mía —El hombre rojo y bulboso rió con repentino regocijo— ¡Eras justo lo que pedí! —Hizo una pausa para mirar con admiración a Lyx—. Parece que, después de todo, puedes seguir algunas instrucciones, carroñero. Pedí una con espíritu —Luego negó con la cabeza—. Si tan solo no estuviera la pequeña complicación de su vínculo.

	Uno de los asaltantes arrastró al muerto detrás de mí desde la habitación, y la mancha verde de sangre que dejó en el suelo a su paso burbujeó y siseó.

	—Casi valdría la pena tenerte cerca. Tal vez mantenga vivo ese trozo de inmundicia... —señaló con la cabeza a Lyx—, para que pueda vernos jugar —Su sonrisa cortó su rostro casi en dos—. Podríamos divertirnos un poco.

	—No creo que te gusten los mismos juegos que a mí —Le podía garantizar que no lo haría, y tampoco parecía pensar que yo jugara para ganar, lo que siempre hice.

	Los asaltantes restantes lo estaban mirando, como si no hicieran ningún movimiento sin él. Ciertamente no estaban enfocados en mí, y corrí hacia la pared de armas, pasando las manos extendidas con centímetros de sobra. Necesitaba algo con qué luchar, y una pistola que ya no disparaba no me servía.

	El látigo parpadeó sobre mi espalda justo cuando puse los ojos en un hermoso y poderoso arco y flecha en el estante de armas. El sonido estalló por la habitación y lo escuché antes de comprender lo que sucedió. Grité por el impacto y me arqueé, mi cuerpo se convirtió en una media luna mientras completaba mi movimiento hacia adelante. Una vez en la pared, no lo dudé, apretando los dientes por el dolor. Una vez más, ahora no era el momento. El arco y las flechas encajaron en mis manos como si alguien en este universo los hubiera hecho solo para mí.

	Pero mis dedos temblaron cuando intenté colocar la primera flecha. El dolor irradiaba sobre mi espalda por el fuerte latigazo que me habían dado. Mi primer disparo pasó a su lado, por encima de su hombro izquierdo, y solo se estremeció al pasar. Cargué de nuevo, rápido y listo, mirando a los asaltantes mientras me miraban. Podían saltar en cualquier momento, pero por ahora parecían contentos con dejar que su líder sapo se enfrentara a mí. Esta vez mi puntería fue mejor cuando la solté, pero logró recuperarse y tiró la flecha en el aire con el movimiento de su látigo.

	Sus ojos se abrieron y su boca se abrió 

	—¡Mira lo que hice! —casi chilló—. Parece que toda la práctica del querido Lyx aquí me ha preparado para su pequeña compañera.

	Casi puse los ojos en blanco, pero no me atreví a apartar la mirada. En cambio, cargué mi arco de nuevo, mis manos ahora más seguras y trabajando por pura memoria muscular. Disparé otra flecha.

	—¡Me extrañaste de nuevo! —Casi se salta del camino, como si estuviéramos jugando un juego deliberadamente— ¿Es mi turno ahora? —Hizo crujir su látigo y lo esquivé—. Oh, me gusta eso —Su mirada se volvió agradecida, pero negó con la cabeza—. Verás, podría haber usado a una mujer que sepa cómo mover su cuerpo.

	Uno de los asaltantes se movió, su armadura raspó contra sí misma, y levantó su arma, apuntándola directamente entre mis ojos.

	—¡No! ¡Es mía! ¡Despejen la habitación! —Entrecerró los ojos—. Y no importa lo que escuche que está sucediendo aquí, no regresen. No obtienes una parte de esta humana. —Parece que el hombre sapo tenía mucha confianza si estaba dispuesto a despedir a sus secuaces, dejándolo expuesto a mí ¿Le gustó mi “espíritu”? Bueno, estaba a punto de mostrarle cómo sería su perdición.

	Cada asaltante se quedó exactamente donde estaba, y mi oponente bajó la voz para sisear.

	—Os pago por hacer lo que os digo, si no recuerdo mal. No te pago por tener opiniones y te he dicho que despejes la habitación. Estos son míos para lidiar con ellos, y no quiero que tu hedor de Urdruck se apodere de mis muertes —Usé su perorata para mirar a mi compañero. Todavía estaba luchando contra sus ataduras, recuperándose lentamente de la brutal paliza que había recibido. Mi corazón se apretó al verlo encadenado, pero me complació que incluso al borde de la muerte, todavía luchara.

	Los asaltantes restantes salieron en tropel y los conté cuando se fueron. Seis. Necesitaba recordar eso porque cuando matase a este bastardo y liberase a Lyx, no quería dejar a ninguno de ellos con vida. Se habían metido conmigo y con mi pareja, y no me importaba si eso estaba por orden de otra persona. Necesitaban morir. Su nave todavía unida a la de Lyx sería una ventaja.

	El tipo se volvió hacia mí, sonriendo como un loco. 

	—Se suponía que yo era tu maestro —dijo, y mi piel quería salir de mi cuerpo y huir. Todavía sostenía el arco, todavía lista para disparar en la primera oportunidad. Y, a diferencia de este imbécil, no tenía ningún deseo de hacer un monólogo sobre mis malvados planes, lo mataría tan pronto como pudiera. Como cazar.

	Lyx soltó una risa seca ante las posesivas palabras, como si hubiera captado mi línea de pensamiento. El tipo rojo lo miró y luego volvió a mirarme.

	—Satyan —terminó, como si se estuviera presentando—. Soy el Maestro Satyan —No me importaba cómo se llamaba, pronto estaría muerto.

	Entonces disparé otra flecha, aburrida de toda su charla y tratando de atraparlo cuando no lo esperaba. Lo esquivó de nuevo y apreté los dientes. Para ser un hombre tan gordo, ciertamente sabía cómo esquivar mis flechas. Lo miré, buscando una salida a esto. Solo quería salir de aquí y llevar a Lyx a casa, ver qué tan bien funcionaban esas mangas curativas.

	—Sabes, si te quedas sin flechas, tengo una aquí —Palmeó el área general de su entrepierna y empujó hacia arriba—. Puedo olvidar que te han contaminado si eso significa que su última vista antes de morir es que me folle a su pareja.

	Me burlé y busqué otra flecha. La distracción parecía mi única táctica y podría funcionar. Al tipo, Satyan, seguro que le gustaba el sonido de su propia voz.

	—Dudo que alguien pueda encontrar una flecha tan pequeña debajo de tantas capas de carne.

	Movió su látigo pero no me golpeó con él. Quizás simplemente le gustó el sonido que hizo. 

	—Si vienes y te sientas en mi regazo, no tendrás que mirar. Lo sentirás.

	Me aparté un poco de pelo de la cara. 

	—No más que una picadura.

	Sonrió de una manera que me dio ganas de vomitar. 

	—Te mostraré una polla —gorjeó.

	—Solo si quieres que te la corten —dije mientras daba un paso hacia atrás y lo miraba por el arco.

	Se rio, sonando genuinamente divertido. 

	—Sí, creo que lo haré. Me gustaría follarte. Eres la cantidad justa de salvaje.

	Yo también me reí, pero el sonido era áspero y amenazador. 

	—Me prometí a mí misma que le cortaría la polla y las bolas al hombre responsable de lo que me habían hecho, y estoy muy contenta de haberlo encontrado finalmente.

	La flecha que lancé dio en el blanco y se alojó en el centro de su pecho. 

	—¡Ah! Toma eso, Maestro. 

	Sus ojos se agrandaron y su boca se movió como si estuviera tratando de decir algo, pero se tambaleó hacia atrás y golpeó el suelo con un sonido suave y roto como un saco de verduras podridas. Apuesto a que ahora  deseaba no haber sacado a los asaltantes. Este idiota hinchado en un viaje de poder no había durado ni un minuto solo en una habitación conmigo. Una parte de mí estaba profundamente orgullosa de ese hecho.

	Estaba encima de él antes de que tuviera la oportunidad de preguntarse por qué estaba mirando al techo. Me senté a horcajadas mientras agarraba la flecha, empujándola más hacia su pecho.

	Gritó, pero me reí. 

	—Oh, ¿pero pensé que querías que me sentara sobre ti? —Empujé de nuevo.

	Su grito no fue muy diferente a su risa: agudo y con un sonido loco.

	—¿Duele? —vertí falsa simpatía en mi tono—. Bueno, déjame ayudarte con eso. Déjame ver si puedo arreglar esto… 

	Arranqué la flecha de su carne, ignorando el sonido de desgarro que hizo.

	Antes incluso de que terminara de gritar, lo empujé de nuevo en el mismo agujero, y el rojo vivo de su rostro palideció a un color rosa cuando la sangre brotó de la herida en su pecho.

	—Tal vez debería estar agradecida contigo —gruñí mientras giraba la flecha hacia abajo—. Por cierto, ¿cómo te gusta que te jodan? ¿Largo y lento o rápido?

	Sacudió la cabeza, su lengua colgando, el más mínimo destello de rabia y desafío todavía estaba allí. Miré a Lyx y finalmente comencé a sentir que un poco de mi pánico anterior comenzaba a desvanecerse. Lo había hecho. Había encontrado a mi compañero y ahora tenía poco más que hacer antes de que estuviéramos a salvo y de vuelta en su nave. El montón de carne debajo de mí, todavía gorgoteando de dolor, era un asunto trivial.

	Me volví hacia Satyan, secretamente disfrutando esto. Demasiado para mi declaración anterior sobre no ser propenso a hacer monólogos. 

	—En serio, me trajiste con mi compañero. Puedo agradecerte por eso, pero gilipollas grasientos, crueles y traidores como tú no merecen vivir. No puedo simplemente dejarte ir a secuestrar a más mujeres, ¿verdad? Has destruido demasiado, así que me aseguraré de que sientas todo el dolor que mereces, empezando por lo que nos has infligido a Lyx y a mí —Me recosté un poco, todavía presionando la flecha que sobresalía de su pecho—. Mi padre solía contarme las veces que los traidores en la Tierra fueron atados para que todas las personas a las que habían hecho daño pudieran apuñalarlos —Me reí—. Ya no tenemos traidores.

	Agarré la flecha y la arrastré hacia abajo, rasgando su piel hasta su pene. Me deslicé hacia atrás para hacerle espacio, y el grito que brotó de mi víctima podría haber cuajado la sangre.

	—Oh, ahí está —arrullé—. Ya lo veo. Solo tenía que sacar algo de esta otra carne del camino —Satyan me miró, la sangre goteaba de su repugnante boca.

	Cuando estaba a punto de continuar con mi pequeña perorata, sonaron pasos en marcha en el pasillo y salté hacia atrás, dejando la flecha saliendo de su polla. Justo antes de donde había estado a punto de cortarlo.

	—No te preocupes —dije mientras corría hacia la pared de armas—. Solo te di un poco más de longitud. A la mayoría de los chicos les encantaría eso —Escuché una risa débil de Lyx y sonreí para mí.

	Agarré dos pistolas cuando la puerta se abrió de golpe, los seis asaltantes Urdruck de antes volvieron a la habitación. Al parecer, no escucharon muy bien a su supuesto maestro. Teníamos eso en común.

	Volví a contar seis... y les disparé a cada uno entre los ojos antes de que tuvieran tiempo de levantar sus propias armas.

	Podría acostumbrarme a estas armas que hacían explotar la cabeza de la gente.

	La nave quedó completamente en silencio excepto por la respiración entrecortada de Lyx, y miré por la puerta, mirando a ambos lados del pasillo antes de determinar que era seguro.

	Cuando estuve segura de que la costa estaba despejada, corrí al lado de Lyx y le arranqué las esposas de alrededor de sus muñecas. Se derrumbó hacia mí y me tambaleé bajo su repentino peso, pero rápidamente me enderecé y ajusté mi posición para que estuviera seguro. No pensaba dejarlo ir nunca.

	—Venga. Necesitamos la enfermería ¿Puedes caminar?

	Luchó contra mí, pero le di un manotazo en el brazo.

	—No me hagas llevarte —murmuré—. Si me partes esta piel de nuevo... —Me detuve antes de completar mi amenaza mientras trataba de retroceder— ¿A dónde crees que vas? ¿De verdad prefieres la “hospitalidad” de este tipo a pasar tiempo conmigo y una manga curativa?

	—Necesito... —Se detuvo y exhaló un largo suspiro tembloroso—. Necesito mi oportunidad.

	—¿Qué? —Miré a Satyan, que seguía gimiendo en el suelo mientras se formaban burbujas de aire en su sangre—. Se ha ido, Lyx. No volverá.

	Bueno, se iba, pero era lo suficientemente bueno.

	—No. Causó esto. Me hizo daño y tomó mi carne. Ahora necesito la suya.

	El salvajismo del espacio realmente no me sorprendió. Teníamos caminos similares en el desierto, aunque me gustaba creer que mi tribu era civilizada. Pero no siempre lo hemos sido. Mi padre realmente recordaba aquellos tiempos en los que colgaban a los traidores para ser apuñalados públicamente.

	Suspirando, medio caminé, medio llevé a Lyx hasta donde Satyan yacía en un charco de sangre que crecía a medida que nos acercábamos.

	Al principio, pensé que Lyx se había tambaleado y caído, pero recogió una de las flechas que había disparado mal desde donde estaba en el suelo. Se inclinó sobre Satyan, y los ojos del hombre se agrandaron cuando el verdadero miedo asomó a su mirada. Era difícil de creer que este montón de grasa roja y sudor había estado torturando a mi pareja hasta el punto de romperse hace unos momentos. Era difícil creer que este tipo hubiera sido una amenaza para alguien.

	—Mataste mi planeta —La voz de Lyx era baja y mortal—. Intentaste matarnos a todos, pero ahora soy yo el que está a cargo, y voy a cazar hasta el último de ustedes. Realmente solo devolveré el favor —Levantó la flecha por encima de su cabeza—. Creo que empezaré contigo.

	Gimió mientras bajaba la flecha, con fuerza y rapidez, clavándola en el pecho de Satyan. Justo al lado de donde había aterrizado mi propia flecha. El alienígena rojo convulsionó una vez, luego una ráfaga de aire se vertió a través de la herida final en su estómago y su rostro se relajó.

	Se había ido.

	Me levanté y ayudé a Lyx a ponerse de pie. 

	—Ahora, si estás feliz, ¿podemos llevar nuestros traseros a la enfermería? Ambos necesitamos atención médica.

	Lyx asintió mientras apoyaba su peso contra mí, repentinamente débil de nuevo.

	—Bueno —Apreté mi mandíbula—. Porque prefiero que la próxima muerte no sea la nuestra.

	 


Capítulo 21

	LYX

	El alivio me inundó. Estaba de vuelta en mi nave, un lugar que nunca pensé que volvería a ver. Miré a mi alrededor, todavía aturdido, aunque sentí que había dormido durante días. Probablemente lo hice. Habíamos regresado de la nave de los Urdruck y Piper prácticamente me había envuelto en mangas curativas, como si no supiera qué hacer con ellas pero tuviera una vaga idea de cómo funcionaban.

	Tenía sentido, había tenido que usar suficientes mangas con ella. Sobre todo por las heridas que le había causado. La vergüenza se curvó en pequeños zarcillos en mi estómago.

	Las mangas estaban funcionando. Todavía me dolía todo. Especialmente mi cola. No me atreví a mirarla. Una vez le dije a Piper que las mangas podían hacer cualquier cosa, pero no estaba segura de confiar en ellas con mi cola, y ¿de qué le servía a mi pareja sin eso?

	Negué con la cabeza. Quizás Satyan no me había matado, pero podría haberme quitado lo suficiente para hacer que el resto de mi vida fuera casi miserable.

	Cerré los ojos de nuevo, deseando volver a dormirme, deseando que mi cuerpo se curara.

	La puerta se movió cuando se abrió, y sonreí mientras olía a Piper. Su aroma llenó el aire a mi alrededor e irradiaba calma.

	Abrí los ojos y la miré mientras se acercaba, con una bandeja de comida en las manos.

	—Estoy feliz de verte despierto —anunció, y sus labios se curvaron en una suave sonrisa.

	—Estoy tratando de no estarlo —refunfuñé, pero realmente estaba contento de verla y tenerla tan cerca.

	Dejó la bandeja en una pequeña mesa al lado de la cama y luego caminó hacia los monitores, revisando sus lecturas como si hubiera crecido con la tecnología.

	—¿Cuándo aprendiste a hacer eso? —Hablé mientras mi estómago gruñía, reconociendo el aroma de la comida, y ella se rio.

	—Has estado bastante fuera de sí en los últimos días. Me di un curso intensivo en todo —Luego se rió entre dientes—. Bueno, excepto un curso intensivo sobre pilotaje de tu nave, por supuesto. Le alegrará saber que aún no nos hemos estrellado.

	—Siempre hay tiempo —sonreí mientras veía sus ojos brillar por sus logros, y nuestro vínculo zumbaba con nuestro orgullo mutuo por ella.

	Se acercó a mí y comenzó a comprobar la posición de las mangas, moviéndolas por mi pecho para cubrir la piel que aún no había respondido bien.

	—Yo... —vaciló—. Necesito revisar todas tus mangas.

	—Oh, ¿lo necesitas? —abrí los ojos con inocencia, pero el calor se apoderó de mi polla para delatarme.

	Piper miró hacia abajo, asimilando mi excitación. 

	—Detén eso —exclamó—. No estás curado todavía.

	—Pero podría estarlo —bajé la voz—. Quiero estarlo —Esa parte era verdad. No quería nada más que empujar mi polla profundamente dentro de ella y reclamarla de nuevo— ¿Por qué no subes aquí y lo comprobamos?

	Simplemente negó con la cabeza, aunque estaba bastante seguro de que vi el arrepentimiento revoloteando en su mirada. 

	—Entonces —cambió de tema como si estuviera tratando de distraerme del hecho de que su mano se deslizaba sobre mi polla mientras movía la manga y acariciaba mi cola mientras hacía lo mismo allí—. Las naves de asalto todavía están unidas a tu casco, por lo que probablemente seas rico, se mire como se mire. Según mis cálculos, estamos a un día de la Tierra.

	—¿Tus cálculos? —sonreí cuando el orgullo se apoderó de mí de nuevo.

	—Sin embargo, tuve que desviarme por una gran cosa azul con anillos. —Me lanzó una mirada maliciosa.

	—Oh, ¿te refieres a Urano?

	Sacudió su cabeza. 

	—Absolutamente no. Necesitarías una cola mucho más grande si ese fuera el caso.

	Me reí, pero mi diversión se convirtió en toses espantosas y Piper me pasó el tubo de oxígeno. Respiré profundamente, dejando que el aire forzado aflojara mi pecho.

	Cuando terminé, Piper quitó el tubo y lo sujetó a la pared. Se encogió de hombros. 

	—Cualquiera que sea mi ruta, pronto estaré en casa.

	Esas palabras dolieron, se hundieron profundamente en mi alma, y me enderecé, tratando de ignorar el dolor. Tratando de mantenerlo alejado de nuestro vínculo para que no supiera que estaba sufriendo más que solo daño físico. Tenía que pedirle que se quedara. No podía esperar más. La incertidumbre me estaba volviendo loco y necesitaba saber su elección.

	—Sabes, probablemente debería darte algunas lecciones de vuelo cuando salga de aquí, para que aprendas a evitar cosas molestas como planetas enanos antes de que tengas que desviarlos —Traté de evitar sonar demasiado esperanzado en caso de que eso la asustara, pero maldita sea, casi quería encadenarla de nuevo para que no pudiera irse.

	No solo estaba esperanzado, estaba desesperado.

	Metió un dedo suavemente en la parte superior de mi brazo y mi músculo se contrajo bajo su toque mientras las chispas atravesaban mi cuerpo. 

	—Bueno, si te levantas antes de que lleguemos a la Tierra, puedes comprobar que estoy volando tu nave correctamente. Si no es así, tendrás que confiar en mí —Se inclinó hacia adelante y presionó un suave beso contra mis labios.

	Traté de profundizarlo, de mostrarle cuánto la amaba y confiaba en ella, pero eso me dejó mareado y sin aliento.

	—No creo que estés preparado para ese paseo hasta el puente todavía —concluyó mientras me pasaba el tubo de oxígeno de nuevo.

	—Entonces eres el piloto —No me importaba  Piper podría llevarme a cualquier parte, excepto quizás a la Tierra. No quería que fuéramos allí. La idea de que me dejara solo en el espacio de nuevo era demasiado dolorosa para considerarla—. Oye —Hice mi propio intento de cambiar de tema, y tomé su mano en la mía mientras ella alcanzaba mi comida—¿Cómo es que te levantaste y caminaste tan rápido?

	También había sido herida. Lo recordaba, y la sangre que manchaba la pechera de su camisa mientras luchaba por mi vida en la cámara de tortura de Satyan. 

	—Eres como mi propio guerrero del desierto personal —murmuré.

	—Es mi superpoder —Me guiñó un ojo, forzándome a reír más.

	—Creo que lo sacaste de mí —Llevé su mano a mi pene, colocando su palma en la manga y le guiñé un ojo.

	El color de sus mejillas se intensificó. 

	—Probablemente estoy pasado por un stock realmente bueno. Incluso mejor que tú —Me besó de nuevo, esta vez incluso más ligero, y el toque de broma me hizo desear más.

	Luego se apartó y presionó el botón que controlaba la posición de mi cama, levantándome para que me sentara. Colocó una servilleta sobre mi regazo y tomó mi plato en una mano y un tenedor en la otra mientras se sentaba en el borde de la cama, con cuidado de no sentarse demasiado cerca de mi cola que aún estaba sanando. Incluso esa proximidad envió un pulso de anhelo a través de mí y cerré los ojos contra el dolor que creó.

	—¿Tienes hambre? —Piper me miró y yo sonreí.

	—Oh, sí —palmeé mi pene debajo de la servilleta, y ella se rió, mirando el tenedor en su mano.

	—Cuidado. Tengo aquí un arma peligrosa...

	Retiré mi mano. 

	—Punto a tu favor.

	—Es hora de que comas —cogió un bocado de comida y movió el tenedor hacia mí, luego lo hizo de izquierda a derecha—. Esta es la nave espacial que vuela alrededor de los asteroides, se desvía alrededor de Urano y desaparece directamente en el gran agujero negro —Se detuvo y asintió expectante hacia mí—. Bueno, abre la boca.

	Me reí e hice lo que me pidió. Después de tragar, la miré. 

	—Un agujero negro, ¿eh?

	—Si —Su voz se volvió tranquila—. Quizás mejor que aterrizar en un planeta moribundo, ¿verdad?

	Toqué su rodilla. 

	—Al menos solo está muriendo. Mi planeta entero fue destruido, y ese idiota de Satyan se atribuyó la responsabilidad de matar a toda mi gente. Dijo que soy el único que queda —Escuché la nota amarga en mi tono y me congelé. Eso había venido de la nada.

	Piper se congeló también, volviéndose hacia mí casi mecánicamente. Su rostro formó una máscara inexpresiva.

	—Punto tomado —murmuró, apagada por primera vez desde que había entrado en la enfermería con mi almuerzo—. Acabemos de comer y luego podrás tomar otra siesta —levantó algunos huevos más en su tenedor.

	Forcé una risita. 

	—Lo siento. No quise matar el estado de ánimo. No tienes que salir corriendo ni nada por el estilo.

	—No tengo que hacerlo —No me miró a los ojos mientras acomodaba la servilleta aún sin arrugas sobre mi regazo—. Solo pensé que era algo de lo que no querrías hablar.

	Nuestras miradas se encontraron cuando levantó un vaso de agua a mis labios, y me atraganté un poco mientras tragaba mal, perdiendo un poco en un fino goteo por mi barbilla.

	Fantástico. Me había reducido a babear frente a mi pareja.

	Me llevó la servilleta a la boca y secó suavemente el exceso de agua mientras sus últimas palabras corrían por mi mente. Estaba equivocada. Quería decírselo. Quería compartir todo con ella, pero revelar tanto de mí mismo me asustaba. Quizás había estado solo demasiado tiempo.

	Me mordí el labio. Había cosas en mi pasado que no quería admitir ante nadie. Era un cobarde, pero sabía lo que quería cuando miré a Piper.

	Quería compartir todo con ella.

	Me eché hacia atrás, y como si ella sintiera mi estado de ánimo, puso el tenedor en el plato y volvió a poner todo en la mesa, luego tomó mi mano entre las suyas. Saqué fuerza de su toque.

	—Cuando era más joven, tuve la vida idílica que te describí. Nuestros bosques eran exuberantes con vegetación verde, y los más grandes de nuestra especie, los guerreros, eran gentiles gigantes que todos amamos y respetamos. Fueron los que más me enseñaron sobre Tryon —sonreí, recordando—. Deberías haber visto el cielo nocturno. No era negro como la tinta como aquí. Era el morado oscuro más hermoso que parecía que podría ser suave si lo tocabas. Me mantuvo caliente muchas noches. Siempre me sentí envuelto en ese cielo.

	Piper asintió en señal de ánimo, pero no dijo nada. Su pulgar trazó círculos sobre la piel del dorso de mi mano.

	—Mis padres tenían una nave. No eran carroñeros como se convirtieron más tarde, pero salían al espacio y traían cosas para vender. También instigaron acuerdos comerciales para artículos de lujo y supervisaron las licencias para trasladarlos dentro y fuera del planeta. Pensé que su trabajo era muy emocionante ¿Por qué no lo haría? Vivía en una casa que me mantenía rodeada de tesoros.

	Piper sonrió gentilmente.

	—Pero un día, su nave fue destruida dentro de la atmósfera de Tryon, y tuvieron suerte de sobrevivir. Más tarde descubrí que era una especie de disputa territorial antigua y que el negocio de mis padres estaba siendo atacado. Sin embargo, no supe eso cuando era niño. Mis padres me mantuvieron bastante protegido de cualquier cosa remotamente como la política intergaláctica y los monstruos debajo de mi cama —Me reí. Mis recuerdos de mi vida al crecer eran algunos de los mejores que tenía, hasta que Piper entró en mi vida.

	Me encogí de hombros. 

	—Pero ahora, después de lo que dijo Satyan... supongo que la disputa fue con su especie, ¿verdad?

	No respondió más allá de un leve asentimiento, así que continué.

	—Nada de mi infancia y lo que sucedió antes, realmente. En su mayor parte, crecí en esta nave. Después del primer accidente, la compraron y la repararon,  me mantuvieron fuera del planeta con mucha frecuencia. Parecían saber lo que se avecinaba, y debido a su previsión, fuimos algunos de los pocos que sobrevivimos cuando Tryon fue destruido —Agarré la mano de Piper—. Mi planeta no murió como el tuyo. Explotó en una nube de roca pulverizada y vidas robadas. Por eso, crecí aprendiendo a rescatar y desechar. Me enseñaron a desconfiar de otros extraterrestres, que nadie era realmente digno de confianza. He vivido como me enseñaron desde entonces.

	Piper se movió, su ropa crujió sobre mis sábanas. 

	—¿Pero qué hay de tus padres? ¿Te dejaron solo? ¿A dónde fueron?

	Suspiré. 

	—He estado solo mucho tiempo —admití—. Pero no se suponía que fuera así. Tuvimos algunos problemas, mamá y papá estaban convencidos de que alguien los estaba siguiendo. Siguiendo sus movimientos. Ahora lo sé, pensaban que las especies que destruyeron nuestro planeta los habían cazado, los habían encontrado, y creían que eran los siguientes. Pensaron que todos lo estábamos. Ellos... y yo. —miré hacia abajo. Esta fue la parte más difícil de decir. Pasé mi lengua por mis labios y los desvié con algo más, algo más fácil—. Sabes, hasta que Satyan dijo lo que hizo, siempre pensé que había otros Tryonians por ahí. Gente como yo, simplemente viajando, buscando un nuevo lugar al que llamar hogar. Ahora no estoy tan seguro.

	Tomó mi cara y me miró a los ojos.

	—¿Tus padres?

	Era como si ella supiera. 

	—Se les ocurrió un plan. No querían que alguien abordara nuestra nave y nos matara, por lo que diseñaron un sistema en el que moriríamos por nuestras propias manos, todos juntos —No me atreví a mirar hacia arriba porque no quería encontrar la mirada de Piper. O vería lástima o sentiría repulsión, y yo tampoco quería. Sin embargo, no necesitaba mirar.

	Su amor fluyó a través de nuestro vínculo, firme y fuerte.

	—Lo llamaron el camino del héroe, y yo también creí en él. El plan era que entraran en la esclusa de aire y yo la operaría antes de seguirlos. El espacio no era lo suficientemente grande para nosotros tres, y ninguno de los dos podía afrontar el final sin el otro —tragué—. Pero cuando llegó mi turno, no pude entrar. Fui un cobarde. No podría suicidarme. Necesitaba que alguien más lo hiciera —Mi risa fue dura y corta cuando me di cuenta de lo que había dicho—. Casi encontré a ese tipo. Satyan me iba a matar sin pensarlo dos veces. Si no te hubiese tenido, Piper, no estaría aquí. Claramente llegaste a mi vida por una razón. Empiezo a sentirme menos culpable por no haber apretado el gatillo ese día. Eres una verdadera compañera. Es como si fueras mi… mi… —busqué la palabra correcta antes de aferrarme a la que había escuchado a Piper usar antes—. Eres mi destino.

	Se sentó mirándome, sus ojos muy abiertos y brillantes. No había hecho un comentario inteligente o frívolo, y no sabía cómo se sentía. La estática confusa zumbó entre nosotros, y me incliné hacia adelante para cepillarle el pelo detrás de la oreja, donde había caído de su acostumbrada trenza apretada.

	—¿Estás bien?

	Asintió. 

	—Sí. Yo solo…. No lo sabía. No tenía ni idea. Las cosas por las que has pasado. Debes haber estado tan solo —Su mente parecía saltar de un pensamiento a otro y los expresó a todos con tranquila tristeza.

	Apretó su agarre en mi mano y su suave piel me calentó, dándome esperanza para el futuro.

	—Está bien —dijo—. Lamento mucho lo que hizo Satyan y lo que intentó hacer. Pero ya se ha ido y ya no tienes que esconderte. No tendrás que estar solo.

	Este era mi momento, y me aclaré la garganta contra el repentino bulto allí. 

	—¿ Piper?

	Sus ojos marrones claros se encontraron con los míos.

	—¿Te quedarás conmigo?

	Vaciló y lágrimas frescas nublaron su hermosa mirada. 

	—No puedo —susurró.

	Ni siquiera tuve la oportunidad de responder antes de que saliera corriendo de la habitación y la puerta se cerrara detrás. Luego negué con la cabeza como si negara las palabras que no esperaba escuchar.

	No puedo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 22

	PIPER

	Me paré en el puente con Lyx de vuelta a los controles. Estábamos flotando sobre la Tierra y no podía creer la inmensidad de mi planeta natal.

	—Es tan grande —Las palabras se escaparon de mi boca antes de que pensara en ellas, y detrás de mí Lyx ahogó su risa.

	—He estado esperando a que dijeras eso.

	Toqué el cristal de la ventana como si pudiera alcanzar el planeta marrón de abajo. Aquí arriba, no podía sentir el calor abrasador del sol, ni sentir la arena en mis ojos, pero podía imaginar ambas cosas. Los recordaba y no extrañaba ninguna.

	Le lancé a Lyx una rápida sonrisa por encima de mi hombro, feliz de verlo de nuevo en su silla de capitán. Esa cosa era tan incómoda como el infierno.

	—No creo que haya visto ni la mitad de esa Tierra; ¿ya sabes? Viajamos, pero no viajamos tan lejos como pensaba —Mi mundo había sido tan pequeño antes. Tan pequeña. Y nunca lo supe. Y el color. Todo es lo mismo.

	El desierto se extendía hasta donde alcanzaba la vista, hasta que se desvió. El único punto brillante era la Ciudad de Cristal, con su habitual grupo de naves espaciales negras en la atmósfera sobre ella. Eran como las pequeñas moscas negras que a veces nos acosaban en el desierto, comiéndose toda nuestra comida y aterrizando en nuestra piel para irritarnos y mordernos. Me reí de la comparación.

	—¿Están levantados los escudos? —No tenía miedo del Programa TerraLink, pero tampoco quería tener que responderles.

	—Sí, están arriba, pero no estoy seguro de que nadie esté monitoreando el espacio aéreo en ningún otro lugar que no sea esa ciudad abovedada.

	—Es donde guardamos el agua —murmuré distraídamente.

	Así había sido siempre. El último océano vivía bajo una cúpula, por lo que no podía escapar a la atmósfera como todos los océanos anteriores.

	—Ven aquí —dijo Lyx, su voz perezosa enviando un escalofrío de anticipación a través de mí—. Tengo algo que quiero mostrarte.

	Esta vez reprimí mi risa. 

	—¿Estás seguro de que estás lo suficientemente recuperado para eso? ¿De verdad quieres profanar la silla del capitán ahora mismo?

	Él sonrió. 

	—Eso no —Luego se movió— ¿Espero que sea pronto?

	Sonreí. Era muy predecible. No es que me importara. Mi amor por Lyx era una conexión profunda y primaria, y disfrutaba estar unida a él físicamente. Más que disfrutado. Lo anhelaba.

	—Quiero mostrarte esto.

	Me alejé de la ventana después de una última mirada hacia abajo, tratando de distinguir la mancha marrón que llamaba hogar. Eso no era bueno. Solo tenía que creer que estaba ahí abajo.

	Lyx movió su silla hacia atrás de su consola de pantallas y palmeó su muslo, invitándome a sentarme, antes de llamar una de las imágenes holográficas que no había tenido tiempo de dominar antes de que se recuperara lo suficiente como para salir de la enfermería.

	No estaba convencido de que realmente estuviera lo suficientemente recuperado. A veces lo pillaba respirando más fuerte de lo que esperaba, pero también vi la forma en que me miraba cuando pensaba que mi atención estaba en otra cosa. Me sentí de la misma manera. Solo su presencia me tranquilizó y mejoró mi estado de ánimo en estos días.

	—¿Qué es? —Miré la superficie de un planeta donde el azul se encontraba con el verde, y el agua y la vida eran abundantes.

	—Es como solía verse la Tierra. Antes de que empezara a morir.

	—De ninguna manera —No le creí, y miré la imagen de nuevo, moviendo mis dedos a través de ella mientras trataba de girar el globo de colores vivos para ver más.

	Excepto que tal vez le creí. No tenía motivos para mentir y yo no tenía forma de refutar lo que dijo. Solo había conocido la Tierra de una manera: muriendo.

	Me reí. 

	—No, de verdad, ¿cómo te has inventado esto? Se parece más a Tryon que a cualquier otro tipo de Tierra de la que haya oído hablar. Incluso las historias de mi padre no describen nada tan vibrante.

	—Es la Tierra. Solía haber todo tipo de animales y pájaros, peces en los mares. Pero estás en lo correcto. Se parecía mucho a Tryon en muchos aspectos. Mira —Sacó una segunda imagen holográfica, otro globo que era verde y estaba lleno de vida—. Este era Tryon antes de que fuera destruido. Mira lo similares que son.

	—¿Pero cómo sabes que eran tan similares? —No pude ocultar mi escepticismo. Estábamos hablando de teorías abstractas y usando tecnología que acababa de aprender para replicar una historia de la que nunca había oído hablar.

	Mi vida había cambiado más de lo que jamás hubiera imaginado.

	Él rio amablemente. 

	—Eres mi estrella del alma, ¿sabes?

	Mi estómago dio un vuelco ante el término cariñoso, y me puse rígida para ocultar mi reacción incluso cuando quería apoyarme en él y acurrucarme contra su cuerpo. Había comenzado a llamarme así mientras se recuperaba en la enfermería. Dijo que le proporcioné la luz en su interior incluso en los momentos más oscuros.

	Hizo que el globo de Tryon fuera más grande y lo amplió un poco. 

	—¿Puedes ver la vegetación y los árboles? Nuestros guerreros solían cazar aquí —Luego hizo girar el globo y se detuvo sobre una vasta franja de azul—. Este era nuestro océano más grande, y por todo lo que aprendí sobre la Tierra cuando era más joven, tu planeta era muy parecido. Tenías los árboles y el verde, y las aguas de un azul profundo. Esos desiertos y montañas que tienes ahora son los viejos fondos marinos, la tierra seca y muerta —Se detuvo—. Estoy asombrado por ti, Piper. Sobrevives allí contra viento y marea, incluso encontrando vida donde casi no debería existir. Esto... esto era la vida —volvió a girar la imagen con el dedo, creando un remolino de color.

	—¿Puedo volver a ver la imagen de la Tierra?

	Obedeció, reemplazando a Tryon con el planeta que podría haber sido su gemelo.

	—Simplemente no puedo... no puedo imaginar... no puedo verlo —murmuré—. No sé nada sobre ese planeta que dices que era mío.

	Caminé de regreso a la ventana, perdiendo el toque de Lyx tan pronto como me levanté. Observé el planeta que teníamos frente a nosotros. Mi Tierra. Aquella en la que mi tribu y mi familia probablemente esperaban a que regresara. Me pregunté vagamente si pensaron que me iba a un viaje de caza de una semana o si sospechaban que me habían secuestrado. O muerto. Todas eran posibilidades en las duras vidas que llevamos.

	—Solo conozco este punto de vista, aunque normalmente no desde esta perspectiva. Solo conozco la ráfaga abrasadora del viento del desierto, calentado por un sol implacable mientras corre sin obstáculos por un desierto árido —Me reí de mi explosión de poesía—. Solo conozco polvo en mis ojos y arena en mi cabello... Sin embargo, ese otro planeta debe haber sido increíble.

	—Oh, lo había sido —Los ojos de Lyx adquirieron una mirada lejana—. Cuando era niño, los gritos de los pájaros resonaban en los árboles de Tryon y una lluvia suave caía del cielo. Los vientos podían ser suaves brisas o rachas de rabia. Ojalá hubieses podido verlo. Me hubiera gustado enseñarte mi casa —Su mirada se suavizó aún más mientras me miraba, y mi corazón se aceleró ante la promesa en sus ojos, la que no se pudo cumplir porque esa oportunidad se había ido hace tiempo. Lyx ya no tenía hogar.

	Pero lo hice. Presioné mi palma contra el cristal de nuevo, buscando una conexión con lo que había pasado y lo que ahora sabía. Sin embargo, no estaba allí. Nada me ataba a un planeta verde cuando mis únicos recuerdos eran de uno que era marrón.

	Apoyé la frente contra la ventana, mirando hacia afuera, mirando hacia abajo.

	—Esa Tierra que me acabas de mostrar se veía increíble —susurré mientras examinaba con la mirada el planeta desértico debajo de nosotros—. Pero yo prefiero esta. La muerta. Porque es mi casa.

	No respondió, y cuando miré detrás de mí, tenía la cabeza gacha y los hombros inclinados.

	—¿Lyx?

	Miró hacia arriba, y aunque sus labios se curvaron en la forma familiar de una sonrisa, sus ojos brillaron con algo desolado y solitario. 

	—¿Si? —Su voz era tranquila y seca. Agrietado como gran parte de la tierra bañada por el sol de mi hogar en el desierto.

	Mi corazón dolía al verlo tan triste y caminé hacia él, lentamente. Aunque, no como si lo estuviera acosando. No era una presa. Y ya no era su presa. Éramos compañeros. Iguales.

	Sin embargo, todavía dudaba porque me tiraban de dos maneras. Podía ver mi casa y quería ir allí, pero si eso significaba dejar a Lyx o que él me dejara a mí, no sabía si podría. Me recosté en su regazo y su brazo se curvó automáticamente a mi alrededor. Me sostuvo contra él mientras su pecho subía y bajaba con cada respiración que respiraba.

	—¿Lyx? —expresé su nombre como una pregunta por segunda vez y suspiró y apoyó la mejilla en mi cabeza.

	—¿Sí?

	—La Tierra es mi hogar, pero ya no es mi hogar. Hogar es una palabra que significa que estás allí.

	Se movió, acercándome aún más, y continué.

	—Estaría mintiendo si dijera que quería ser secuestrada.

	Se le escapó una pequeña risa. 

	—Me imagino que nadie quiere eso.

	—Pero entiendo por qué lo hiciste —dije las palabras rápidamente. Ya no lo culpaba como lo había hecho al principio. No desde que vi a Satyan y fui testigo de la forma en que odiaba a Lyx y tenía la intención de usarme.

	Podía entender el deseo de Lyx de cambiar y moldear su vida para que fuera algo mejor. 

	—Solía sentir que faltaba algo. Como si hubiera algo en mi vida que no pudiera alcanzar. Lo busqué y dediqué toda mi energía a ayudar a mi gente, preguntándome si eso era todo lo que estaba destinado a hacer. No encontré lo que faltaba hasta que te conocí.

	Su pecho se apretó mientras contenía la respiración.

	Respiré hondo por mi cuenta y continué con la parte más difícil de lo que necesitaba decir. 

	—Creo en dos cosas, y no siempre van juntas, pero creo en ellas de todos modos. El destino es lo primero. Todo sucede por una razón, y me llevaste, a mí, específicamente, porque estábamos destinados a encontrarnos. Incluso a través de la inmensidad del espacio y dos planetas en ruinas, nos unimos. Lo segundo es el cambio. Los humanos necesitaban adaptarse en la Tierra para sobrevivir a los duros cambios —Me encogí de hombros— ¿Quién sabe? Quizás una cosa no puede suceder sin la otra. Quizás mis dos creencias vayan juntas.

	Sus brazos me apretaron con más fuerza, como si nunca quisiera dejarme ir.

	—¿Vendrás a casa conmigo, Lyx? —Hice la pregunta con la voz más tranquila—. Ahora tenemos tres naves y tengo personas que sé que necesito dirigir. Podríamos hacerlo juntos. Podríamos tener nuestra propia colonia, un grupo con nuestros propios medios y formas de llegar a las estrellas. Un tipo diferente de civilización, una en la que ambos no tendríamos que luchar tanto para sobrevivir.

	Estuvo callado demasiado tiempo y el pánico se desplegó dentro de mí. No me atreví a mirarlo, pero me estremecí cuando una gota de agua cayó sobre mi mejilla.

	Levanté la vista hacia su rostro, sus ojos estaban apretados para evitar más lágrimas, y ahuequé su mejilla antes de capturar sus labios en un suave beso. 

	—¿Estás bien?

	Sus brazos se tensaron de nuevo y asintió. 

	—Simplemente no pensé...

	Lo besé de nuevo, vertiendo toda mi tranquilidad a través de nuestro vínculo. 

	—Te amo, Lyx, y no quiero estar sin ti.

	Cuando abrió los ojos, las profundidades color avellana brillaban de felicidad, y miré su pecho musculoso. 

	—Sin embargo, es posible que tengas que empezar a usar algo de ropa allí. No quiero que todas las mujeres humanas persigan una cola que no les pertenece.

	Se sentó con la boca abierta y me reí. Luego miré de nuevo a su pecho y me incliné más cerca cuando vi una palabra que podía leer. En delicada letra cursiva, ahí estaba. Pasé mi dedo sobre la “P”.

	—Mi nombre —susurré, y él asintió.

	—Justo donde siempre se suponía que debía estar —Me apretó contra él y me besó con una pasión y un fervor que me dejó sin aliento. No dudé en responder.

	Su lengua se movió contra la mía antes de alejarse. 

	—Vamos a profanar esta silla —murmuró.

	Pasé mi otra pierna sobre la suya, así que estaba a horcajadas sobre su regazo. 

	—Si insistes —No esperé a que dijera nada más mientras alcanzaba su polla. No necesitaba que me lo preguntaran dos veces.

	Dejando caer mi cabeza hacia adelante, lo inhalé. Luego besé su cuello y me estiré lentamente alrededor de su espalda antes de empujar mis manos en su cintura y masajear la base de su cola.

	Él se tensó.

	—¿Está bien? —Quizás le hacía daño. Debería haber comprobado que estaba realmente listo.

	Asintió y apretó los dientes contra el labio inferior. 

	—Joder, sí —gimió y levantó las caderas hacia mí.

	Me deslicé de su regazo y me arrodillé entre sus piernas mientras desabrochaba sus pantalones y liberaba su rígida polla, lamiendo mis labios mientras contemplaba mi próximo movimiento. Su cola se movía inquietamente en la pernera de sus pantalones, y encontré su mirada.

	—Libérala —dije solo las dos palabras, pero su polla se movió.

	Hizo una pequeña mueca y me quedé medio parada. Entrecerró los ojos. 

	—Vuelve ahí abajo —gruñó, pero su mirada solo era burlona.

	—Me preguntaba si necesitabas ayuda... con tu cola.

	—Cuando quieras —Sonaba bastante definido sobre eso, así que saqué su cola de sus pantalones y la enrolló alrededor de su cintura para que quedara rígida contra su vientre como su polla— ¿Qué estás pensando hacer con dos de ellas?

	Me eché hacia atrás y fingí considerarlo. 

	—Bueno, tengo dos manos—Las hice señas frente a él y asintió—. Pero solo una boca —dibujé las comisuras de mis labios hacia abajo para mostrarle mi decepción.

	—¿Por qué no cierro los ojos y me sorprendes? —estiró las piernas y echó la cabeza hacia atrás.

	Me incliné sobre su polla y solté un suspiro perezoso, mirándolo temblar y sus bolas tensarse. Luego abrí la boca y saqué la cabeza de su polla hacia adentro, usando mi lengua para hacer un círculo perezoso alrededor de la punta.

	Su cola se envolvió alrededor de la parte de atrás de mi cabeza y golpeó mi mejilla con el extremo.

	Sonreí y tarareé sobre su polla, y me recompensó con un profundo gemido de placer. Mientras bajaba la cabeza más, profundizándola, envolví mis dedos alrededor de su cola y la acaricié. Me retorcí contra la costura de mis pantalones buscando mi propia fricción. Mi coño palpitaba, pero primero quería amar a Lyx.

	—Eso es... jodidamente increíble —jadeó mientras acariciaba su cola con un ritmo firme.

	Chupé por un tiempo, su olor y sus jadeos avivaron mi deseo. Luego lo solté y dejé que su polla saliera de mi boca. Abrió un ojo.

	—Ciérralos.

	Refunfuñó, pero volvió a cerrar los ojos y presioné la parte plana de mi lengua contra su cola, lamiendo hasta la punta. Su polla se movió y agarró los brazos de su silla hasta que sus nudillos se pusieron blancos. Moví mi cabeza sobre su cola, chupándola y tomándola como si acabara de tomar su polla.

	Levantó su trasero del asiento, buscando más sensación mientras cambiaba mis manos a su polla, acariciando y tirando suavemente, untando su líquido preseminal sobre la cabeza.

	—Piper —gimió—. Piper... necesito estar dentro de ti.

	Pero incluso chuparle la cola liberó toda la sensación de estar drogado en mí, y solo quería seguir lamiendo.

	Presionó sus dedos en mi cabello, sosteniéndome firme mientras metía y sacaba la cola de mi boca. 

	—Nunca sentí... Nunca... —jadeó, pero no terminó su frase antes de soltarme y echar la cola hacia atrás.

	—Oye —gemí—. Lo estaba disfrutando.

	—Quítate los pantalones —tomó su polla en su mano y la acarició, y mis rodillas se debilitaron—. Quítatelos —dijo de nuevo cuando no me moví.

	Podía oler el cálido calor de mi excitación y me abrí los pantalones. Enganché mis pulgares debajo de la pretina, a punto de tirar hacia abajo.

	—Despacio —Fue una orden.

	Fijé mi mirada en la mano sobre su pene y moví mis caderas mientras bajaba mis pantalones y me los quitaba.

	Lyx torció un dedo. 

	—Trae ese coño caliente y húmedo aquí.

	Me senté a horcajadas sobre él de nuevo y coloqué su polla en la entrada entre mis piernas. Luego esperé y él siseó.

	—¿Por qué te detienes? —Me miró juguetonamente y sonreí.

	—Solo comprobando que estás lista.

	—Nunca he estado más preparada —Tomó la parte de atrás de mi cabeza y me acercó, sondeando mis labios con su lengua, luego acariciando el interior de mi boca.

	Me colgué en el momento, esperando, y jugueteó con mi coño con su cola, empujándolo hacia adentro y mojándolo con mis jugos. Luego lo retiró y lo enroscó alrededor de mi culo mientras yo me ponía rígida con deliciosa anticipación.

	—Lléname —murmuré contra sus labios—. Lléname. Hazme correrme.

	Pasó sus pulgares sobre mis pezones, y chispas de calor se deslizaron por todas mis terminaciones nerviosas hasta mi núcleo.

	—Estás tan mojada —murmuró Lyx, su voz baja y sexy, y me presioné más fuerte, esperando el momento en que me estiró y me llenó, reclamándome.

	Exhalé un largo suspiro mientras empujaba lentamente hacia arriba, provocándome con pequeños movimientos. Me aparté de su beso y le dediqué una rápida sonrisa antes de empujar hacia abajo, tomándolo en un movimiento rápido.

	Gimió y yo me levanté de nuevo, tomando el control, haciendo mío el ritmo. Arqueé la espalda y me subí la camiseta por la cabeza, antes de asegurarme de que mi pezón frotara su labio cada vez que levantaba mi cuerpo.

	Dos podrían burlarse aparentemente, porque la punta de su cola presionó mi trasero. Jadeé. La presión extra era justo lo que necesitaba, y mi coño se apretó cuando el placer me inundó. Con las sensaciones añadidas que me estaba dando su cola, todo se intensificó de inmediato. Mis músculos temblaron, mis caderas me suplicaron que bombeara más rápido, y vi el rostro de Lyx reflejarse en el mío. Ambos estábamos tan absortos el uno en el otro que prácticamente corrimos hacia el clímax.

	También podía sentirlo crecer, así que Lyx comenzó a empujar sus caderas con mayor urgencia. Más calor se acumuló dentro de mí. Se avecinaba una erupción y estaba montando la ola.

	No queriendo que la sensación de estar con él, mi compañero, se fuera, reduje la velocidad. Lyx levantó la cara y abrió la boca en señal de protesta. 

	—Ah, ah —dije, colocando un dedo sobre su boca—, solo confía en mí.

	Lentamente, comencé a pasar mis manos por cada parte de él. Sabía que la mayor parte de su placer se derivaba de su cola, que aún bombeaba dentro de mí a un ritmo más lento, así que pasé unos momentos explorando otras partes que podrían aumentar su placer. Pasé mis manos por su suave piel verde, sorprendida de que nunca se me quitaron las ganas. Hubiera pensado que la piel verde sería extraña, pero cuando envolvió su cuerpo de músculos duros, no me importó en absoluto. Incluso lo prefería ahora, probablemente debido al vínculo de apareamiento. Bajé mi boca a su cuello, dejando una línea de besos en su mandíbula y justo debajo de su oreja, manteniendo el lento bombeo todo el tiempo. Contuvo el aliento ante los tiernos besos, sus dedos se clavaron en mis caderas donde estaban. Sonreí, ahora frotando mis manos sobre su pecho y brazos. Realmente era tan jodidamente sexy.

	Luego, sin previo aviso, Lyx reclamó mi boca de nuevo. Me besó con renovada intensidad. Cada emoción por la que habíamos pasado en las últimas semanas se transmitió en ese beso. Toda la soledad que había sentido aquí en el espacio, todo el dolor que sabía que sentía al tomar la decisión de tomarme, se canalizó a través de nuestros labios entrelazados. A través del beso sentí su pesar, su vergüenza, por lo que me había hecho, y el beso de alguna manera se hizo más profundo. Ya lo había perdonado, pero cuando nuestros cuerpos se envolvieron imposiblemente el uno en el otro, suplicando que nunca se separaran, comprendí que lo necesitaba. Necesitaba mostrarme que lo sentía y yo sabía que probablemente pasaría años de su vida tratando de compensarme. Casi sonreí al pensar que tendríamos años juntos. Casi, porque en ese momento Lyx volvió a nuestro ritmo anterior.

	Tiró de mis caderas sobre su polla, golpeándome tanto con ella como con su cola. Volví al borde del orgasmo, jadeando mientras todo mi cuerpo se electrificaba. Quería que durara, luché por alargarlo...

	Finalmente cedí, y respiré hondo mientras dejaba que me inundara, ola tras ola mientras Lyx me golpeaba mientras encontraba su propia liberación. Todavía cabalgando mi propio orgasmo, vi su rostro convertirse en una máscara de puro placer. Sus manos agarraron mi trasero, apretando hasta el punto del dolor, pero no me importó. Le había traído este placer. Mi compañero.

	Cuando bajó de él, su pecho se agitó y presionó besos en la línea del cabello. Luego envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, su polla todavía dura dentro de mí. Su cola se deslizó de mí y la envolvió alrededor de mi cintura también. El agarre suave y suelto. Palmeé la cola suavemente, sintiendo el músculo firme debajo de la piel suave. Se flexionó con mi toque.

	—Lo siento —rio entre dientes—. Todavía está sensible.

	—Entonces, ¿no puedes ir otra vez? —Le dediqué una sonrisa de desafío y me pellizcó el pezón.

	—Oh, no dije eso. Además, ahora tenemos mucho tiempo.

	Cuando su polla se sacudió dentro de mí, miré por la ventana, tomando el vacío del espacio que nos rodeaba, tomando el orbe marrón debajo de nosotros. Casa.

	Besé sus labios, dulces y suaves mientras movía sus caderas en pequeños movimientos, avivando las llamas de mi deseo de nuevo.

	Nos íbamos a casa.

	 


Capítulo 23

	LYX

	Agité la autorización para que la nave aterrizara, mirando cómo bajaba, luego se instaló en una nube de polvo y arena del suelo del desierto. Habíamos logrado mucho en poco más de medio año. Piper llegó a casa con tantas ideas para su tribu que su padre se había retirado a un merecido puesto en el consejo de ancianos. Aunque en estos días escucharon con más frecuencia de lo aconsejado.

	Caminé hacia la nueva pista de aterrizaje que habíamos creado en el fuerte de la tribu y esperé a que se abriera la puerta de mi nave. Lo habíamos transformado en el buque insignia de nuestra flota.

	Los miembros de la tribu salieron en fila, con sonrisas en sus rostros, y todos me saludaron mientras pasaban, su nueva ropa de vuelo y uniformes marcando la nueva dirección de vida de la tribu. Ya no estaban confinados al desierto. Miraban a las estrellas.

	—Esto es algo que los Ancianos nunca podrían haber previsto —El padre de Piper habló a mi lado.

	—Yo tampoco lo vi —Había estado completamente sola sin ayuda y mi último intento desesperado por sobrevivir había creado una vida completamente nueva que nunca podría haber soñado.

	—Ah, pero el destino sabía que algo te esperaba. De lo contrario, ¿por qué mi Piper?

	¿Por qué de hecho? ¿Por qué habría elegido a ese humano luchador cuando habría mujeres más fáciles para los propósitos de Satyan? La respuesta tarareó a lo largo de mi vínculo con Piper. Nunca había estado destinada a Satyan. Realmente no. Siempre había sido mía, y ahora, con la bendición de su padre y su gente, siempre lo sería.

	—Estás creando un futuro para mi gente —dijo el padre de Piper—. Y parece que Piper siempre tuvo razón sobre la necesidad de un cambio. Estoy feliz de que no lo esté haciendo sola —Apoyó una mano en mi hombro y yo le toqué los dedos a cambio, agradeciéndole en silencio su aceptación.

	Me preocupaba el regreso de Piper a la Tierra. Después de todo, era el extraterrestre que se la había llevado. Pero fui recibido con bienvenida en lugar de malicia una vez que Piper les explicó todo. Sorprendentemente, la tribu también me mostró gratitud porque la había devuelto en lugar de quedármela para mí.

	Mi corazón estaba lleno. Tenía a Piper y tenía gente. No mi gente, como una vez había soñado, sino un pueblo lleno de corazón y determinación. Casi era mejor.

	Cuando pensé que la última persona había bajado de la nave, subí a bordo y respiré el olor todavía familiar de mi hogar durante tantos años. Era un lugar feliz de nuevo ahora, siempre lleno de voces y personas y trabajo en equipo. Teníamos un propósito común.

	Caminé hacia el puente y Piper se giró desde su lugar en la silla del capitán cuando abrí la puerta.

	Una amplia sonrisa reclamó su boca de inmediato. 

	—¿Viste mi aterrizaje?

	—El mejor hasta ahora —confirmé.

	Un par de personas todavía estaban en el puente, cerrando nuevos sensores y rastreadores que habíamos instalado, pero Piper los despidió a ambos con una sonrisa.

	—Mírate, mi estrella del alma —murmuré mientras me inclinaba para un beso—. Totalmente en control.

	Empujó mi hombro mientras sus ojos brillaban. 

	—No me llames así delante de nuestra gente.

	La forma en que ella dijo “nuestra gente” me enamoró, pero también levanté una ceja ante sus palabras. 

	—¿Por qué no?

	—Me hace parecer débil —volvió su atención a cerrar los controles de mi nave.

	—Estoy en desacuerdo. Les permite a todos saber lo importante que eres para mí y también lo importante que eres para ellos ¿Estarías más feliz con “guerrera del desierto”? —resopló y sonreí mientras acercaba una silla a su lado— ¿Cómo estuvo el viaje?

	Se encogió de hombros.

	—Oh, ya conoces a los Gurgs. Siempre quieren algo a cambio de nada.

	—Eso es lo que hacen —murmuré—. Pero si no fuera por uno de ellos, no estaríamos juntos ahora.

	—Te habría encontrado de alguna manera —Sonaba tan segura y sonreí.

	—Sí, probablemente lo habrías hecho.

	Piper apoyó la cabeza en mi hombro y reprimió un bostezo.

	—Vamos, vamos a llevarte adentro. Esta fue una carrera larga. Necesitas un baño caliente y una cama cómoda —En cambio, la apreté más contra mí en lugar de hacer ningún tipo de movimiento para levantarme. Quería disfrutar de este momento.

	—Mmmm —tarareó de satisfacción ante el pensamiento mientras su mano se deslizaba por la parte de atrás de mis pantalones— ¿Estará mi Tryonian en esa cama?

	—Si lo quieres allí —luché por mantener la voz firme mientras ella bailaba con las yemas de los dedos por la base de mi cola.

	—Siempre —Pero su voz se estaba volviendo más somnolienta y se movió contra mí como si estuviera buscando el hueco en mi hombro para usarlo como almohada.

	Yo la dejé. Me encantaba que estuviera tan cerca. Me dio un momento para contar mis bendiciones, de las cuales fueron muchas. Fuera de la ventana, la gente de Piper se apresuraba alrededor del fuerte, siempre ocupada o con un propósito, incluso si ese propósito era el tiempo de inactividad y la búsqueda de la relajación. Reforzamos todas las defensas del fuerte y lo convertimos en un hogar permanente; no más viajes, y ahora comerciamos fuera del mundo, usando nuestra flota de tres naves para intercambiar bienes.

	Nos estábamos convirtiendo en nuestra propia facción rebelde, de verdad, y teníamos planes para crecer y expandirnos. Reclamar la Tierra como nuestra durante el tiempo que quisiera. Estaba amaneciendo la era de una nueva civilización, y esa civilización sería la nuestra.

	El metal que Piper me había dicho una vez no tenía ningún valor parecía tener un valor singular para los Gurgs, aunque no tenía idea de por qué. Lo intercambiamos con ellos por tecnología para detectar vetas de metales más ricos debajo del desierto.

	Instalamos paneles solares para captar los interminables rayos del sol y teníamos redes de tuberías para calentar el agua para el baño. Aprendíamos algo nuevo todos los días y teníamos planes de expandirnos y recuperar la ciudad más cercana. Piper dijo que podíamos hacerlo, y no dudé de ella.

	Hasta ahora, nos estábamos saliendo con la nuestra en nuestra rebelión contra todo lo que el Programa TerraLink había manchado. Parecía que la gente de La Ciudad de Cristal realmente solo pensaban en sí mismos, y la mayoría de ellos estaban preocupados por preservar su forma de vida privilegiada o por salir del planeta hacia un futuro desconocido.

	Nadie se había preocupado de que el último Tryonian viviera su propia vida de privilegio con su compañera humana aquí mismo, en su planeta moribundo.

	Piper me había dado tanto, y había tratado de devolverle diez veces cada gesto o frase amorosa.

	Gimió un poco en sueños y golpeé mi hombro suavemente contra su cabeza. 

	—Piper, despierta. Vamos a llevarte al fuerte. Puedo hacer las comprobaciones finales y poner la nave en sigilo.

	Operamos principalmente bajo las narices del Programa TerraLink, pero tratamos de no ser estúpidos al respecto. Escondimos nuestros activos más valiosos en caso de que alguna vez necesitáramos evacuar o escapar. Eché un vistazo al sol. Ese día llegaría, pero con suerte no demasiado pronto.

	Mi mano cayó al vientre redondeado de Piper y la apoyé allí. 

	—Hola, bebe —murmuré, con la intención de que mis palabras solo fueran escuchadas por los oídos más pequeños de la habitación— ¿Te he dicho alguna vez lo inteligente que es tu mami? —esperé como si estuviera escuchando una respuesta— ¿No? Bueno, déjame arreglar eso. Dirige toda una tribu de personas y todos la aman —bajé la voz—. Pero no tanto como la amamos nosotros —entrelacé mis dedos con los de Piper, ambos acunando la vida dentro de ella—. Es poderosa en todos los sentidos y nunca retrocede. También es inteligente, así que nunca intentes nada porque sabrá lo que tienes planeado incluso antes de que lo hayas planeado —sonreí mientras hablaba, preguntándome cómo había tenido tanta suerte—. Te estamos construyendo una vida aquí. Mira. Lo siguiente en su radar parece ser los cultivos y la obtención de una mayor variedad de alimentos.

	Casi no tenía idea de lo que planeaba hacer, pero recientemente habíamos descubierto una enorme red de túneles y habitaciones adicionales debajo del fuerte, y Piper había hablado de utilizarlos. Por supuesto, en estos días, nunca hacía sin tener otro de respaldo, por lo que estaba estableciendo contactos y llegando a varias razas alienígenas en sus propios planetas calientes para ver qué crecía.

	Era imparable, lo cual estaba bien para mí, porque nunca planeé detenerla. Juntos, viviríamos una larga vida, y estaría atrapada conmigo durante todo ese tiempo.

	Pasé de no tener a nadie a tener a Piper y todo un grupo de humanos que me aceptaron. Pronto tendría un bebé también, con suerte uno con cola, pero si resultaba suave en el trasero, lo superaría.

	Me incliné y presioné un beso en el vientre de Piper mientras su piel se tensaba y la vida en el interior retrocedía contra mi ligero toque. Era hora de llevar a Piper adentro para una comida decente y descansar un poco. No podía sentarme toda la noche en mi vieja nave pensando en la suerte que tuve. Volví a mirar por la ventana hacia el crepúsculo y a las estrellas que habían comenzado a aparecer en el cielo, recordándome de dónde venía.

	Luego miré a mi pareja y la fatiga dibujando líneas y sombras que solo el sueño podía borrar en su rostro. Probablemente tenía planeado otro día ajetreado para mañana. En verdad, nada la detenía.

	Nada iba a detenernos a ninguno de los dos.

	FIN
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